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Estudiantes universitarios, familia y calidad de vida: prevención, comunicación 
y afecto

University students, family and quality of life: prevention, communication and 
affection

Carlos Jairo Cabanzo-Carreño1
Belma Calderón Calderón2

DOI: 10.29151/hojasyhablas.n21a1

Resumen

El presente artículo es el resultado del proyecto “La fa-
milia como factor de fortalecimiento de la calidad de 
vida de los estudiantes de la Universidad Pedagógica 
Nacional”, que se realizó con estudiantes de primer 
semestre y sus familias. En este sentido, el artículo se 
construyó a través de dos líneas de trabajo: primero, 
una revisión documental sobre espacios formativos 
para las familias desde una perspectiva de la calidad 
de vida, y segundo, un estudio de corte descriptivo 
mediante la aplicación de una encuesta de caracteri-
zación a las familias de estudiantes admitidos de seis 
cohortes semestrales (2017-2019), en donde se eviden-
cia la situación social, económica y familiar de los es-
tudiantes. Una de las conclusiones más destacadas en 
este proceso, es el hecho de que la familia es un factor 
de protección muy importante en la formación de los 
estudiantes lo cual representa un reto para el diseño de 
políticas educativas en prevención y acompañamiento 
de población universitaria.

Palabras clave: Estudiante, universidad, adolescencia, 
familia and calidad de vida

Abstract

This article is the result of the project "The family 
as a factor for strengthening the quality of life of 
the students of the National Pedagogical Univer-
sity", which was carried with first-semester stu-
dents and their families. In this sense, the article 
was constructed through two lines of work: first, a 
documentary review on training spaces for fami-
lies from a quality of life perspective, and second, 
a descriptive study through the application of a 
survey characterization of the families of admitted 
students from six semester cohorts (2017-2019), 
where the social, economic and family situation of 
the students is evidenced. One of the most outs-
tanding conclusions in this process is the fact that 
the family is a very important protection factor in 
the training of students, which represents a cha-
llenge for the design of educational policies in 
prevention and accompaniment of the university 
population.

Keywords: Students, University Adolescence, Fa-
mily and quality of life
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Introducción}

El proyecto La familia como factor de forta-
lecimiento de la calidad de vida de los estudiantes 
de la Universidad Pedagógica Nacional, fue crea-
do en el año 2011 y su propósito principal fue la 
creación de espacios formativos para los padres, 
madres, estudiantes y familia en general, que favo-
recieran al fortalecimiento de las relaciones fami-
liares y el mejoramiento de la calidad de vida de 
la comunidad universitaria. En este sentido y de 
acuerdo con Gaitán, Rodríguez y Patarroyo (2016) 
“… calidad de vida para la construcción social y 
la gestión se evidencie en una participación “real”, 
en donde se considera a las familias como fin en sí 
mismo y no como medio de la escuela y el contex-
to. Esto significa romper con unas exigencias de 
la escuela y movilizar a los actores “familia” para 
recuperar y fortalecer los planes de vida de sus hi-
jos, y no al contrario” (p.103). En este contexto, se 
planteó un acercamiento con los estudiantes que 
ingresaron a primer semestre, con sus núcleos fa-
miliares ya que muchos de ellos son menores de 
edad y se pueden ver involucrados en conductas 
de riesgo. 

Se puede decir inicialmente que hablar de 
familia, es dialogar desde múltiples configuracio-
nes que devienen a lo largo de la historia, y más 
aún si se tiene en cuenta su vinculación con el ám-
bito educativo. Según el Grupo de Investigación 
Familia y Escuela (2015) define a la familia “como 
la estrecha relación de ciertas personas unidas por 
un lazo afectivo, que genera un proyecto de vida 
común, con el único objetivo de brindar calidad 
de vida exitosa a sus miembros” (p.46). Que, para 
el contexto educativo, implica el compromiso per-
manente de seguir el paso –de los jóvenes estu-
diantes- en su día a día para poder identificar qué 
permanece, qué ha cambiado y cuál es el impacto 
de esos cambios en sus estructuras, organización 
y formas de relación (Manjarrés, León y Gaitán 
2016).

Por su parte, Castro de Amaya, Rojas, Pinilla 
y Docal (2015) refieren a la “familia como sistema 

inmerso en otros sistemas sociales, de tal mane-
ra que un cambio en los sistemas sociales genera 
cambios en la estructura y funciones de la familia. 
Sociedades y familia no son sistemas estáticos, su 
naturaleza es la del cambio, estos cambios en el 
devenir histórico humano generan diversidad en 
el modo como se organizan las familias y los roles 
y las funciones que ha de desempeñar” (p.166).

 Es decir, que la familia en el contexto edu-
cativo es un factor importante en la prevención de 
conductas de riesgo y, esto se debe a que es el pri-
mer agente protector y facilita el desarrollo salu-
dable del adolescente. Es en la familia donde se co-
noce y aprende, la utilidad de dichos aprendizajes 
puede ayudar a que el adolescente sobrelleve los 
cambios de manera adecuada (Valenzuela, Ibarra, 
Zubarew y Loreto, 2013).

Es así, que se han realizado diversas investi-
gaciones con relación al papel de la familia en los 
jóvenes donde se encontró que “… la importancia 
de la familia para los y las jóvenes. Estos jóvenes 
comprenden que es un espacio de crecimiento 
personal y de vínculos afectivos, así piensa el 58% 
de los participantes, un 22% ve en ella un lugar 
preponderante dentro de las dinámicas sociales y 
solo un 7% la identifica como un espacio de pro-
tección y el 5% encuentra en la familia variadas 
combinaciones positivas. Los resultados destacan 
la tendencia de jóvenes caldenses a reconocer la 
importancia de la familia para ellos y para la so-
ciedad” (Castro de Amaya, et al. 2015, p.166)

Por consiguiente, cualquier propuesta de 
política educativa que se configure como marco 
de acompañamiento y de prevención de ciertas 
conductas, debe basarse en la importancia que tie-
nen las buenas relaciones familiares en el proceso 
de formación de los jóvenes y además establecer 
algunas alternativas de trabajo en busca de un 
acercamiento entre padres e hijos. Desde este lu-
gar de enunciación, se asume que la participación 
de la familia en el ámbito educativo es fundamen-
tal y contribuye afectiva, social y culturalmente 
en la construcción de sujetos comprometidos con 
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los valores, las buenas prácticas y en general, to-
dos aquellos espacios de formación ciudadana y 
social.

Atendiendo a esta perspectiva, el Programa 
Psicosocial de la Subdirección de Bienestar Uni-
versitario de la Universidad Pedagógica Nacional, 
puso en marcha este proyecto, dado que el perio-
do de la adolescencia es para muchos padres una 
época conflictiva, pues los jóvenes se encuentran 
en una etapa vital de fuertes cambios a nivel emo-
cional, cognitivo, sexual y social con implicacio-
nes en su estructura familiar. Por esta razón, se 
crean los espacios de articulación entre padres, 
madres, estudiantes, otros familiares y la Universi-
dad, donde se brindan, por un lado, herramientas 
conceptuales y estrategias tendientes a mejorar las 
relaciones interpersonales y conservar el clima fa-
miliar, y por otro lado, generar una participación 
activa y propositiva de las familias en la búsqueda 
conjunta de alternativas en resolución de conflic-
tos y pautas para la buena convivencia, entre otros.

Con el propósito de contextualizar la pro-
puesta investigativa, se describen algunos ante-
cedentes de instituciones de educación superior 
(IES) que han llevado a cabo programas con rela-
ción al tema de familia. Entre ellas, la Universidad 
Nacional de Colombia, la Escuela Colombiana de 
Carreras Industriales y la Fundación Universitaria 
Monserrate. En estas instituciones los programas 
dirigidos a padres y madres contienen estrategias 
de socialización y acceso a los servicios y bene-
ficios que ofertan, y que mejoran la calidad de 
vida de los estudiantes admitidos. Por ejemplo, en 
la Universidad Nacional de Colombia realizan el 
taller Encuentro con padres y familias, donde se 
generan espacios de reconocimiento con el propó-
sito de generar una dinámica identitaria alrededor 
del campus universitario, y además se exponen las 
políticas de bienestar que en materia de beneficios 
contribuyen a la permanencia con calidad de los 
estudiantes, desde una perspectiva de sensibiliza-
ción en aras de promover dinámicas preventivas a 
posibles riesgos.

En esta misma línea, la Escuela Colombia-
na de Carreras Industriales, ECCI, lleva a cabo el 
proyecto Sentido de pertenencia y redes de apoyo, 
SENTIRA, encaminado a vincular a la familia y 
otras redes de apoyo en la ampliación de los am-
bientes sociales de interacción y formación. Así 
mismo, los padres son invitados a la reunión de 
bienvenida con sus hijos de primer semestre, y a 
otras reuniones programadas periódicamente, se-
gún las necesidades o dificultades de los estudian-
tes. Otro antecedente imporante, se presenta en la 
Fundación Universitaria Monserrate que cuenta 
con el Encuentro de padres, los cuales generan 
espacios de participación de la familia que es con-
siderada como integrante primordial de la comu-
nidad educativa y co-responsable de la educación 
de los jóvenes.

Por su parte la Universidad de Antioquia 
adelanta el proyecto Escuela de padres, cuya forta-
leza es el plan de Orientación Familiar, que apoya 
a los estudiantes y sus familias frente a problemá-
ticas diversas. En la Universidad EAFIT, se desa-
rrolla la estrategia de Talleres de reflexión, donde 
se realiza el acompañamiento a padres de becados. 

En la Universidad Pedagógica Nacional, se 
cuenta con el Centro de Estudios y Servicios en 
Pedagogía y Familia, cuyo objetivo es la creación 
de espacios de formación para maestros y otros 
agentes en temas relacionados, dado que estos ac-
tores sociales carecen de herramientas formales y 
sistemáticas para abordar las problemáticas que 
los estudiantes llevan a las aulas. Lo anterior se 
articula con el diseño de espacios formativos que 
impactan el currículo; por ejemplo, la Licenciatu-
ra en Educación Infantil de esta institución cuenta 
con asignaturas y espacio de prácticas investigati-
vas sobre el tema. Este centro de estudios también 
cuenta con el grupo de investigación en Familia y 
Escuela, en donde se realizan procesos formativos 
con estudiantes.

No sobra mencionar que, en el marco de 
descripción y comprensión de comunidad univer-
sitaria, la Universidad Pedagógica Nacional ha rea-
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lizado sendas publicaciones sobre caracterización 
de población estudiantil en los dos semestres del 
2006. En estos estudios se indagaron algunos fac-
tores relacionados con el ámbito familiar, aspectos 
sociodemográficos, procedencia, uso del tiempo 
libre y manejo de medios de comunicación, en-
tre otros. Con relación a la conformación de la 
familia, se evidencia que predomina el vivir con 
los dos padres. Así mismo, prevalece que la madre 
es la máxima autoridad en la familia. El estudio 
de caracterización realizado en el primer semes-
tre de 2006, reafirma la premisa de que la familia 
es un ambiente propicio en la construcción de los 
sujetos sociales ya que, “cuando las condiciones de 
interacción son propicias (las familias) potencian 
el desarrollo de habilidades, talentos, fortalezas 
y capacidades de nuestros hijos“(Cabanzo, 2006, 
p.35).

Metodología

La presente investigación es de corte cuali-
tativo y se realiza atendiendo a que las comunida-
des son en sí mismas espacios de representación y 
que existen entre ellas dinámicas de interlocución 
que develan la posibilidad de una construcción 
colectiva de saberes que emanan del entramado 
de la cotidianidad (Cabanzo, 2012).  Así, la pri-
mera parte del ejercicio requirió de una revisión 
bibliográfica sobre estudios de familia, relaciones 
padres e hijos, comunicación y otros contenidos 
como aproximaciones al tema para hacer un ba-
lance documental sobre posturas que justifican la 
articulación de la familia con los entornos y po-
blación universitaria en aras de fortalecer su cali-
dad de vida.

Adicionalmente, se realizó un ejercicio de 
caracterización de las familias de estudiantes ad-
mitidos (entre el 2017 – 2019) con el fin de aco-
piar elementos de juicio con los cuales fortalecer 
las agendas y actividades de la política educativa 
de acompañamiento promovidas desde la institu-
ción. Se aplicó un instrumento de caracterización 
a la población familiar asistente a la convocato-
ria abierta realizada a través de medios de difu-

sión diversos y por vía telefónica. La Encuesta de 
Caracterización a las familias, se realiza cada se-
mestre en la bienvenida, y consta de 22 preguntas 
que pretende indagar sobre aspectos sociodemo-
gráficos, relaciones familiares, nivel educativo de 
los padres, uso del tiempo libre y temas de interés 
particular. En cada bienvenida se logra caracteri-
zar un número importante de familias, entre ellos 
madres, padres y acudientes de los estudiantes 
admitidos a primer semestre en cada uno de los 
programas de pregrado. Como ejercicio comple-
mentario, se socializa el proyecto de familia y se 
les invita a participar de los encuentros y, poste-
riormente se envía la invitación al correo institu-
cional, a los correos personales y se realiza contac-
to telefónico con cada uno de los hogares.

Resultados y discusión

En este apartado se muestran los resultados 
de una revisión documental sobre le necesidad de 
la estructuración de espacios formativos en los 
contextos universitarios con clave en una perspec-
tiva preventiva y de acompañamiento a los jóvenes 
estudiantes universitarios. Además, se despliegan 
los resultados más importantes de la caracteriza-
ción de las familias de aquellos que fueron admi-
tidos entre el 2017 y 2019 en cada uno de los pro-
gramas de pregrado del período en mención.

La importancia de los espacios formativos 
para estudiantes y familias

En primera instancia se abordan los plantea-
mientos de Oliva y Parra (2004), quienes puntua-
lizan en la importancia del afecto, apoyo y la co-
municación para fortalecer las relaciones padres e 
hijos adolescentes. Los temas que se recomiendan 
en los espacios formativos giran alrededor de: las 
relaciones familiares, manejo de situaciones con-
flictivas, comunicación y familia, consumo de sus-
tancias psicoactivas y sexualidad entre otros. En 
este sentido, Manjarrés, et al. (2016) afirman que: 
“la familia debe participar en la planificación ge-
neral del proceso educativo y debe ser parte activa 
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y estructural del sistema educativo. La interacción 
entre ambos contextos permitirá llevar a cabo y 
con efectividad la tarea educativa”. (p.148)

En la misma línea, Valenzuela, et al. (2013) 
afirma que “Se requiere un compromiso de la fa-
milia para superar los riesgos y vulnerabilidades 
propias de esta etapa y estimular adecuadamente 
su desarrollo”. De allí que, es fundamental trabajar 
juntamente con la familia, en términos de factores 
de protección, en aras de promover y prevenir fe-
nómenos sociales que pudieran debilitar la calidad 
de vida de la comunidad universitaria en general, 
y de los estudiantes en particular. Ya que, estudios 
han demostrado que “los adolescentes que se sien-
ten más próximos a sus padres son los que man-
tiene más confianza en sí mismos, muestran más 
competencia conductual, más independencia y se 
implican en menos conductas de riesgo, como el 
consumo de drogas y actividades delictivas” (Mar-
tínez y Robles 2001, p. 161). Esto confirma que las 
relaciones entre padres e hijos caracterizadas por 
la proximidad, calidez, apoyo y afecto conllevan 
menos riesgos para la salud de los adolescentes. 

Apoyando lo anteriormente dicho, se visua-
liza cómo, en sí mismas, las relaciones entre pa-
dres e hijos en el periodo de la adolescencia, pre-
figura una época conflictiva y en consecuencia es 
afectado el clima familiar con incidencia directa 
en el desempeño y articulación del estudiante en 
su entorno de formación académica. Para Oliva y 
Parra (2004), en las relaciones familiares se confi-
gurarían ciertos tipos de factores negativos ligados 
a procedencias multicausales y diversas emanadas 
del contexto de los jóvenes:

… La concepción Storm and Stress es un 
término que representa a los adolescentes como 
indisciplinados, conflictivos y enfrentados a los 
valores de los adultos, esta concepción continúa 
teniendo vigencia en la actualidad entre la po-
blación en general, aunque no es un problema 
generalizado, sí hay suficiente evidencia acerca 
de una importante incidencia de problemas re-
lacionados en tres áreas: los conflictos con los 

padres (Laursen, y Collins 1998); (Steinberg y 
Morris 2001), la inestabilidad emocional (Bu-
chanan y Becker 1992; Larson y Richards, 1994), 
y las conductas de riesgo (Arnett, 1992). (Oliva y 
Parra 2004, p. 25)

Por otra parte, frente a los conflictos con 
los padres, Rodríguez y Megías (2005) anotan 
que una de las causas es la brecha generacional 
en atención a que “Muchos de los elementos que 
los padres y madres de adolescentes manifiestan 
como dificultades apuntan a elementos relativos 
a un cierto cambio generacional que, en parte, 
no les habría permitido asentar e interiorizar los 
cambios sociales para adaptarlos a procedimien-
tos educativos alternativos que resulten satisfacto-
riamente eficaces.” (p.13)

Es un hecho, que hoy en día los jóvenes 
exigen mayor autonomía y participar más en el 
ámbito social: estar más tiempo con su grupo de 
amigos, fiestas, paseos entre otras. Frente a esta 
situación, es indispensable que los padres vayan 
dando progresivamente más libertad a sus hijos, 
sin embargo, no dejarlos solos en la toma de sus 
decisiones, ya que estos problemas surgen por la 
falta de un ajuste entre lo que quieren los jóvenes 
y su familia.

Así mismo, los jóvenes están en el proceso 
de desarrollo de competencias sociales para ajus-
tarse a los nuevos contextos sociales y adquirir 
nuevas experiencias como son el paso del cole-
gio a la universidad, cambio de amigos, cambio 
de conductas, cambios de roles sociales, algunos 
trabajan y estudian, asumen roles de estudiantes 
y padres. De acuerdo con lo planteado anterior-
mente, Schulenberg, Bachman y Johnston, (2000), 
puntualizan que “en este proceso algunos jóvenes 
tienen mecanismos que permiten afrontarse ade-
cuadamente a estas nuevas demandas, sin embar-
go, hay quienes no, incrementado la probabilidad 
que adopten estilos de vida poco saludables o de 
riesgo como drogas, alcohol, problemas alimenti-
cios, robos, prostitución, etc”. En este sentido, “un 
mayor apoyo percibido de la familia se asocia a un 
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menor consumo de tabaco, alcohol y drogas en 
el adolescente”, así lo afirma (Martínez y Robles, 
2001).

Por otra parte, Oliva y Parra (2004) puntualizan 
que:

Cuando los hijos llegan a la adolescencia se vive 
una época conflictiva asociado a la violencia, 
consumo de cigarrillo, alcohol, sustancias psi-
coactivas es decir, es alterado el clima y la con-
vivencia familiar pues se ven disminuidos los 
canales de comunicación en el núcleo familiar. 
Primero, porque los jóvenes permanecen más 
tiempo con su grupo de amigos, y segundo por-
que los padres no disponen de mucho tiempo 
para compartir con ellos dadas las obligaciones 
que tienen, sumado al estrés que viven diaria-
mente. Y una vez logran acercarse a sus hijos, no 
cuentan con estrategias comunicativas asertivas 
para dirigirse a ellos, y la única alternativa que 
encuentran es el regaño y pedir explicaciones, 
algunas veces de forma agresiva” En consecuen-
cia, estas infortunadas dinámicas contribuyen a 
que los jóvenes tomen distancia de sus padres y 
no compartan sus pensamientos y actividades y 
muy probablemente se vean expuestos a riesgos. 
(p. 105)

En esta perspectiva y de acuerdo con “es ta-
rea de padres y madres establecer con claridad las 
responsabilidades, derechos y límites a sus ado-
lescentes, pues se reducirá el riesgo ante diversas 
circunstancias de su entorno como la violencia, las 
adicciones, la delincuencia, entre otras” (Gallegos, 
2013, citado en Argaez et. al, 2018, p. 262). Tam-
bién es fundamental que los padres se muestren 
receptivos a la hora de escuchar a sus hijos, que les 
presten atención y dediquen tiempo para que se 
expresen tranquila y abiertamente. “La Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en 
inglés, 2004), aboga por la articulación familia y 

fundamenta esta necesidad en tres razones: el re-
conocimiento de que los padres son los primeros 
educadores de sus hijos e hijas; el impacto positivo 
que puede tener una educación temprana de cali-
dad en el desarrollo y aprendizaje de los niños; y la 
familia como un espacio privilegiado para lograr 
una ampliación de la cobertura de la educación 
de la primera infancia. ” (Unesco, 2004, citado en 
Valdés, Martín y Sánchez, p. 3)

Para concluir, es primordial destacar la im-
portancia que adquiere durante la adolescencia el 
acercamiento con padres y madres de familia, ya 
que primero, esta etapa puede resultar un reto más 
difícil para algunos padres y madres que otras eta-
pas vividas con sus hijos, y segundo, contribuir al 
fortalecimiento de los lazos familiares, esto con el 
fin de minimizar los riesgos a los que pueden estar 
expuestos los jóvenes. Por estas razones, el proyec-
to “La familia como factor de fortalecimiento de 
la calidad de vida de los estudiantes de la UPN”, 
cobra valor como una propuesta de intervención 
pertinente para este tipo de población y para la 
Universidad Pedagógica Nacional en la búsqueda 
de fortalecer sus nexos con la comunidad. 

De hecho, este proyecto es resultado de un 
proceso investigativo acerca de las relaciones pa-
dres e hijos en el periodo de la adolescencia, dado 
que algunos investigadores afirman “que las re-
laciones entre padres e hijos en el periodo de la 
adolescencia, es para muchos una época conflicti-
va y en consecuencia es afectado el clima familiar, 
generando conflictos con los padres, inestabilidad 
emocional y conductas de riesgo en los jóvenes”3 . 
En este sentido, pretenden mostrar la importancia 
que tienen las buenas relaciones familiares en el 
proceso de formación de los jóvenes y fortalecer-
las mediante la construcción de espacios formati-
vos y de acompañamiento con las familias de los 
estudiantes de la UPN, en aras de generar habi-
lidades y estrategias que optimicen las relaciones 
intrafamiliares y mejoren la calidad de vida de la 

3Citado en: Oliva y Parra (2004). Contexto familiar y desarrollo psicológico durante la adolescencia. En E. Arranz (Ed.), 
Familia y desarrollo psicológico (pp.96-123). Madrid: Pearson Educación.
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comunidad universitaria. Además, promover la comunicación, el afecto y las buenas relaciones entre 
quienes interactúen de estos espacios, brindando herramientas para propiciar los vínculos familiares.

Caracterización a las familias de estudiantes admitidos (2017 - 2019)

Otro de los insumos importantes para esta investigación, son las encuestas de caracterización a 
las familias, realizadas del año 2017 al 2019, primero para conocer más a las familias, y poder construir 
conjuntamente propuestas formativas que favorezcan y mejoren la calidad de vida de los estudiantes, 
de las familias y de la universidad en general. La encuesta se realizó a 703 personas que asistieron a las 
jornadas de bienvenida de estudiantes por invitación directa (vía telefónica y correo electrónico) en ra-
zón a su condición de parientes, acudientes o de manifestar un nexo familiar con el estudiante admitido.

Una de las primeras variables en este ejercicio de caracterización, fue establecer el género de las 
personas que diligenciaron el instrumento, con lo cual se encontró que en los seis semestres prevalecie-
ron las mujeres. La evidencia muestra que son las madres quienes más han asumido la responsabilidad 
acompañar formalmente el proceso de formación escolar y universitaria de los hijos adolescentes. Esto 
va acorde con el estudio de caracterización realizado en el el 2006, en donde los estudiantes manifesta-
ron el rol preponderante de las madres en términos de figura de autoridad y toma de decisiones. Lo cual 
da a entender el papel preponderante de ellas en el proceso de consolidación de su trabajo en familia.

En promedio, la asistencia de mujeres como representantes del núcleo familiar es el 66.1%, mien-
tras que los hombres figuran con el 33.9%. (Ver tabla 1)

Tabla No. 1. Asistencia de familiares por género en cada período académico. (N= 703)

Continuando con la encuesta, se observa que hay un porcentaje alto de jóvenes menores de edad 
que están ingresando cada semestre a la Universidad. Es por esto, que las universidades deben contar con 
programas que vinculen a esta población en programas de formación integral, además apoyados por la 
legislación sobre menores de edad, como el Decreto 484 de 2011 expedido por la Alcaldía Mayor de Bogo-
tá, acerca de la prohibición de expendio y consumo de licor en entornos universitarios. Además, se puede 
decir que un 98% de los estudiantes son solteros, que un 3% tienen hijos y que sólo 1% de la población ya 
viven con su pareja. (Ver gráfica 1)
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Gráfica. No. 1. Porcentaje de estudiantes admitidos menores de edad. (N=703)

Con relación al nivel educativo de las mamás y los papás, vemos que la mayoría cursó el bachille-
rato y en algunos casos técnico y tecnológico y es muy reducido el número de profesionales. En cuanto 
a la educación posgradual, es muy pobre, aquí se puede hablar de algunos factores que inciden, pero que 
obviamente no son los únicos por ejemplo la situación económica, el cuidado de los hijos y las responsa-
bilidades en el hogar, entre otras. En consecuencia, con el nivel educativo de los padres y madres, se tiene 
que la mayoría de las ocupaciones u oficios son enfermeras, operarias, conductores, comerciantes, las que 
trabajan en confecciones, oficios varios, amas de casa, otros son independientes, y por último los padres 
profesionales son más bien pocos, entre los que se encuentran docentes y administradores de empresas.

En cuanto al estado civil de los progenitores se encontró lo siguiente: Casados (42,9%), Unión 
Libre (34,8%), separados (26,4%) solteros (22,3%), divorciados (7,29%) y viudos (3,12%). Si bien estos 
resultados representan, que todavía las parejas le apuestan al matrimonio, como una manera formal de 
convivencia. (Ver gráfica No. 2)

Gráfica No. 2. Estado civil de los padres de familia. (N = 703)
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En cuanto a la conformación de las familias, el panorama es el siguiente: el mayor porcentaje está 
dado por cuatro personas que son la madre, el padre y dos hijos, seguidas de tres personas conformada 
por la madre y dos hijos y muy de la mano cinco personas que están conformado por la madre, el padre y 
tres hijos. Así mismo, en los seis semestres afirman que la mamá es la máxima autoridad, este tema es muy 
relativo dado que depende del modelo familiar porque hay un gran número de mujeres cabeza de familia 
y también son las mujeres las que más permanecen en el hogar. Sin embargo, en algunos casos el modelo 
de familia monoparental tiene problemas en cuanto a la autoridad con los hijos adolescentes.

Otro aspecto importante y que hace parte del contexto socioeconómico es la localidad, se realizó 
un promedio en los seis semestres, y en la siguiente gráfica se muestra las localidades más representativas 
(Ver gráfica 3). Así mismo, la mayoría de las familias pertenecen al estrato socioeconómico 2, seguido del 
estrato 3. 

Gráfica No. 3 Localidad de origen de los estudiantes admitidos. (N = 703)

 A la pregunta cuál es aproximadamente el nivel de ingresos en su hogar, sin lugar a dudas tienen 
que ver con el nivel educativo y social de las familias, pues como se anotó anteriormente la mayoría son 
bachilleres, y pocos los que han cursado carreras técnicas, tecnológicas y profesionales. Por lo anterior-
mente mencionado, se encontró que la mayoría perciben entre 1 y 2 SMLV, es decir de estrato medio-bajo, 
lo cual representa que gran parte de los estudiantes tiene problemas económicos para pagar el costo de su 
matrícula, los transportes diarios, materiales de trabajo entre otros. Esto se constata con el alto número de 
estudiantes que se presentan a las convocatorias de reliquidación de matrícula, fraccionamiento y moni-
torias Apoyo a Servicios Estudiantiles, ASE.

En cuanto a la pregunta sobre quién financia el estudio del joven en la Universidad, expresan que 
son las madres las que tienen la mayor carga económica, seguido de los padres y, sus ingresos provienen 
de su trabajo en empresas, los que trabajan de forma independiente y los pensionados. (Ver gráfica 4)
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Gráfica No.4 Integrante de la familia que financia el estudio del joven. (N = 703)

De igual manera, se preguntó si se encuen-
tran vinculados como cotizantes o beneficiarios a 
alguna entidad de salud, y haciendo un balance de 
los seis semestres, la mayoría de las familias están 
afiliadas a una EPS, SISBEN y unos muy pocos tie-
nen medicina prepagada.

En cuanto a las actividades que realizan en 
su tiempo libre, la mayoría de los encuestados 
afirman que les gusta ver televisión, leer-escribir 
y caminar. Estas actividades también están ligadas 
al nivel socioeconómico de las familias, dado que 
no requieren dinero para llevarlas a cabo. Por el 
contrario, actividades como presentaciones artís-
ticas y culturales, ir a cine o rumbear quedan en 
un segundo plano. Por su parte, estas actividades 
conllevan a que la mayor parte de su tiempo libre, 
la pasen en familia. 

Además, se les preguntó si hacen parte de al-
gún grupo representativo, con respecto a este tema 
y haciendo un balance de los seis semestres, tene-
mos que un gran porcentaje hace parte de grupos 
religiosos y comunitarios, ya en menor propor-
ción, pero muy importante algunos pertenecen a 
grupos académicos y deportivos. Así mismo, hay 
otros padres a los que les gustaría participar en 
grupos de servicio social, artístico, deportivo y co-
munitario. Esta información es muy importante, 

ya que se puede ver la posibilidad de integrar a las 
familias en los grupos de la UPN. 

También, se indagó sobre qué temas les 
gustaría recibir seminarios-talleres, a lo que ex-
presaron que están interesados en temas como 
recreación y tiempo libre, relaciones padres e hi-
jos, resolución de conflictos, consumo de sustan-
cias psicoactivas y comunicación, entre los más 
sobresalientes. Además, las personas encuestadas 
opinan que el día más propicio para recibir estos 
seminarios-talleres, son los sábados en la mañana. 

Otra de las preguntas de la encuesta, tiene 
que ver con qué le gustaría cambiar en su familia 
para mejorar las relaciones familias, los padres y 
madres expresaron que la comunicación es un fac-
tor importante, también dedicar más tiempo para 
compartir en familia, el respeto por las diferencias, 
la parte económica, confianza, la justa repartición 
de los deberes, así como el respeto y la tolerancia.

Finalmente, al 99% de los encuestados les pa-
rece importante que la familia trabaje juntamente 
con la Universidad, en pro de buscar alternativas 
y estrategias para mejorar la calidad de vida de los 
estudiantes y por ende el de las familias. Asimis-
mo, piensan que se pueden mejorar las relaciones 
con los hijos, acercarse a ellos y tener una comuni-
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cación más agradable y de confianza y, sobre todo 
contribuir a la formación integral de sus hijos. En-
tre sus respuestas estas: “Nos ayudan y nos orien-
tan para tener una mejor comunicación”, “Porque 
la familia es para la mayoría de los estudiantes un 
apoyo muy importante”, “Es importante que la fa-
milia se relacione con algunas actividades brinda-
das por la U.”, “Porque al fortalecer la unidad fa-
miliar se logran cambios a nivel social”, “Es muy 
importante que la familia también esté vinculada 
en la educación del estudiante”, “Porque la familia 
es el aporte esencial en la construcción del proyec-
to de vida y en la formación académica”, “Porque 
al generar un ambiente propicio se tiene un mejor 
rendimiento”, “Los padres son parte importan-
te en la formación del estudiante y es una buena 
función el hacer esto en equipo con la U.”, “Porque 
de esa manera podemos tener un contacto directo 
con la universidad y poder sentir un acompaña-
miento en todo este sueño y poder llevarlo a ca-
balidad”, “Porque de esta manera se puede lograr 
un mayor acompañamiento en toda la carrera, un 
mejor apoyo y hasta se podría convertir en una 
motivación”, “La familia es parte fundamental de 
la formación integral del individuo”.

Conclusiones 

Este artículo, en primer lugar, quiere evi-
denciar la importancia que tiene el afecto, la co-
municación y las buenas relaciones familiares, en 
el desarrollo afectivo, cognitivo, social y cultural 
de los adolescentes. Por ello, es importante vincu-
lar a las familias a participar de actividades en aras 
de reforzar estos procesos y así contribuir a la for-
mación integral de los estudiantes, para fortalecer 
los procesos constructivos que ellos tejen alrede-
dor de su vida universitaria y cotidiana.

En términos generales, la acogida y acepta-
bilidad por parte de los padres y madres de familia 
fue muy buena, expresando que fue productivo la 
participación con sus hijos para que hubiese un 
trabajo conjunto, que involucró además dinámi-
cas lúdicas e interactivas. Así mismo, consideraron 
que la Universidad puede ser un apoyo a la moti-

vación para que los estudiantes tengan en cuenta 
los deberes y responsabilidades en el hogar, valo-
res, comunicación asertiva y confianza, además, el 
haber participado de estos espacios formativos en 
resolución de conflictos, consumo de sustancias 
psicoactivas, alcoholismo y otros que son relevan-
tes en función de las dinámicas familiares. 

En ese orden de ideas, la propuesta “La fami-
lia como factor de fortalecimiento de la calidad de 
vida de los estudiantes de la UPN”, pretende el de-
sarrollo y fortalecimiento de espacios formativos 
con un fuerte componente lúdico - participativo, 
en temas como relaciones padres e hijos, resolu-
ción de conflictos, comunicación asertiva, convi-
vencia, habilidades sociales, sexualidad, consumo 
de alcohol, cigarrillo y sustancias psicoactivas en-
tre otros, fomentando así reflexiones en torno a los 
temas propuestos. Así mismo, se han desarrollado 
talleres, denominados Familia y Vida Universita-
ria, cine-foros y en general espacios que privile-
gien el enfoque dialógico y constructivo entre los 
miembros de la familia. La población beneficiaria 
fueron los padres, madres, hermanos, primos, 
tíos, abuelos, los mismos estudiantes y todo aquel 
que directamente se encuentre vinculado con los 
estudiantes de todos los programas de la UPN.

Uno de los resultados del proyecto, fue la 
constitución de la Red de Padres, quienes se com-
prometieron a ser multiplicadores de la informa-
ción para vincular a más padres, constituir una 
mesa de trabajo y participar activamente en accio-
nes que contribuyan a la formación integral de los 
estudiantes. Por lo anterior, es necesario fortale-
cer los lazos de la universidad con todos los seres 
humanos que la constituyen, en especial tener un 
acercamiento con las familias de los estudiantes, 
ya que la familia se presenta como un factor de 
enriquecimiento e interlocución permanente des-
de el cual generar propuestas a todo nivel para la 
universidad.

En este sentido, en los talleres de Familia y 
Vida Universitaria, se brindan estrategias de co-
municación asertiva para que, a través de ellas, se 
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dé el diálogo que es tan importante entre padres e 
hijos para poder orientarlos y ayudarlos a buscar 
alternativas para la resolución de conflictos.

Referencias

Rodríguez, G; Echeverría, R; Alamilla, N, y Tru-
jillo C. (2018). Prevención de Factores de 
Riesgo en Adolescentes: Intervención para 
Padres y Madres. Psicología Escolar e Edu-
cacional, SP. Volumen 22, Número 2, Maio/
Agosto de 2018: 259-269. Recuperado de: 
http://www.scielo.br/pdf/pee/v22n2/2175-
3539-pee-22-02-259.pdf

Cabanzo-Carreño, C.J. (2012). Responsabilidad 
social universitaria como sistema de inves-
tigación, caracterización, evaluación y siste-
matización de información. Recuperado de: 
https://issuu.com/revistarsu/docs/cuader-
nos_observatorio_de_rsu_respo

___________________ (2009). Representaciones 
sociales y percepciones sobre el consumo 
de sustancias psicoactivas en la Universidad 
Pedagógica Nacional. Bogotá: Universidad 
Pedagógica Nacional.

___________________ (2006) Estudio de carac-
terización, estudiantes admitidos primer se-
mestre de 2006. Bogotá, Colombia. Bogotá: 
Universidad Pedagógica Nacional. 

Castro de Amaya, L, Rojas, J.A; Pinilla Ávila, C. y 
Docal Millán, M del C (2015). Construcción 
del sentido de familia en adolescentes esco-
larizados. Hojas y Hablas (N.12), 162-173. 
Recuperado de: http://revistas.unimon-
serrate.edu.co:8080/hojasyhablas/article/
view/62

Congreso de Colombia. (8 de febrero de 1994). 
Ley General de Educación. Ley 115 de 1994. 
Artículo 6. Bogotá.

Congreso de la República de Colombia (2009). 

Ley 1361 de 2009. Ley de Protección Inte-
gral a la Familia. Bogotá.

Gaitán Luque, A.; Rodríguez Bernal, y., Patarro-
yo Caro, L y Cocomá Arciniegas, G. (2016). 
Reflexiones sobre la participación de las fa-
milias en la gestión escolar. Hojas y Hablas 
(N.13), 97-109. Recuperado de: http://revis-
tas.unimonserrate.edu.co:8080/hojasyha-
blas/article/view/86/78

Gonzáles, J. (2007).  La familia como sistema. Mé-
dico Familiar Policlínico Piloto Miraflores. 
Revista Paceña de Medicina Familiar; 4(6): 
111-114.

Manjarrés, D, León E y Gaitán, A. (2016). Familia 
y Escuela: Oportunidad de formación, po-
sibilidad de interacción. Bogotá, Colombia, 
Universidad Pedagógica Nacional.

Martínez L. y Robles, (2001). Consumo de drogas 
en la adolescencia: importancia del afec-
to y la supervisión parental.  Psicothema, 
Universidad de Salamanca. Recuperado de: 
http://www.psicothema.com/pdf/1039.pdf

Martínez López, J. (2004). Estrategias metodoló-
gicas y técnicas para la investigación social. 
Universidad Mesoamericana. México D.F. 
Recuperado de http://geiuma-oax.net/sam/
estrategiasmetytecnicas.pdf

Oliva, A. y Parra, A. (2004). Contexto familiar y 
desarrollo psicológico durante la adolescen-
cia. En E. Arranz (Ed.), Familia y desarrollo 
psicológico (pp.96-123). Madrid: Pearson 
Educación. Recuperado de: https://www.
researchgate.net/publication/257923218_
Contexto_familiar_y_desarrollo_psicologi-
co_durante_la_adolescencia

Rodrigo, M. y Márquez, L. y otros (2004). Relacio-
nes padres-hijos y estilos de vida en la ado-
lescencia. Psicothema, vol.16, No.002. Uni-



Carlos Jairo Cabanzo-Carreño / Belma Calderón Calderón

19Hojas y Hablas  No.21. enero - diciembre de 2021,  pp. 7-19

versidad de Oviedo, España. pp. 203-210.

Rodríguez, E., y Megías, J. (2005).  La brecha gene-
racional en la educación de los hijos. Recu-
perado de: https://www.fad.es/sites/default/
files/Brecha.pdf

Valenzuela, A, Ibarra, A, Zubarew, T. y Lore-
to M. (2013). Prevención de conductas 
de riesgo en el Adolescente: Rol de fami-
lia. vol.22 no.1-2 Granada ene./jun. 2013. 
Recuperado de http://scielo.isciii.es/scie-
lo.php?script=sci_arttext&pid=S1132-
12962013000100011&lng=es&nrm=iso&tl
ng=es

Universidad Pedagógica Nacional. (2010) Educa-
dora de Educadores. Documento Proyecto 
Educativo Institucional. 

Valdés, A.; Martín, M. y Sánchez, P. Participa-
ción de los padres de alumnos de educa-
ción primaria en las actividades académicas 
de sus hijos. REDIE. Revista Electrónica 
de Investigación Educativa, vol. 11, núm. 
1, 2009, pp. 1-17 Universidad Autóno-
ma de Baja California Ensenada, México. 
Recuperado de: https://www.redalyc.org/
pdf/155/15511137012.pdf



20 Hojas y Hablas   No.21. enero - diciembre de 2021,  pp. 20-34

Hojas y Hablas   No.21. enero - diciembre de 2021. ISSN en línea 2539-3375

Ambientes de aprendizajes incluyentes desde las inteligencias múltiples

Inclusive learning environments from multiple intelligences

Carmen Estela Violet Cárdenas4
Sulma Luz Osorio Moreno5

DOI: 10.29151/hojasyhablas.n21a2

1 cvioletc@ibero.edu.co, caesvica@hotmail.com 
2 sosoriom@ibero.edu.co, sikerenhapuc@gmail.com 

Resumen
La presente investigación plantea como objetivo principal el desarrollo de ambientes de aprendizajes incluyentes 
desde las inteligencias múltiples en el grado tercero de la Institución Educativa el Poblado. Para ello, se toman las 
inteligencias múltiples, teoría de Gardner (1994) como categoría principal y estrategia didáctica, ya que esta plantea 
que el desarrollo de las capacidades y habilidades de cada individuo pueden adaptarse y potencializarse de acuerdo 
a las condiciones ambientales, sociales y culturales que se dispongan. Se desarrolla desde el enfoque cualitativo y la 
metodología de la Investigación Acción. Toma como población los 21 estudiantes, 11 niños y 10 niñas, del grado 
tercero, cuyas edades oscilan entre los 7 y 11 años. Para la recolección de la información, las técnicas e instrumentos 
fueron: observación, grupo focal y entrevista semiestructurada. El análisis se realizó tomando la espiral de ciclos 
que plantea la Investigación Acción y dando cumplimiento a sus fases: diagnóstico, planeación, acción y reflexión. 
La conclusión plantea que las inteligencias múltiples son generadoras de ambientes de aprendizajes incluyentes, 
permitiendo la formación de estudiantes del presente y futuro, fortaleciendo el trabajo colaborativo y cooperativo 
desde la motivación y formación de los docentes, las familias y su entorno; pues, estas constituyen un componente 
que permite la renovación de las prácticas de enseñanzas y aprendizajes , teniendo en cuenta las características 
individuales y los perfiles intelectuales de cada uno de los educandos y favoreciendo la construcción de nuevos 
conocimientos y ambientes de aprendizajes incluyentes. 

Palabras claves:  Estrategias didácticas, ambientes de aprendizaje, inclusión educativa e inteligencias múltiples.
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Abstract
The main objective of this research is the development of inclusive learning environments based on multiple in-
telligences in the third grade of the El Poblado Educational Institution. For this purpose, multiple intelligences, 
Gardner's theory (1994) is taken as the main category and didactic strategy, since it states that the development of 
the capacities and abilities of each individual can be adapted and potentiated according to the environmental, social 
and cultural conditions that are available. It is developed from the qualitative approach and the Action Research 
methodology. It takes as population the 21 students, 11 boys and 10 girls, from the third grade, whose ages range 
between 7 and 11 years old. For the collection of information, the techniques and instruments were: observation, 
focus group and semi-structured interview. The analysis was carried out using the spiral of cycles proposed by Ac-
tion Research and complying with its phases: diagnosis, planning, action and reflection. The conclusion states that 
multiple intelligences are generators of inclusive learning environments, allowing the formation of students of the 
present and future, strengthening collaborative and cooperative work from the motivation and training of teachers, 
families and their environment, since they constitute a component that allows the renewal of teaching and learn-
ing practices, taking into account the individual characteristics and intellectual profiles of each of the students and 
favoring the construction of new knowledge and inclusive learning environments.

Keywords  Didactic strategies, learning environments, educational inclusion and multiple intelligences
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Introducción

No hay duda que la diversidad y sus rea-
lidades ha sido objeto de estudio en muchas 
investigaciones que han buscado conocer sus 
implicaciones en determinado contexto; y aun-
que se haya investigado en diferentes planos, el 
educativo causa gran interés, sobre todo en lo 
relacionado al diseño y puesta en marcha de cu-
rrículos flexibles que permitan enfocar la educa-
ción desde una perspectiva de inclusión escolar, 
promoviendo la reflexión hacia un cambio signi-
ficativo del sistema y de la educación en general.

En un ámbito global, la diversidad educati-
va en Latinoamérica ha estado enmarcada en un 
panorama poco alentador, pues las garantías para 
acceder al sistema de quienes tienen barreras de 
aprendizaje y participación se dificultan, debido 
al alto nivel de exclusión. Sin embargo, en este 
contexto, algunos países han implementado po-
líticas públicas que contribuyen a la ampliación 
de cobertura educativa y garantizan el acceso de 
niños, niñas y adolescentes a una educación de 
calidad y equitativa.

Colombia no es ajena a esta situación. En 
el ámbito educativo, la promoción del respeto 
y la atención a la diversidad no ha cobrado un 
significado determinante. Como lo afirma Ruiz 
(2010), la atención a la diversidad es un concepto 
amplio que incluye las dificultades de aprendi-
zaje, las discapacidades físicas, psíquicas y sen-
soriales, los grupos de riesgo, minorías étnicas, 
etc. Por lo cual, plantea que todos los educandos 
tienen unas necesidades educativas individuales 
propias y específicas para acceder a las experien-
cias de aprendizaje necesarias en su proceso de 
socialización, establecidas en el currículo escolar. 
En efecto, muchas escuelas de Colombia trabajan 
por cumplir con los requerimientos del sistema, 

pero esta atención está enmarcada en estándares 
sociales, culturales, ideológicos, que no hacen 
más que ampliar la brecha entre la exclusión y 
una verdadera inclusión educativa.

Lo anterior indica, que la escuela debe op-
tar por una renovación que permita revisar con 
detenimiento no solo el aspecto curricular sino el 
ambiente de aprendizaje y determinar qué tanto 
promueven prácticas educativas  desde la ética 
del cuidado en favorecimiento del respeto y la to-
lerancia por las particularidades, para hacer de la 
misma un espacio placentero y gratificante, Todo 
lo antes mencionado hace pensar en la necesidad 
de contar con ambientes de calidad, significati-
vos y desafiantes que promuevan el desarrollo in-
tegral y el aprendizaje de los educando, donde la 
inclusión sea el eje fundamental en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje.

 
Es así como en el contexto local,  la insti-

tución educativa El Poblado del municipio de 
Pueblo Nuevo, Córdoba, los docentes de básica 
primaria vienen  adelantando prácticas educati-
vas  enmarcadas en el desarrollo de contenidos 
requeridos por el Ministerio de Educación Na-
cional (MEN) y basados en los referentes teóricos 
propuestos para tal fin. En este sentido, para dar 
cumplimiento a estos requerimientos enfocan 
sus prácticas educativas principalmente desde 
la óptica académica, en pro de que el estudiante 
cumpla con los aprendizajes propuestos y logre 
una aprehensión de las temáticas. Esta intención 
no es para nada desfavorable, pero trasciende de 
tal modo que se abandona considerablemente el 
ejercicio de reducir las barreras de aprendizaje, 
velar por la participación, la democratización y 
el reconocimiento de las particularidades, ya que 
se prioriza el logro de objetivos de aprendizajes 
solo en el plano académico. De esta forma, no 
hay las condiciones esenciales para que existan 
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ambientes de aprendizajes incluyentes que certi-
fiquen un verdadero proceso de inclusión edu-
cativa y potencialicen el valor por la diferencia. 
Esto se hace evidente en el planeamiento curri-
cular que cada docente realiza para ejecutar las 
sesiones de clases, de modo que solo se aprecia el 
componente académico y no se observa ningún 
plan que permita abordar de manera integral la 
formación del estudiante y especialmente donde 
se tenga en cuenta los ritmos y estilos de apren-
dizaje; de manera que no se contemplan acciones  
didácticas adaptadas a las características y nece-
sidades de los educandos. 

 
Partiendo de lo anterior, se hace necesario 

proponer las inteligencias múltiples como es-
trategia didáctica que favorezca el desarrollo de 
ambientes de aprendizajes incluyentes con los 
estudiantes del grado tercero de la Institución 
Educativa El Poblado; para que de este modo 
haya escenarios de aprendizajes, donde se desa-
rrollen experiencias gratificantes enmarcadas en 
un enfoque inclusivo y se reconozca las particu-
laridades, diferencias y necesidades propias que 
aporten al valor y el crecimiento humano. 

 La importancia de la didáctica radica en 
el mejoramiento de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, el fortalecimiento de la práctica 
educativa y la innovación en el aula. Dentro de 
sus múltiples objetivos, persigue la innovación 
de la docencia y la mejora de los aprendizajes de 
los estudiantes.  De allí la escuela debe propen-
der por contar con un proyecto de innovación 
didáctica desde una estrategia que permite la 
planificación y la actuación del profesional de la 
educación. Es decir, es un proceso de indagación 
y solución que contempla tres fases elementales: 
planeación, implementación y evaluación.

Referentes teóricos 

Dado que la presente investigación tiene su 
propósito general enmarcado en las inteligencias 
múltiples como estrategia didáctica que favorez-
ca el desarrollo de ambientes de aprendizajes in-
cluyentes en el grado tercero, se hace un abordaje 
de diferentes teorías que permiten no solo enten-
der las estrategias didácticas y demás conceptos 
planteados, sino que se articulan de manera sig-
nificativa al proceso investigativo. Ahora bien, 
hablar sobre estrategias didácticas que favorezcan 
ambientes de aprendizajes incluyentes es un pro-
blema complejo, pues existe una multiplicidad de 
las mismas, ante lo cual no es fácil definir en qué 
momento y bajo qué circunstancias emplearlas. 
Por tal motivo, se hace necesario ahondar en las 
cuatro categorías macro: estrategias didácticas, 
ambientes de aprendizajes, inclusión educativa e 
inteligencias múltiples; las cuales determinan la 
presente investigación.

En primer lugar, se hace necesario el abor-
daje de uno de los conceptos ejes de la investi-
gación: las estrategias didácticas; ya que no se 
puede hablar de ningún acto educativo o de en-
señanza, sin una claridad suficiente en este as-
pecto. De acuerdo con Gamboa, García y Beltrán 
(2013) las estrategias didácticas son el resultado 
de la concepción de aprendizaje en el aula o am-
biente diseñado con esta finalidad y de la concep-
ción que se tiene sobre el conocimiento; puesto 
que, algunos autores hablan de transmitir y otros 
de construir; es ahí donde, sin duda, radica la im-
portancia de tener claro este componente esen-
cial de la educación. De allí, se puede afirmar que 
una estrategia didáctica es aquella práctica deter-
minada e implementada por los docentes con la 
finalidad de fomentar, crear y propiciar activida-
des de un planteamiento especifico, a través de la 
cual se propone unos logros u objetivos que desea 
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cumplir, es decir, un plan general que se formu-
la para tratar una tarea. Es necesario aclarar, que 
estas se dividen en estrategias de enseñanza, las 
cuales son responsabilidad directa del docente; y 
estrategias de aprendizaje, cuyo protagonista es 
el estudiante.

Ahora bien, no hay duda que en el mun-
do actual las exigencias en el campo de la educa-
ción cada día son mayores; por ello, se requiere 
un cambio de concepciones frente a la enseñan-
za. De ahí, la importancia de que las estrategas 
didácticas llevadas al aula por el docente vayan 
cargadas de procedimientos novedosos, creati-
vos, llamativos, capaces de despertar el interés 
por el aprendizaje y el conocimiento en los edu-
candos y, ante todo, propendan por el respeto, la 
autonomía, la solidaridad y la inclusión de los 
mismos; esto permite que el maestro se vea en 
la obligación de idear  propuestas innovadoras 
que permitan potenciar la necesidad  para que 
esta se convierta en una fortaleza, así las estrate-
gias ofrecen posibilidades para evaluar, autoeva-
luarse, conversar y trabajar en equipo. También, 
existe la concepción de que se pueda generar un 
aprender a aprender, dado que se debe entrelazar 
la realidad, con los currículos y la misma diná-
mica que ofrecen las aulas.

Cabe señalar, que no todas las estrategias 
didácticas utilizadas generan cambios al inte-
rior del aula, por lo que es necesario repensar 
y rediseñar nuevas prácticas en los procesos 
de enseñanzas y aprendizajes, para que, de esta 
manera, pueda darles validez y singularidad a 
los estudiantes, y así, estén inmersos en proce-
sos más favorables. Como lo plantean Figueroa, 
Gutiérrez y Velásquez (2016), el desarrollo de es-
trategias didácticas debe garantizar el aprendiza-
je y la participación de todos y cada uno de los 
estudiantes; por lo cual, el compromiso docente 

es fundamental y esencial a la hora de impartir 
dicho proceso. De allí que el interés puesto en 
marcha hacia la consecución de un mismo fin 
es el que permitirá el éxito de las estrategias. Por 
esta razón, un maestro bien formado tendrá las 
respuestas precisas a los problemas cotidianos 
que se presentan en su práctica pedagógica y, 
además, podrá proponer oportunas soluciones a 
sus dificultades. La educación requiere un cam-
bio, pero se está poniendo el foco en la dirección 
equivocada. No se trata tanto de un cambio me-
todológico, si no, más bien de intervenir oportu-
namente a partir de los perfiles intelectuales de 
cada estudiante que dé cuenta del ser desde su 
integralidad. 

Es muy importante que los docentes cuen-
ten con estrategias aplicables que estén basadas en 
los estilos de aprendizajes de cada estudiante, y, 
además, propendan por valorar los conocimien-
tos previos de los mismos, para luego, mediante 
la unión e interrelación de conocimientos nue-
vos se cree un aprendizaje significativo. Los es-
tilos de aprendizaje pueden ser de acuerdo con 
los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos; esto 
puede responder a los ambientes de aprendizaje 
y determina que el estudiante aprende desde lo 
visual, lo auditivo y lo kinestésico; tomando sus 
habilidades y particularidades como oportunida-
des para una verdadera escuela para todos. De 
allí, cuando se cuente con docentes capaces de 
diferenciar los estilos,  particularidades y singu-
laridades  de cada estudiante podemos hablar de 
maestros   formados y capacitados para enfrentar 
estas barreras de aprendizaje.

Es importante también hablar de los am-
bientes de aprendizaje incluyentes, permite mi-
rar esos ámbitos educativos donde se puedan 
establecer condiciones a favor de los educandos, 
en aras de brindarles un mejoramiento en los 
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procesos llevados por tal fin. Para esto, se debe 
reunir diferentes medios que viabilicen el proce-
so de enseñanza y aprendizaje, buscando desde 
las escuelas garantizar la generación de estos y 
atendiendo las necesidades de toda la comuni-
dad estudiantil; ya que son ellos el eje central de 
todo proceso educativo y se pretende atenderlos 
de manera oportuna  para que asuman cómoda-
mente los retos que deben enfrentar a diario, es 
decir, el estudiante establece conexiones directa 
con los escenarios que posibilitan la construc-
ción de significados que le dan sentido a su vida.

Para García (2014) el ambiente de apren-
dizaje es concebido como un sistema integrado 
por un conjunto de diversos elementos relacio-
nados y organizados entre sí que posibilitan la 
generación de circunstancias estimulantes para 
el aprendizaje. Se fundamenta en la planeación, 
diseño y disposición de todos los elementos que 
lo propician y corresponde al contexto en que el 
niño se desenvuelve y a su proceso de aprendiza-
je (p.71). Es por eso, que el contexto escolar debe 
ser el entorno por excelencia donde se desarro-
llen verdaderos procesos de inclusión, para que 
haya una transformación hacia la aceptación y 
respeto por el otro.

Ante esto, es importante que la misión de 
escuela esté definida hacia la búsqueda de una 
inclusión educativa que no solo tenga en cuenta 
determinados estudiantes que reúnen condicio-
nes de discapacidad o cualquier otra que necesite 
de un proceso inclusivo en determinado mo-
mento, sino más bien, que sea una inclusión para 
todos, enmarcada en la constante búsqueda del 
sendero y la respuesta a la diversidad estudiantil.

Para ello, es imperante que desde la prác-
tica didácticas, cada docente utilice las metodo-
logías adecuadas para que el proceso educativo 

avance más allá de lo académico. Para lo cual, 
es necesario ampliar el horizonte didáctico de 
modo que facilite la implementación de estrate-
gias orientadas hacia la generación de prácticas 
más inclusivas y permita la creación de ambien-
tes de aprendizajes más participativos, donde la 
resolución de problemas se haga de una forma 
conjunta y haya un trabajo colaborativo que tras-
cienda a la esfera familiar, comunitaria y social. 
De este modo, el docente que es el agente edu-
cativo encargado de gestionar los ambientes de 
aprendizajes que apuntan hacía la inclusión, debe 
revisar la forma de enseñanza y por supuesto los 
contenidos que desarrolla, de modo que estos al 
planificarse cumplan con las exigencias de una 
verdadera inclusión educativa.

Es necesario aclarar, que los ambientes de 
aprendizaje no solo están relacionados con la or-
ganización física de un espacio o lugar sino más 
bien involucra una multiplicidad de factores que 
confluyen en un solo objetivo: hacer de la escuela 
un espacio grato y ameno donde el estudiante de-
sarrolle y potencie sus habilidades sociales, aca-
démicas, emocionales y psicológicas.

De acuerdo con esto, los ambientes de 
aprendizajes inclusivos involucran múltiples fac-
tores y ámbitos de un contexto. Tal como lo refie-
re Morales (2014) abarca todo aquello que rodea 
al hombre, lo que puede influenciarlo y puede ser 
influenciado por él; por lo que el ambiente donde 
la persona está inmersa se conforma de elemen-
tos circunstanciales físicos, sociales, culturales, 
psicológicos y pedagógicos del contexto, los cua-
les están interrelacionados unos con otros. Por 
tanto, se puede decir que estos factores determi-
nan ciertas formas de interiorizar y dinamizar los 
mismos procesos que se puedan instaurar desde 
el aula. Además, los ambientes de aprendizajes 
también hacen parte de un escenario material 
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y natural con un clima físico y social que mar-
ca las características de un espacio geográfico y 
cultural.

En este orden de ideas, se puede afirmar 
que los docentes están llamados a la transfor-
mación de sus prácticas de enseñanza tradicio-
nalista, por unas que los visione a construir más 
desde las competencias y que requieran una mi-
rada desde la individualidad en cada uno de sus 
contextos, pudiendo así vincularse a las situacio-
nes y problemáticas en que se encuentre inmersa 
el estudiante. Además, una de las características 
básicas de estos ambientes de aprendizajes inclu-
yentes, es centrar la atención en la construcción 
de significados desde las creencias, conocimien-
tos y prácticas culturales de los educandos.

Otra de las categorías que se convierte en  
derrotero de las prácticas pedagógicas y didácti-
cas en ambientes de aprendizajes, es la inclusión 
educativa. Por tal razón, es importante conocer 
su significado: 

La Unesco (2005) la define como un pro-
ceso de abordaje y respuesta a la diversidad de 
las necesidades de todos los alumnos a través de 
la creciente participación en el aprendizaje, las 
culturas y las comunidades, y de la reducción 
de la exclusión dentro y desde la educación. Lo 
cual implica cambios y modificaciones en los en-
foques, las estructuras, las estrategias, con una 
visión que incluye a todos los niños de la franja 
etaria adecuada y la convicción de que es respon-
sabilidad del sistema regular educar a todos los 
niños. 

Esto, ante todo, evidencia que la inquie-
tud por la inclusión es una de las grandes pre-
ocupaciones a nivel mundial, por esta razón 
existen entidades que centran su trabajo en que 

estas sean implementadas de manera apropiada, 
de allí la gran preocupación; ya que, aunque se 
ha avanzado en el tema, existen muchas brechas 
que impiden que estas se den de manera efectiva, 
sin condiciones y limitaciones.  Según Echeita 
(2008), hacer efectivo el derecho a la educación 
exige garantizar que todos los niños, niñas y jó-
venes tengan, en primer lugar, acceso a la educa-
ción, pero no a cualquier educación sino a una de 
calidad con igualdad de oportunidades. Esto sur-
ge como consecuencia de los altos niveles de ex-
clusión y desigualdades educativas que persisten 
en la gran mayoría de los sistemas educativos, a 
pesar de los significativos esfuerzos que han in-
vertido para incrementar la calidad y equidad de 
la educación.

Es por eso que se requiere de prácticas de 
enseñanzas que apunten a planteamientos edu-
cativos más flexibles, atendiendo la diversidad 
desde perspectivas fundamentadas en la equidad 
y la calidad. Para ello, es indispensable la cons-
trucción de una serie de estrategias que permi-
tan trabajar sobre los obstáculos que impiden el 
aprendizaje; donde estas se diseñen con la inten-
ción de convertirse en situaciones de aprendiza-
jes significativos, partiendo de lo personal y lo 
social. De allí, cuando se habla de tener una edu-
cación para todos, es poder vincular a la familia, 
a la escuela y la sociedad, para de esta manera 
poder contrarrestar la exclusión.

Cabe señalar, que la educación inclusiva se 
concreta en las aulas, donde se pueda atender a la 
diversidad de los estudiantes e indiscutiblemen-
te, es el camino para poder garantizar y romper 
con el paradigma homogeneizante de la educa-
ción tradicional, considerando que todos los es-
tudiantes pueden aprender en el mismo tiempo y 
de la misma manera; ante lo cual, el rol docente 
juega un papel importante, puesto que el enfoque 
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inclusivo implica la implantación de recursos y 
estrategias que permitan a la comunidad edu-
cativa y concretamente al profesorado, afrontar 
con éxito los cambios que suponen estas nuevas 
prácticas.

Otra de las categorías de análisis es las in-
teligencias múltiples, no es un tema nuevo en el 
sector educativo, puesto que, desde el surgimien-
to de estas, se ha pretendido incorporarse y apli-
carse de manera positiva, incluyente e igualitaria, 
logrando una satisfactoria acogida en las prácti-
cas pedagógicas y didácticas. 

Para Gardner (1995), la puesta en escena 
de las inteligencias múltiples “implican la habili-
dad necesaria para resolver un problema o para 
elaborar productos que son importantes en un 
contexto cultural”. En este contexto él asume una 
posición crítica frente al concepto tradicional de 
inteligencia, pues contempla que la inteligencia 
ha sido, en términos generales, concebida dentro 
de una visión uniforme y reduccionista, expresa-
da en un constructo unitario y  un factor general, 
donde  se ha considerado que se puede medir en 
forma pura con la ayuda de instrumentos están-
dares. Ante lo cual indica que los seres humanos 
dentro de su dotación de capacidades y desde el 
ser único por el que es caracterizado, tienes sus 
propias habilidades que le permiten no ser medi-
do de manera conjunta sino ver esas potenciali-
dades para poder ir desarrollándose dentro de su 
propio contexto o cultura.

Una de las definiciones más extendidas, 
alude la utilización del término inteligencia para 
referirse a lo que se ha llamado siempre talento o 
habilidad. Gardner (1998), afirma que todas las 
capacidades que ha definido como inteligencias 
se merecen un trato equitativo y añade que no 
tiene ningún problema en llamarlas talentos si 
se usa esta terminología para todas ellas. Por lo 

tanto, el ser humano está dotado de capacidades 
y estas deben ser tenidas en cuenta para su pro-
pio desarrollo y surgimiento como tal. También, 
se rompe con el esquema tradicional de inteli-
gencia, dándole al concepto un nuevo significa-
do al referirse con él a una amplia variedad de 
capacidades humanas.

Ante esto, se hace necesario detallar las 
inteligencias múltiples propuestas por Gardner 
(1998) en su teoría.

“Inteligencia lingüística. Se refiere a la adecua-
da construcción de las oraciones, la utilización 
de las palabras de acuerdo con sus significados 
y sonidos, al igual que la utilización del lengua-
je de conformidad con sus diversos usos. 
Inteligencia musical. Se refiere al uso adecua-
do del ritmo, melodía, tono, en la construcción 
y apreciación musical. 
Inteligencia lógico-matemática. Referida a la 
facilidad para manejar cadenas de razonamien-
to e identificar patrones de funcionamiento en 
la resolución de problemas.  
Inteligencia cenestésico-corporal. Señala la 
capacidad para manejar el cuerpo en la reali-
zación de movimientos en función del espacio 
físico y para objetos con destreza.
Inteligencia espacial. Referida a la habilidad 
para manejar los espacios, planos, mapas, y a la 
capacidad para visualizar objetos desde pers-
pectivas diferentes. 
Inteligencia intrapersonal. Señala la capa-
cidad que tiene una persona para conocer su 
mundo interno, es decir, sus propias y más ín-
timas emociones y sentimientos, así como sus 
propias fortalezas y debilidades. 
Inteligencia interpersonal. Muestra la habi-
lidad para reconocer las emociones y senti-
mientos derivados de las relaciones entre las 
personas y sus grupos. 
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Inteligencia naturalista. Se refiere a la ha-
bilidad para discriminar y clasificar los orga-
nismos vivos existentes en la naturaleza. Estas 
personas se reconocen parte del ecosistema 
ambiental”

Cabe señalar, que desde el modelo de las 
inteligencias múltiples se entiende la diversidad 
como un hecho natural y como una fuente de 
enriquecimiento, ya que se aprecia la diferen-
cia como una oportunidad para el aprendizaje, 
no como un problema que se deba superar. Por 
consiguiente, ofrece un enfoque comprensivo 
que apuesta por prácticas inclusivas que buscan 
el éxito en el aprendizaje de todos los educandos  
y lo prepara para ser más competente, autóno-
mo y participativo, lo que le servirá no solo para 
las tareas académicas, sino también para la vida 
real y la incursión fuera de la escuela. Además, 
se alejan las etiquetas y estereotipos que frecuen-
temente conducen al profesorado a tener bajas 
expectativas hacia los educandos con dificulta-
des, negándose la oportunidad de potenciar esas 
habilidades para mejorar el proceso educativo y 
formativo de los mismos, permitiendo ofrecer 
una respuesta ajustada a sus necesidades. 

Ahora bien, dado que la presente investi-
gación tiene como propósito el desarrollo de am-
bientes de aprendizajes incluyentes, se toman las 
inteligencias múltiples como estrategia didáctica 
para lograrlo; ya que ofrecen al docente una serie 
de métodos y diversas estrategias que permiten la 
renovación de la practica educativa, garantizan-
do una educación para todos teniendo en cuenta 
sus necesidades y capacidades, potencializando 
las diferencias individuales de sus estudiantes 
para que sean acogidos y aceptados sin ningu-
na distinción; propiciando de esta forma expe-
riencias educativas gratas y significativas que den 
respuestas a las necesidades educativas de cada 

uno de ellos y se faciliten realmente procesos for-
mativos flexibles. 

Metodología

La investigación se sitúa dentro de la me-
todología investigación acción, ya que esta se 
ocupa del estudio de una problemática social es-
pecífica que requiere solución y que afecta a un 
determinado grupo de personas, sea una comu-
nidad, escuela y familia. Elliott (1993) define la 
investigación-acción como “un estudio de una 
situación social con el fin de mejorar la calidad 
de la acción dentro de la misma” (Citado en La-
torre 2003, p. 24). A partir de esta perspectiva, 
es importante considerar el rol que cumplen las 
personas inmersas en el proceso de investiga-
ción, de modo que son ellas quienes conocen, 
reflexionan, intervienen y transforman su propia 
realidad. 

Frente a esto, se tuvo en cuenta el espiral 
de ciclos propuesto por Kemmis y Mctaggart 
(1982), en cada uno de estos ciclos se organizó la 
información de manera que se pudiera mejorar la 
práctica, a través de la flexibilidad e involucran-
do a los sujetos investigados de modo que cons-
truyan por medio de la acción – reflexión una 
resignificación de su propia realidad, para ello se 
desarrollaron tres ciclos: ciclo I (caracterización) 
ciclo II (análisis de las guías de aprendizaje) y ci-
clo III (diseño de la propuesta didáctica). 

La población objeto de estudio de la inves-
tigación, corresponde al grado tercero de la I.E El 
Poblado, del municipio de Pueblo Nuevo Córdo-
ba; el cual está conformado por 21 estudiantes, 11 
niños y 10 niñas, con edades que oscilan entre los 
7 y 11 años. De este grupo, se tomó una muestra 
de 8 educandos para la implementación de una 
prueba piloto de la estrategia didáctica diseñada.
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Para el desarrollo del estudio investigativo 
se establecieron los siguientes objetivos

Proponer el desarrollo de ambientes de 
aprendizajes como estrategias didácticas desde 
las inteligencias múltiples, para que existan es-
pacios incluyentes en el grado tercero de la ins-
titución educativa El Poblado, del municipio de 
Pueblo Nuevo Córdoba.

a) Caracterizar las estrategias didácticas que 
los docentes utilizan en su práctica pedagógica 
desde el marco de la educación inclusiva.
b) Analizar el uso de las estrategias didácticas 
desde las inteligencias múltiples para el desa-
rrollo de ambientes de aprendizajes incluyentes.
c) Diseñar una propuesta didáctica basada 
en las inteligencias múltiples que favorez-
ca el desarrollo de ambientes de aprendizajes 
incluyentes

La recolección de datos se hizo mediante la 
observación que permitió captar la realidad in-
vestigada para su posterior análisis y explicación 
desde una postura categórica que dio cuenta de 
una información verificable que condujo hacia la 
transformación de la realidad investigada. Des-
de la mirada de según Bunge (2007) la observa-
ción es el procedimiento empírico elemental de 
la ciencia que tiene como objeto de estudio uno 
o varios hechos, objetos o fenómenos de la reali-
dad actual.  Además, se aplicó la técnica de gru-
po focal considerado por Martínez (1999) como 
un método de investigación colectivista, más que 
individualista, y se centra en la pluralidad y va-
riedad de las actitudes, experiencias y creencias 
de los participantes, y lo hace en un espacio de 
tiempo relativamente corto. Es así como   facili-
tó la recolección de información especialmente 
desde la colectividad, a partir de las experiencias 
de individuos (directivos y docentes) que forman 

parte del tejido social investigado, desde donde 
se pudo extraer datos a partir del compartir de 
percepciones frente a la temática investigada. 
Por último, se aplicó entrevista semiestructurada 
que permitió recolectar información de manera 
amplia, orientada desde las categorías de aná-
lisis establecidas para esta investigación. Gon-
zález (2004) afirma que este tipo de entrevista 
“pretende comprender más que explicar, busca 
maximizar el significado, adopta el formato es-
tímulo/respuesta sin esperar la respuesta objeti-
vamente verdadera, sino subjetivamente sincera 
y obtiene con frecuencia respuesta emocionales, 
pasando por alto la racionalidad” (p. 145).  De 
este modo, se obtuvo datos significativos desde el 
dialogo con los individuos (padres de familia) in-
mersos en la unidad de análisis y tomando como 
base la flexibilidad que caracteriza este tipo de 
instrumentos.

Resultados

Para obtener los resultados de esta inves-
tigación se tuvo en cuenta la aplicación de los 
instrumentos para la recolección y posterior aná-
lisis de la información, además del espiral cícli-
co que caracteriza la Investigación Acción, cuyo 
propósito se basa principalmente en organizar la 
información de tal forma que se especifican los 
hallazgos conforme a las categorías de análisis es-
tablecidas en el proceso investigativo.

En el ciclo I (caracterización) se encontra-
ron los siguientes hallazgos: 

A partir de la información registrada en 
el proceso de observación realizado a algunas 
de las prácticas educativas impartidas por los 
docentes del grado tercero y la aplicación de un 
grupo focal, se encuentra que los docentes utili-
zan estrategias didácticas diseñadas a partir de 



Ambientes de aprendizajes incluyentes desde las inteligencias múltiples

30 Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp. 20-34

los requerimientos del Ministerio de Educación 
Nacional, centradas en el cumplimiento de los 
lineamientos curriculares, tomando como refe-
rentes los estándares de calidad, los derechos bá-
sicos de aprendizajes y las matrices de referencia. 

También se encontró que las estrategias 
utilizadas por los docentes apuntan al desarrollo 
y comprensión de los contenidos temáticos esta-
blecidos en las mallas curriculares del estableci-
miento educativo, para dar cumplimiento a las 
exigencias institucionales y posteriormente reali-
zar una evaluación de tipo cuantitativo y asignar 
una valoración de acuerdo al nivel de desempeño 
de cada estudiante. 

Por otro lado las estrategias didácticas apli-
cadas por los docentes, diseñadas a partir de las 
exigencias antes mencionadas, no ofrecen res-
puestas educativas acorde con las necesidades 
de la diversidad estudiantil, pues no se tienen en 
cuenta los perfiles intelectuales de los estudian-
tes, ritmos y estilos de aprendizajes,  de modo 
que se promueva la superación de las barreras 
de aprendizajes donde haya una educación para 
todos y permita que aquellos estudiantes con di-
ficultades educativas sean atendidos de manera 
que no se sienta parte de un clase regular sino de 
una clase inclusiva.

Los docentes reconocen no tener un co-
nocimiento profundo sobre la atención de la 
diversidad en el aula y el diseño adecuado de es-
trategias didácticas para tener en cuenta los rit-
mos y estilos de aprendizajes.

Las prácticas educativas de los docentes no 
favorecen en gran manera la inclusión educati-
va, pues no se promueven acciones educativas 
innovadoras encausadas hacía la valoración de 
las capacidades de cada uno de los estudiantes, 

potenciando los perfiles intelectuales con la fina-
lidad de generar expectativas de aprendizajes y 
mejorar sus desempeños; por el contrario, solo se 
tiene en cuenta el componente académico. 

En el ciclo II (análisis de las guías de apren-
dizajes) se realizó la observación de las guías de 
aprendizajes de las áreas fundamentales, las cua-
les fueron la estrategia didáctica principal aplica-
da por los docentes del grado tercero para asumir 
el trabajo en casa en época de pandemia genera-
da por el Covid – 19, posteriormente se detalla-
ron cada una de ellas a través de una matriz de 
análisis, obteniendo los siguientes resultados. 

Desde las guías de aprendizaje implemen-
tadas se evidencia una conexión directa en las 
actividades con la promoción de los procesos de 
lectura y escritura, apuntan hacia la decodifica-
ción de signos y la expresión oral. Sin embargo, 
este significado no trasciende más allá de los 
aprendizajes académicos, pues deja ver la pre-
caria puntualización y cubrimiento de los esti-
los y ritmos de aprendizaje de cada uno de los 
educandos, además no se aprecia el componente 
contextual que tenga en cuenta el ser, la familia 
y el entorno social., por tanto, no se generan am-
bientes de aprendizajes incluyentes.

Los contenidos de las guías se caracteriza-
ron por estar enmarcados dentro de los referentes 
teóricos del Ministerio de Educación Nacional, 
primando el diseño estandarizado y dificultando 
para el educando, por la estructura rígida y aca-
démica, la interpretación y comprensión didácti-
ca de las mismas. 

Además, en algunas actividades se utilizan 
procedimientos o situaciones convenientes que 
implicaron la resolución de problemas, pero no 
se estimula la obtención de nuevos productos y la 
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de elaboración de otros planteamientos por parte 
del educando. Como también, en gran propor-
ción las guías de aprendizaje analizadas se cen-
tran en la aplicación de un restringido número 
de componentes de las inteligencias lingüísticas 
y lógico matemáticas, sin enfatizar en las demás 
inteligencias.

Finalmente, en el ciclo III (Diseño de la 
propuesta didáctica) se aplicó una entrevista se-
miestructurada a padres de familia con el obje-
tivo de conocer sus opiniones acerca del diseño 
y aplicabilidad de la propuesta didáctica “guías 
didácticas aprender sin barreras” desde donde 
se elaboraron documentos de aprendizaje basa-
dos en las inteligencias múltiples, como recurso 
educativo para el trabajo en casa. Esta entrevista 
se enfocó las categorías de análisis: inteligencias 
múltiples, estrategias didácticas, ambientes de 
aprendizajes e inclusión educativa, lo cual arrojó 
los siguientes resultados:

Las guías de aprendizaje de la propuesta di-
dáctica tienen un diseño de fácil interpretación, 
fácil manejo, son llamativas y con actividades 
muy claras y comprensibles; además permiten 
por su coherencia en el contenido, la resolución 
de las actividades de forma rápida y divertida, 
principalmente sin recurrir a la utilización de 
otros recursos didácticos. Para ello, se cita una 
de esas voces:

“Porque uno puede desarrollarlas y sin estar 
buscando en otros medios, ni libros ni computa-
dores, nosotros acá que no tenemos acceso a nada 
de eso, entonces nada más con leer los temas, la 
temática, ahí vemos qué es lo que el niño tiene que 
hacer, qué es lo que va a aprender, ahí dice que va-
mos a aprender, que está haciendo el niño” (Padre 
de familia).

La propuesta didáctica fomenta el trabajo 
colaborativo, propició el trabajo con los compa-
ñeros y sus familias y a pesar de la situación de 
aislamiento social generada por la pandemia del 
COVID- 19, hubo un buen trabajo en equipo que 
se evidenció a través del desarrollo de las activi-
dades expuestas en las guías. Las siguientes voces 
lo confirman: 

“Había muchas actividades que la familia 
tenía que trabajar con el niño y fue hasta bonito, 
porque uno se metió en el cuento y trabajó con los 
pelaos” (Padre de Familia). 

“Muy colaborativo, porque todos los familia-
res de la niña estamos pendiente de sus activida-
des, nos tenemos que involucrar, nos tenemos que 
meter en sus actividades, ella nos hace participar, 
porque nos hace preguntas, nosotros tenemos que 
ayudarle a resolver algunas, entonces si es muy co-
laborativo, si involucra mucho a la familia” (Padre 
de Familia). 

La propuesta didáctica considera  el con-
texto como un espacio para que el estudiante 
pudiera construir su propio conocimiento, es de-
cir, se resaltó el hecho de priorizar y colocar a 
su disposición la cotidianidad como un elemento 
recursivo para que vivieran nuevas experiencias 
pedagógicas y didácticas, en la medida en que el 
estudiante tomaba como primera fuente su en-
torno y los materiales inmersos en él para desa-
rrollar las tareas asignadas; de modo que sintiera 
la comodidad de apropiarse aún más de lo que 
tiene a su alrededor. La presente voz lo reafirma:

“Si ella de pronto va a hablar de algún tema 
sobre el líquido, ya uno le pone el ejemplo del agua, 
de la leche, acá con los animales, con las vacas, 
entonces uno le pone el ejemplo de acá del contexto 
de nosotros y ella entonces eso lo relaciona con la 
temática que están viendo” (Padre de Familia).



Ambientes de aprendizajes incluyentes desde las inteligencias múltiples

32 Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp. 20-34

La propuesta didáctica promueve la moti-
vación de los estudiantes, a través de libertad de 
trabajar, es decir, que se centraron en resolver las 
actividades de la manera como a ellos les pareció 
más cómoda y principalmente, desarrollaron sus 
habilidades e incrementaron la interacción con 
los aprendizajes, teniendo en cuenta que las ac-
tividades se ajustaron a su perfil intelectual. Esta 
voz lo evidencia: 

“Seño, en todas las guías ella estuvo muy in-
teresada, a mí me parece que ella le gusta trabajar 
mucho seño,  porque ella siempre es aplicada en 
todas las guías, pero me llamó la atención que rea-
lizó solita la guía de matemáticas, que fue una te-
mática que vino sobre la gráfica de barra; ella ahí 
trabajó una encuesta que la desarrolló era a través 
de unas preguntas sobre los gustos de los alimen-
tos específicamente las carnes, qué tipo de carnes 
queríamos, preferíamos nosotros los familiares, 
entrevistó a los abuelos, a los primos,  a los tíos;  
entonces  a través  de eso, ella  realizó su gráfica, 
le gustó mucho,  ella solita realizó su gráfica, ella 
misma se ideó su gráfica y pudo hacer el contenido 
de la gráfica” (Padre de Familia).

La propuesta didáctica basadas en las in-
teligencias múltiples como estrategia didáctica, 
reúnen los elementos necesarios para brindar al 
estudiante la posibilidad de interpretar sus con-
tenidos de manera fácil y rápida, para que haya 
un aprendizaje significativo y motivador, pro-
porciona la posibilidad a los docentes de conocer 
más las habilidades y capacidades de cada uno de 
sus educandos, respetando las diferencias, puesto 
que se ahonda en el desarrollo de sus potenciali-
dades intelectuales. 

 Con esta propuesta didáctica se eviden-
cia la generación de nuevos escenarios educa-
tivos que tienen en cuenta la comunicación, la 

exploración, la creación de nuevos conocimien-
tos a partir de la dinamización de los aprendi-
zajes, además de incorporar nuevas experiencias 
pedagógicas y didácticas a partir de la valoración 
de las condiciones contextuales y los recursos 
que estas proponen y desde donde se construyen 
prácticas educativas innovadoras. A esto tam-
bién se suma el beneficio de brindar al estudiante 
desde su ambiente de aprendizajes, la oportuni-
dad de una educación enmarcada en el respeto 
por las diferencias, donde no hay lugar para la 
exclusión y sean visibles las particularidades de 
cada uno de ellos.

Conclusiones 

Una vez realizado el análisis de la informa-
ción y la discusión respectiva dentro de la pre-
sente investigación, se plantean las siguientes 
conclusiones: 

 La aplicación de estrategias didácticas o 
educativas tradicionales utilizadas por los do-
centes, está incidiendo desfavorablemente sobre 
el grado de valoración de las inteligencias múl-
tiples en los estudiantes para su debida aplica-
ción y generación de ambientes de aprendizajes 
inclusivos. 

La escuela, la familia y su entorno, en su 
mayoría no disponen de artefactos tecnológicos 
que permitan una eficiente labor educativa me-
diada por las TIC, desde donde se puedan po-
tenciar las inteligencias múltiples; sobre todo, en 
la nueva modalidad del trabajo en casa que se 
ha establecido para darle continuidad al proceso 
educativo en el marco de la pandemia. 

La estimulación y apropiación de las inte-
ligencias, se debe dar a partir de la construcción 
colectiva de la triada educando, padre de familia 
y docentes, con el fin de enriquecer el proceso 
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formativo, didáctico, cooperativo, interactivo e 
inclusivo, que pueda surgir a partir de la diver-
sidad mediada por las necesidades educativas y 
potenciándolas desde las barreras de aprendiza-
jes; asumiendo así una verdadera inclusión, una 
educación para la vida y para todos. 

Es viable tomar las inteligencias múltiples 
como generadoras de ambientes de aprendizajes 
incluyentes que permitan formar estudiantes del 
presente y futuro y, a su vez, fortalecer el trabajo 
colaborativo y cooperativo desde la motivación y 
formación del profesorado, las familias y su en-
torno. Ya que estas constituyen un componente 
que permite la renovación de las practicas peda-
gógicas y didácticas, en la medida en que tiene 
en cuenta las características individuales y los 
perfiles intelectuales de cada uno de los estu-
diantes, favoreciendo la construcción de nuevos 
aprendizajes. 

Por otra parte, la presente investigación 
deja en evidencia que la implementación de 
guías didácticas o de aprendizajes pensada desde 
las inteligencias múltiples, es una opción atinen-
te en el mejoramiento del nivel de participación 
de todos los estudiantes, aun para aquellos con 
barreras de aprendizajes, pues, permite la inte-
racción, motivación e inclusión. 

La actual investigación, se constituye en 
una herramienta relevante para implementarse 
no solo desde las áreas fundamentales sino des-
de todas las áreas del saber, así como también, 
es aplicable no solo en la población objeto de es-
tudio, sino en los demás grados del nivel básica 
primaria, con el fin de lograr una unificación en 
el proceso de creación de ambientes de aprendi-
zajes acordes a las exigencias del momento. En 
el contexto educativo, esta se convierte en una 
innovación, puesto que se desarrolla en un mo-
mento crucial e histórico para la humanidad, 
como lo es la pandemia generada por el virus del 
COVID-19. Todo ello, conlleva a promover en el 
estudiantado personas integrales, capaces de en-
frentar los retos y desafíos del mundo de hoy.
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poder, del ser y del saber. Como tal, da cuenta de la 
existencia de una multiplicidad de sujetos de enuncia-
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indígenas forman parte de las subalternidades cons-
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que pasaron a habitar la periferia, un Sur marcado por 
la marginalidad múltiple, la invisibilización y los olvi-
dos inducidos.
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The decolonial perspective constitutes an epistemolog-
ical and political project of criticism of the coloniality 
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enunciation that are forgotten because of the Western 
meta-narrative established during colonialism. Indig-
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conquering ego which, by assigning them the category 
of indigenous, made them dispensable individuals who 
went on to inhabit the periphery, a South marked by 
multiple marginality, invisibility, and induced oblivion.
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Respetar a otro no es controlarle en una categoría, 
definición u opinión inamovible sobre lo que es, 

sino, más bien, aceptar que se ignoran elementos 
fundamentales de su ser. Héctor Sevilla.
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La perspectiva decolonial permite hacer 
visibles las condiciones de subalternidad en que 
han vivido, y viven, los grupos históricamente 
invisibilizados por las matrices de poder colonial. 
Las subontologías, que en este caso serán el análisis 
de las mujeres indígenas, quienes experimentan 
olvidos inducidos y marginalidad múltiple, de ahí 
la urgencia de visibilizar las historias olvidadas. 
De hacer frente a políticas miopes que niegan 
la variedad de existencias, invisibilizan las 
diferencias, olvidan sujetidades8  otras y rechazan 
el potencial de las subalternidades para devenir 
actores. Situación que lleva a la reificación de la 
alteridad, a la invisibilización de otredades y su 
consecuente despersonalización.

Pensamiento decolonial y hegemonía 
occidental

La perspectiva decolonial es cuestionadora de 
la modernidad/colonialidad y del establecimiento 
de matrices de poder que, quinientos años después, 
continúan vigentes. Si bien muchos aspectos del 
periodo colonial han cambiado, su núcleo de 
separación y diferenciación a partir de las ideas 
de raza, sexo y trabajo se mantiene en operación. 
El pensamiento decolonial busca construir 
puentes y tejer fino. No pretende desdeñar una 
postura u otra. Al ser una intervención política y 
epistemológica, el proyecto decolonial está a favor 
de pensamientos otros. 

La perspectiva decolonial pugna porque 
los subordinados, marginados y excluidos, pasen 
a convertirse en actores e irrumpan en la esfera 
pública. Sin embargo, la realidad es muestra de que 

no dejan de ser vistos como cuerpos marginados 
que es menester llevar al desarrollo. Según Castro-
Gómez (2007), es posible dar cuenta en la época 
actual de una mirada colonial sobre el mundo, 
que es la encargada de reproducir la diferencia 
colonial. Esta, al ser “consecuencia de la pasada y 
presente subalternización de pueblos, lenguajes y 
conocimientos” (Mignolo, 2007, p. 51), desprecia 
a los cuerpos racializados, mismos que son 
modificados por las normas de occidente para 
homogeneizar la pluralidad, así mismo, rechaza 
otros modos de ser por considerarlos anacrónicos. 

A partir del siglo XVI, con el llamado 
descubrimiento de América, “Europa9 se  
constituye en ‘centro’ de una red planetaria de saber/
poder” (Cajigas-Rotundo, 2007, p. 170), dando 
como resultado una nueva cartografía cognitiva y 
excluyente que dio forma al mundo y lo dividió 
en espacios geográficos coloniales ubicados en el 
Sur y en lugares al Norte cuyo poder se basa en el 
saqueo y la explotación de las otrora colonias. La 
clasificación de la gente a partir de la categoría raza, 
que fue aplicada por primera vez a los indios y no 
a los negros, “tiene apenas 500 años: comienza con 
América y la mundialización del patrón de poder 
capitalista” (Quijano, 2007, p. 119). No es extraño 
ver que incluso en los discursos políticos liberales, 
revolucionarios y contractuales, la esclavitud se 
avale incluso siguiendo los designios bíblicos. 
Aunado a que la conformación de la ciudadanía 
solo estaba enfocada en los blancos -es relevante 
recordar los estatutos discutidos por los jacobinos 
detentores de la Revolución Francesa-10 . A partir 
de ese momento, las relaciones de dominación 

8Revisar a Echeverría (2011) sobre el término sujetidad, referente a la condición de ser sujeto. 
9Europa “es aquí el nombre de una metáfora, no de una zona geográfica ni de su población. Se refiere a todo lo que se estableció como una expresión racial/
étnica/cultural de Europa, como una prolongación de ella” (Quijano, 2007, p. 95).
10Revisar los postulados referentes a la democracia en Europa (Canfora, 2004, p. 65).
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fueron aún más evidentes y dicha categoría pasó a 
ser la forma básica de clasificación social universal 
y un factor influyente para definir el control de los 
distintos ámbitos sociales. 

El establecimiento de jerarquías y la 
consecuente división de los terranos en razas, 
da cuenta de la matriz colonial de poder que se 
instauró en este periodo y que es parte medular 
del metarrelato occidental. La naturalización de 
las diferencias entre los individuos decantó en la 
consolidación de un patrón de poder mundial que 
asoció las identidades a jerarquías, lugares y roles y 
que es conocido como colonialidad del poder. Las 
relaciones de desigualdad, se mantienen en gran 
parte gracias a instituciones de carácter colonial y 
a políticas de integración y desarrollo.

Con la colonialidad del poder no solo se 
vive la disputa por el control del espacio y de sus 
recursos materiales e inmateriales, también está en 
juego el reconocimiento de las alteridades que son 
vistas como subalternidades. La ceguera en torno 
a esa exterioridad decanta en su segregación, en 
la no

participación en la toma de decisiones y 
en la negación de su voz.  El indio es visto como 
subontología. Es construido desde fuera y no 
desde sí mismo. Así, “la exterioridad como el 
afuera construido desde el adentro” (Mignolo, 
2016, p. 127-128) es la que separa a los indios, 
mujeres, negros, homosexual o migrantes del 
resto de la población. Ello refuerza su condición 
de subalternidad11 en un entorno dominado por 
una sociedad racializada y masculinizada que 
establece modos de ser y actuar. 

El poder normalizador que busca 
homogeneizar se niega a ver la pluralidad, que es 
la condición, desde la perspectiva arendtiana, que 
hace posible la política. Al soslayar la colonialidad 
del poder, del saber y del ser en el análisis de las 
sociedades, se dificultan el reconocimiento y respeto 
por la pluralidad, así como el establecimiento de 
puentes para propiciar diálogos entre los diversos. 
No considerar que los saberes y grupos humanos 
son “históricamente discontinuos, distintos, 
distantes y heterogéneos” (Quijano, 2007, p. 98), 
decanta en su invisibilización.

 El indígena, como resultado de una 
construcción discursiva occidental (Cortés, 2015) 
propia de la época colonial, es muestra de ello. La 
formulación e imposición de discursos de verdad, 
totalizadores y excluyentes respecto del originario, 
hizo de este algo y no alguien. La construcción 
europea del indio difundió, así, la imagen del 
Otro como el subordinado y derrotado y, con 
ello, minimizó su capacidad existencial. Se dejó 
a un lado el hecho de que la población indígena 
no es homogénea. Prima un punto de vista 
unidimensional, enfocado al mercado y al modo 
de producción capitalista.

Los indígenas a través del caleidoscopio 
del desarrollo son vistos como los Otros. Si bien 
forman parte de la realidad, se les considera, como, 
extranjeros en su propia tierra (Cortés, 2015). Por 
ello, el reconocimiento del Otro en los albores del 
siglo XXI se torna como una tarea titánica. La 
noción de Otro se ha definido desde el punto de 
vista del blanco. Como portadores de una otredad 
que no llega a asimilarse, los indígenas son vistos 
como seres propios de un pasado mítico y lejano 

11De acuerdo con Modonesi (2012) “la noción de subalternidad adquiere por primera vez densidad teórica por iniciativa de Antonio Gramsci en relación 
con sus reflexiones sobre la hegemonía en sus Cuadernos de la Cárcel” (p. 2). Es a partir de ahí que es retomada para hablar de los grupos subalternos o 
subordinados, aquellos que están bajo los intereses de la clase dominante y mantienen una relación que se mueve entre la aceptación y la resistencia frente a 
la dominación. 
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del que solo quedan añoranzas. Al colocar al 
Otro en el centro de sus estudios, el pensamiento 
decolonial busca visibilizar el vacío, resignificarlo, 
y hacer de él un punto para el cuestionamiento de 
la cotidianidad y la desarticulación de discursos 
hegemónicos. 

Despersonalización y condición humana, 
más allá de la vita activa

Entre los atributos esenciales de la condición 
de persona, de ese devenir alguien, se encuentran 
la capacidad de palabra y acto. Distanciar a los 
individuos de dichos atributos trae consigo 
un proceso de despersonalización, alienación 
y reificación. Existen mecanismos, como el 
aislamiento y la exclusión, que condicionan la vida 
humana a la par que contribuyen al silenciamiento 
de las mujeres. Dichos mecanismos, se encuentran 
tan intrincados en la cultura que hacen difícil 
la escucha pública de ciertas voces. Bajo la idea 
de que la existencia humana es una existencia 
condicionada, la vida de hombres y mujeres en 
el mundo es posible gracias a la presencia de tres 
actividades: labor, trabajo y acción. Estas, según 
Arendt (2014), son constitutivas de la vita activa. 

Dado que los individuos mismos son capaces 
de generar sus propias condicionantes, es posible 
decir que el ego conquiro de hace quinientos años, 
condicionó vidas y cuerpos. Al designarlos como 
subontologías y no como personas, infringió un 
ataque directo a su condición de sujetos portadores 
de conocimiento. Esa construcción dio origen 
al surgimiento de cuerpos que no importan, de 
cuerpos precarios sin capacidad de decisión. 
Además, colonizó territorios y condicionó formas 
de ver y ser en el mundo. Esto no solo se presentó 
en el ámbito político sino también cultural. Así, el 
colonialismo político terminó de manera formal, 
la colonialidad persiste. 

Los proyectos coloniales contribuyeron 
al establecimiento de un discurso jerarquizado 
entre colonos y colonizados que continua con 
ciertos matices. Los parámetros impuestos por 
la blanquitud referencian el sometimiento de las 
subalternidades. El condicionamiento de cuerpos 
y la modificación de vidas a través de la imposición 
vertical de discursos, ha dividido a los individuos 
en blancos y no blancos. Según Echeverría (2011), 
la blanquitud se manifiesta “en todo el conjunto de 
rasgos visibles que acompañan a la productividad, 
desde la apariencia física de su cuerpo y su 
entorno, limpia y ordenada, hasta la propiedad de 
su lenguaje” (p. 59). 

En la modernidad realmente existente, 
se permanece anclado a la labor y al trabajo, a 
la necesidad y a la repetición. En ella, ciertas 
voces son acalladas en la esfera pública. Ejemplo 
tácito de ello es México, donde prevalece “una 
cultura en la que se aparta a algunos grupos de 
ese aspecto de la condición humana mediante 
la experiencia de la exclusión reiterada de la 
difusión del conocimiento” (Fricker, 2017, p. 105). 
Entre estos grupos se encuentran los indígenas 
y las mujeres. Su rechazo provoca impotencia y 
propicia la despersonalización, ese alejamiento de 
la capacidad de discurso y acción, que constituyen 
rasgos característicos del ser persona. En este 
sentido, la representación de las mujeres indígenas 
se manifestó a través de la Comandanta Esther en 
el 2001, en la tribuna del Congreso de la Unión: 

Así que aquí estoy yo, una mujer indígena […] 
quienes no están ahora ya saben que se negaron 
a escuchar lo que una mujer indígena venía a 
decirles y se negaron a hablar para que yo los 
escuchara. Mi nombre es Esther, pero eso no 
importa ahora. Soy zapatista, pero eso tampoco 
importa en este momento. Soy indígena y soy 
mujer, y eso es lo único que importa ahora. 
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Esta tribuna es un símbolo […] y es un símbolo 
también que sea yo, una mujer pobre, indígena y 
zapatista, quien tome primero la palabra y sea el 
mío el mensaje central de nuestra palabra como 
zapatistas (Enlace Zapatista, 2001).

El discurso, hace visible que los condenados 
de la tierra son considerados como un no-ser cuyo 
grito y llanto es ignorado en aras de la preservación 
occidental de la máxima de desarrollo y progreso. 
Los olvidos inducidos frente a una época pretérita 
que no termina de pasar y de la que poco se sabe de 
los perdedores, pues estos no tienen derecho a la 
narración de hechos, son constantes. Las mujeres 
indígenas no son escuchadas. De ahí que la vida 
permanezca anclada a la labor y al trabajo. 

De acuerdo con Arendt (2014), la labor “es 
la actividad correspondiente al proceso biológico 
del cuerpo humano” (p. 35). El proceso de la vida, 
entiéndase labor, ha establecido su dominio en 
la época actual. Se ha extendido y provocado la 
decadencia de la esfera pública, la mecanización 
de la vida y la ausencia de acción. Con ello, se 
asume una actitud indiferente que no cuestiona la 
realidad. Al cerrarse al diálogo, el animal laborans 
no escucha la multiplicidad de voces y se niega 
a ver las diferencias. El trabajo, por su parte, no 
deja lugar para actuar en el espacio público. Al 
llevarse a cabo en privado, este no requiere de la 
presencia de los otros. Esta actividad se basa en 
la transformación de medios para hacer duradero 
el mundo. “La rápida industrialización elimina 
constantemente las cosas de ayer para producir los 
objetos de hoy” (Arendt, 2014, p. 72). Algo similar 
ocurre con los individuos. Una vez que dejan de 
ser rentables, son desechados. Se ve en ellos no un 
alguien sino algo que puede ser intercambiado en 
cuanto deja de ser útil. 

Las actividades de la vita activa alejan a los 
individuos de la esfera pública, no así la acción. 
Esta representa una oportunidad de transformar 
el espacio público. Para tener sentido, precisa de 
alguien que la vea, por esta razón, corresponde a la 
condición humana de la pluralidad. Para Arendt 
(2014), “esta pluralidad es específicamente la 
condición –no solo la conditio sine qua non, sino 
la conditio per quam– de toda vida política” (p. 
35). La pluralidad, al hacer posible la vida política, 
es la condición de la acción. No obstante, a 
determinados individuos se les niega la capacidad 
de discurso en la esfera pública y, con ello, la 
posibilidad de devenir en sujetos de acción. Las 
mujeres han sido, y son, seres excluidos en gran 
medida de puestos políticos y, cuando los ocupan, 
es más por una cuestión instrumental que por el 
hecho de creer en sus capacidades.

El discurso históricamente ha definido 
la masculinidad, de ahí que el mythos, relato o 
discurso público, se piense debe estar al cuidado 
de los hombres. Diferente es del parloteo o charla 
ociosa que se adjudica a las mujeres (Beard, 2018, 
p. 16). Así, desde tiempos inmemoriales, se les ha 
rechazado de la esfera pública y adjudicado una 
vida laboriosa, privada. En el siglo XXI, las cosas 
no distan mucho de esto. El hecho de que a las 
mujeres se les infrinja un golpe en su singularidad 
al negarles la capacidad de ser sujetos portadores 
de conocimiento, es muestra de lo interiorizados 
que se encuentran los prejuicios en torno a su 
condición. El papel que se le ha atribuido a las 
mujeres como sexo al interior de la esfera pública 
y política no es uno protagónico. 

La invisibilización de las acciones y la 
indiferencia ante las demandas de las mujeres, 
se traduce como ceguera ante la pluralidad que 
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propicia la despersonalización. Esto refuerza la 
sordera ante la voz pública de las mujeres indígenas 
que, bajo la idea de que el mundo está construido 
desde una mirada masculina, se cree que aquella 
tiene menos valor que la de un varón, un blanco 
o un varón blanco. La sordera a las demandas 
de la periferia, del Sur, se extiende a las distintas 
subjetividades construidas que se considera 
representan un handicap para el desarrollo y la 
modernización. 

La exclusión del espacio público en materia 
política de los pueblos indios y peor aún, mujeres 
indígenas reforzó su condición de subalternidad. 
El diseño de subontologías y la consecuente 
negación del ser de los así llamados indios, 
contribuyó a la disolución de identidades e, incluso, 
a que los mismos nativos rechazaran sus propias 
características en aras de la blanquitud impuesta 
por occidente. El proyecto de civilización no tiene 
respeto por las diferencias. Para Arendt (2014) 
“la moderna pérdida de respeto, o la convicción 
de que solo cabe el respeto en lo que admiramos 
o estimamos, constituye un claro síntoma de la 
creciente despersonalización de la vida pública 
y social” (p. 261). La ausencia de respeto hacia 
lo otro puede traducirse como negación de la 
alteridad y alejamiento del mundo. Vistas como 
un obstáculo para el progreso, las subalternidades 
viven en situación de marginalidad. 

Invisibilización de la otredad

La cuestión indígena se relaciona con la 
identificación y el reconocimiento del indio y de su 
presencia no solo en el pasado, sino también en el 
presente. La continuidad entre pasado y presente 
necesita de la identificación de los elementos 
pretéritos que persisten en la cotidianidad y que 
no dejan de sucederse. Las distintas facetas que 
coexisten en el mundo compartido son las que 

enriquecen el tejido social. Negarlas implica 
borrar una parte de la realidad, así como a las 
personas que forman parte de ella. 

La asimilación y ejercicio de la blanquitud 
es lo que lleva a la invisibilización de modos de 
ser otros que no encajan con la idea de occidente 
y su visión desarrollista y moderna a la que tienen 
que aspirar todos los individuos. Se olvida que la 
realidad es lo que es gracias a la sincronía de lo 
contemporáneo y lo no contemporáneo. Prevalece 
el metarrelato occidental que da pie a olvidos 
inducidos respecto de las voces portadoras de 
saberes excluidos y negados. Como ejemplo 
de esto, el discurso de la Comandanta Esther 
pronunciado en el Congreso de la Unión, en torno 
a la situación de las mujeres indígenas:

Desde hace muchos años hemos venido 
sufriendo el dolor, el olvido, el desprecio, la 
marginación y la opresión. Sufrimos el olvido 
porque nadie se acuerda de nosotras. Nos 
mandaron a vivir hasta en el rincón de las 
montañas del país para que ya no lleguen nadie 
a visitarnos o a ver cómo vivimos […] también 
sufrimos el desprecio y la marginación desde 
que nacimos por que [sic] no nos cuidan bien. 
Como somos niñas piensan que nosotras no 
valemos, no sabemos pensar, ni trabajar, como 
vivir nuestra vida. A nosotras las mujeres 
indígenas, nos burlan los ladinos y los ricos 
por nuestra forma de vestir, de hablar, nuestra 
lengua, nuestra forma de rezar y de curar y por 
nuestro color, que somos el color de la tierra que 
trabajamos (Enlace Zapatista, 2001).

Prevalecen cursos de acción en los que el 
reconocimiento de la alteridad no es el eje. Esta 
situación constituye una constante en la manera 
de hacer política y gestionar los asuntos públicos 
en México. Se deja atrás la idea de que “lo ético 
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es político […] lo político depende de lo ético” 
(Fricker, 2017, p. 27). De ahí que no se alcance a 
comprender que el ejercicio del poder no se trata 
de la exclusión de las múltiples singularidades 
sino de tender puentes entre ellas. Superar la 
tensión creada por las matrices de dominación 
y subordinación requiere la visibilización de la 
diversidad. La apertura respecto a los Otros, así 
como la no indiferencia frente a la condición de 
marginalidad múltiple en la que se encuentra el 
Sur, se antoja necesaria para resignificar la política 
y las relaciones sociales. 

Acabar con aquello y aquellos a quienes se ve 
como subalternos y dispensables, implica gestionar 
las diferencias hasta llegar a la invisibilización de 
presencias. La ordenación de los excluidos refuerza 
su condición de marginalidad y perpetua la visión 
del indio como subontología. En consecuencia, se 
ejerce un daño epistémico hacia esos potenciales 
sujetos de conocimiento. 

La homogeneización buscada por la 
modernidad capitalista y fomentada por la 
imposición de la blanquitud ha vaciado el tiempo 
de toda diferencia. Al establecer modos de ser, no 
existe cabida para el disentimiento. El ejercicio de 
un poder que disciplina cuerpos y conduce vidas, 
coloca a las subalternidades como dispensables 
dentro de la gran maquinaria capitalista que ve 
en ellas solo un engrane más. Dado que el poder 
separa aquello que ha sido estigmatizado, los 
indios y las mujeres se han visto relegados a la 
periferia. La responsabilidad por los Otros y su 
reconocimiento son olvidados. El permanente 
rechazo y alejamiento de los condenados de la 
tierra se ve reflejado en políticas añejas y caducas 

que no responden al entorno social. Son cursos 
de acción anacrónicos, propios del pasado, que 
ven la política como una cuestión vertical y no 
plural y, en consecuencia, no llevan a la práctica el 
respeto hacia lo humanamente otro. Esta situación 
invisibiliza presencias del espacio público y niega 
su participación en el proceso de comunicación 
política. Las mantiene como simple decorado y 
las llega a considerar incluso un obstáculo para la 
modernización y el desarrollo. Así, la racionalidad 
burocrática moderna, más que ocuparse de 
elaborar cursos de acción que favorezcan a los 
grupos históricamente excluidos, lo que hace es 
mantenerlos en una situación de subordinación 
constante. 

La indiferencia ante la marginalidad 
múltiple y las injusticias epistémicas es muestra de 
miopía e insensatez por parte de individuos que 
se mantienen como espectadores y tiene implícito 
el rechazo de la pluralidad. Ante esto, el individuo 
permanece entre la inacción y la complicidad, la 
ceguera y el silencio. En consecuencia, existe una 
menor sensibilidad al presente, a esa realidad hostil 
ante las diferencias y que rechaza lo no moderno. 

Al clasificar con etiquetas se reduce 
la individualidad. Es preciso soltar las 
categorizaciones para reconocer la unidad 
en la diversidad y resignificar la presencia 
de aquellos que están, pero no son vistos. La 
intertemporalidad12 de las etiquetas categoriales 
tiene implícita la idea de que no se conoce a 
alguien del todo o que lo que se piensa de él es 
erróneo e incompleto. Reconocer esto es un 
paso hacia la reconsideración de las otredades. 
Combatir los prejuicios y olvidos inducidos que 

12La intertemporalidad, noción propuesta por De Sousa (2015), refiere a la existencia de múltiples duraciones, a temporalidades y espacialidades diferentes 
que hacen posible la copresencia de concepciones del tiempo distintas, así como la confluencia en el espacio de lo no contemporáneo. 
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mantienen al margen a individuos que no encajan 
en los parámetros occidentales de desarrollo y 
modernización es forzoso para contrarrestar 
problemas sociales como el analfabetismo, 
la pobreza o la marginalidad, que tienen una 
significación y repercusión ética y no solo política, 
social o económica. Sin embargo, la modernidad 
efectiva, como gran fábrica de identidades que 
no se diferencian entre sí, discrimina y elimina 
otredades que permanecen ancladas a la tradición. 

Políticas indigenistas y mujeres indígenas, 
entre lo anacrónico y lo discontinuo

En pleno siglo XXI la población indígena 
es vista con los mismos lentes que otrora. 
Como si fueran parte de un anacronismo, como 
individuos situados en un tiempo y espacio que 
no les corresponde, propios de otra historia, 
así los indígenas viven en una paradoja. Por un 
lado, experimentan discriminación a razón de 
su vestimenta, lengua o rasgos físicos y, por otro, 
se ensalza su pasado mítico. La cuestión o el 
problema indígena tiene como base la apreciación 
social y económica del indio. Es un tópico que 
se ve acompañado de cierto posicionamiento, a 
favor o en contra, de la condición india y del papel 
que se le ha atribuido al nativo en la historia. El 
problema surge al momento mismo de definir qué 
es lo indio. La mirada que lo enajenó y no solo 
construyó fue, en un primer momento, la del 
europeo.

Se establecen de manera implícita y 
explícita, jerarquías y matrices de dominación 
y subordinación que hacen de los indios meros 
personajes determinados por el invasor recién 
llegado. Lo indígena, como objeto del ego 
conquiro que así lo determinó, pasa a ser una 
realidad revelada, nunca revelante. Esta situación, 
a la postre, hace del indio un ser hablado cuya voz 

no es escuchada y a quien, de forma reiterada, se 
le niega su personalidad. Como consecuencia, el 
indígena es alejado de la esfera pública. 

Los cursos de acción hoy generados 
responden a exigencias internacionales más 
que a particularidades y especificidades de 
las poblaciones a las que van dirigidos. No 
obstante, se encuentran a la altura de lo que 
Segura (2018) denomina “políticas trendy”, o 
sea, políticas a la moda. Acciones y decisiones 
que, a costa de transformar la alteridad, buscan 
la inclusión. Prometen desarrollo a expensas 
de la subalternización de mujeres, indígenas, 
migrantes, negros, homosexuales y otros grupos 
históricamente invisibilizados. Son políticas 
asistencialistas y paternalistas que, de forma 
implícita, predican la inferioridad de ciertos seres. 
En suma, la precariedad de la toma de decisiones 
refleja la colonialidad del poder y acentúan las 
diferencias naturalizadas entre blancos y no-
blancos, entre indios y no-indios. 

Dichos cursos de acción, más que considerar 
a los nativos como personas capaces de incidir 
en la vida pública, hicieron de los pueblos indios 
seres excluidos de la toma de decisiones y de la 
participación política. La política oficial del 
Estado mexicano en materia indígena pasó a ser, 
así, una de corte paternalista, asistencialista e 
integracionista. Las primeras décadas del siglo XX 
se caracterizaron, de acuerdo con Sámano (2004), 
por “la pretensión de la integración del indio a la 
sociedad mexicana y la asimilación de las culturas 
indígenas por la cultura nacional mestizada y 
occidentalizada” (p. 145). Si bien las distintas 
fuerzas políticas a partir de la construcción del 
Estado nación han mencionado a los pueblos 
indios en sus proyectos, su participación real ha 
sido negada. 
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Las políticas indigenistas no son 
sino paliativos que mantienen la pobreza y 
desigualdad. Al estar basadas en recomendaciones 
de organismos internacionales como el Fondo 
Monetario Internacional o el Banco Mundial, que 
buscan la expansión del mercado a toda costa y 
que no tienen sensibilidad ante los contextos 
sociales (Stiglitz, 2002), estos cursos de acción 
no toman en consideración las particularidades 
de los lugares en donde se aplicarán. Los diseños 
globales sugeridos e implementados por estas 
instancias no se adecuan a la especificidad de lo 
local, a las características particulares de cierto 
entorno y de determinada población. Lo que se 
tiene entonces es el ofuscamiento de las diferencias 
y un tratamiento superficial de las necesidades y 
problemas. Se olvida que los indígenas mexicanos 
no son un cuerpo homogéneo. 

Entre las instituciones encargadas de 
implantar políticas indigenistas en México 
es posible mencionar al Instituto Nacional 
Indigenista (INI)13, a la Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indios (CDI)14  y al 
Instituto Nacional para los Pueblos Indígenas 
(INPI)15. Dichas instancias, al presentar entre 
sus objetivos la necesidad de integrar a los indios 
a la modernidad en aras del progreso nacional, 
crearon y crean políticas para salir del paso 

(Lindblom, s.f.). Esto quiere decir que su toma 
de decisiones se basa en la atención a problemas 
estructurales a través de soluciones coyunturales. 
Un análisis limitado, que no presta atención a 
posibles consecuencias, a alternativas políticas ni a 
los valores afectados, es reflejo del papel principal 
que se le ha otorgado a la toma de decisiones por 
las ramas y del olvido que el método de ir a la raíz 
ha experimentado. En el primero, de acuerdo con 
Lindblom (s.f.), “las exclusiones son deliberadas, 
sistemáticas y defendibles” (p. 219). A través de 
él se ha buscado integrar a los pueblos indígenas 
al proyecto nacional en calidad de mano de obra 
barata. Por otro lado, el proceso de ir a la raíz “parte 
de nuevos fundamentos cada vez y se construye 
sobre la base del pasado” (Lindblom, s.f., p. 205). 

Remitirse a la realidad en su efectualidad 
posibilita la construcción de cursos de acción 
apegados a las circunstancias y al reconocimiento 
de la multiplicidad de existencias; empero, esto 
no sucede así. La toma de decisiones en materia 
indígena continua por el mismo sendero. Se 
cambia de nombre a las instituciones encargadas 
de implementar políticas indigenistas, pero 
la situación del indio sigue siendo de olvido y 
marginalidad múltiple. Se trata de instancias 
creadas para resolver el problema indígena que 
se mueven entre las ramas, permanecen en un 

13A decir de González (1997), “por decreto presidencial del 4 de diciembre de 1948, entró en funciones el Instituto Nacional Indigenista (INI) de México, con 
el objeto de coordinar las acciones indigenistas derivadas de cada una de las dependencias del Ejecutivo federal, así como proponer medidas de mejoramiento 
en sus zonas de influencia, investigar los problemas de los indios y constituirse en ‘cuerpo consultivo’ en la materia ante instituciones privadas y oficiales” (p. 
17). Dicho instituto trabajó hasta el 2003 y dejó ver que los indios aún viven al margen y experimentan discriminación. Son pueblos sujetos a un proceso de 
integración nacional, orquestado por instituciones indigenistas que llevan a cabo cursos de acción que devienen en estandarización de las formas de vida y en 
invisibilización de otros modos de ser. 
14De acuerdo con Tapia et al. (2012), “el 5 de julio de 2003 entró en vigor el decreto por el que se expidió la Ley de la Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas y se abrogó la Ley de creación del Instituto Nacional Indigenista. Con ello se inició el proceso de construcción de una nueva institución, 
a partir de la personalidad jurídica, el patrimonio y el personal del INI” (p. 5). Al trabajar bajo la misma línea que el extinto INI, la CDI repitió la dinámica de 
aplicación de políticas asistencialistas y paternalistas que mantuvieron al indio en condición de subalternidad. Bajo este orden de ideas, es posible decir que 
cambió todo para que nada cambiara.
15El 4 de diciembre de 2018, “se expide la ley del Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas y se abroga la Ley de la Comisión Nacional para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas”. Con esto, se busca profundizar en la idea del reconocimiento de los pueblos indios y afroamexicanos como sujetos de derecho y 
actores con la capacidad de incidir en la esfera pública y en la vida política. https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5545778&fecha=04/12/2018
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plano de corte instrumental y no resuelven la 
invisibilización y negación de los pueblos indios. 
Con políticas para salir del paso, los individuos 
permanecen como eternas subalternidades y son 
vistos como incapaces de ir más allá de la etiqueta 
asignada.

Las políticas dirigidas a mujeres indígenas, 
al implementar parámetros internacionales 
sin tomar en cuenta la estructura económica, 
política, cultural y social, desembocan en la 
despersonalización y el olvido. Se deja atrás la idea 
de que la condición humana es múltiple. A partir 
de una doble lucha, “como indígenas desde una 
categoría política y como mujeres atravesadas por 
categorías patriarcales, ambos aspectos totalmente 
imbricados y no sólo adicionados” (A. Gil, 2018, p. 
31), es ellas pugnan por cursos de acción diferentes 
y alzan su voz en la esfera pública. Al disentir 
se reconocen a sí mismas, desde sí mismas. Se 
saben indígenas desde un plano político y no solo 
cultural16. 

Vindicar la presencia de las subalternidades 
dentro del espacio público requiere de políticas que 
respondan a la realidad del siglo XXI y propicien 
el diálogo no jerarquizado entre los diversos. Se 
antoja necesaria la narración y el reconocimiento 
de la diversidad de las manifestaciones de vida, de 
la voz de los sin voz, de trastocar la cotidianidad 
para apelar por una nueva cartografía económica, 
política, social y cultural. Representa “un modo 
de resistencia a ser gobernadas de la forma en 
que somos gobernadas; no como un juicio sino 
como una práctica que haría que nuestras certezas 
no sostengan un cierto modo de estructurar el 

mundo” (Segura, 2018, p. 180). Es hacer frente a 
políticas indigenistas efímeras e impersonales, 
ineficientes e ineficaces. 

La resistencia ante cursos de acción 
asistencialistas y paternalistas que no combaten 
la marginación y sí mantienen en el olvido a la 
periferia, constituye una lucha a favor de ese 
Sur. Sin embargo, es preciso recordar que “las 
herramientas del amo nunca desmontan la casa 
del amo. Quizá nos permitan obtener una victoria 
pasajera siguiendo sus reglas del juego, pero nunca 
nos valdrán para efectuar un auténtico cambio” 
(Lorde, 2002, p. 38). Por esta razón, los pueblos 
indios demandan reconocimiento, buscan un 
lugar en el mundo y reclaman la escucha de 
sus voces. Luchar por la libertad y en contra de 
las ausencias y olvidos inducidos demanda el 
ejercicio de la capacidad de esgrimir discursos 
desde sí mismo tomando en consideración la 
multiplicidad de existencias. Implica, además, la 
generación de instrumentos que permitan mejorar 
las condiciones de vida al tiempo que hagan visible 
a las subalternidades. Es decir, cursos de acción 
que se interesen por el rostro de los Otros y que no 
estén a favor de su invisibilización intencionada.

Es necesaria una acción colectiva para el 
cambio social. Esta idea da cuenta del papel que 
el trabajo conjunto desempeña en las reformas 
sociales y políticas. Para ser una realidad, 
requieren del reconocimiento previo de otredades. 
Ahí la importancia de resignificar el vacío, los 
olvidos inducidos, las ausencias y silencios de 
las consideradas subontologías. Desprenderse 
de lo dado y construir alternativas, horizontes 

16En palabras de A. Gil (2018), mujer indígena mixe, “el colonialismo, actualizado y ejercido por los Estados nacionales, también nos coloca bajo la categoría 
indígena, categoría política, insisto, y desde ahí se ejercen las resistencias, pero también se corre el riesgo de articular nuestra narrativa esencializando esa 
categoría como si se tratara de un rasgo cultural” (p. 32). Con esto, se está expuesta a experimentar discriminación y marginalidad sistémica y sistemática, pues 
el reconocimiento del ser indígena permanece como una cuestión ligada a lo cultural, libre de todo cariz político.
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que vayan más allá de la cotidianidad y hacer de 
la liberación un ejercicio de resignificación que 
implique vaciarse de las significaciones previas, 
implica entablar una relación con el Otro que no 
soy. La unión de los diversos, por tanto, deviene 
en enriquecimiento de la esfera pública y política, 
robustece el sentido de comunidad, apela por el 
respeto de la alteridad y hace frente a la indiferencia 
ante la vida de los Otros. 

A manera de conclusión 

A pesar de que el colonialismo formal 
terminó, la realidad en su efectualidad deja ver 
que la dominación sobre ciertos grupos no cesa. 
Persiste bajo otra cara, una que abarca todos los 
ámbitos de la vida, desde el ser personal hasta las 
cuestiones públicas. Se niegan particularidades 
y se da pie al proceso de despersonalización de 
los individuos históricamente subalternizados. 
El Otro, el indio, es aún considerado como 
un elemento anacrónico que, si bien habita 
la contemporaneidad, no pertenece a ella. La 
negación del indígena en cuanto indígena por 
parte de occidente da como resultado cursos de 
acción que no consideran las particularidades 
de los pueblos indios. Son políticas indigenistas 
soslayan las diferencias, inhiben la posibilidad de 
trascendencia del indio al tiempo que propician 
ausencias y olvidos inducidos de las mujeres 
indígenas.

Con ello, lo indio se piensa como reducido 
al pasado. Se olvida que lo indígena y más aún 
las mujeres indígenas, no son solo un haber 
sido, sino un seguir siendo. Así, la necesidad de 
reconocer la reconfiguración del ejercicio de la 
política es apremiante. Un vértice de apoyo para 
este cometido es el pensamiento decolonial. Este 
permite verbalizar aquello de lo que no se habla. 
Hacer visibles las historias olvidadas. Reconocer 
la existencia de vacíos e invisibilizaciones propicia 
la apertura hacia nuevas significaciones derivadas 
de soltar apreciaciones previas en torno a las 
subalternidades. Así, romper con las imágenes 
estereotípicas arraigadas en el imaginario social 
es luchar contra el olvido y las ausencias. Es, en 
suma, un ejercicio de reivindicación del sentido 
de comunidad y de revaloración del papel de la 
otredad en la construcción del mundo, así como 
en el robustecimiento del espacio público y de la 
vida política.    
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Resumen

Este artículo plantea una descripción de los procesos 
de formación para afrontar los cambios y adaptaciones 
de las familias contemporáneas como desafío para las 
ciencias sociales, esta reflexión parte de una propuesta 
de formación profesional sustentada en una metodo-
logía experiencial entre el 2017 -2019. Para lo cual el 
enfoque cualitativo permite abordar y comprender a 
los estudiantes para tratar de describir las funciones 
y el quehacer profesional de las ciencias sociales en el 
acompañamiento familiar, en donde se ordenó y cla-
sificó la información de 50 propuestas de estudiantes, 
4 informes semestrales, registro fotográfico, 56 tuto-
rías a estudios de caso de estudiantes, 16 sesiones y 
trabajos de aula. Por tanto, el desarrollo de estrategias 
pedagógicas promueve competencias en el estudiante 
de reconocimiento de la evolución y conformación de 
las familias contemporáneas. Por consiguiente, es un 
punto de referencia para procesos de acompañamien-
to familiar que desarrollan habilidades, apropiación 
de conceptos y técnicas. 

Palabras clave: Acompañamiento familiar, estrategias 
pedagógicas, familia contemporánea, procesos forma-
tivos.

Abstract

This article presents a description of the training pro-
cesses to face the changes and adaptations of contem-
porary families as a challenge for the social sciences, 
this reflection is based on a professional training pro-
posal based on an experiential methodology between 
2017 -2019. For which the qualitative approach allows 
approaching and understanding the students to try to 
describe the functions and professional work of the so-
cial sciences in the family accompaniment, where the 
information of 50 student proposals was ordered and 
classified, 4 semester reports, photographic record, 56 
tutorials to student case studies, 16 sessions and class-
room work. Therefore, the development of pedagogical 
strategies promotes skills in the student of recognition 
of the evolution and conformation of contemporary 
families. Consequently, it is a point of reference for 
family support processes that develop skills appropria-
tion of concepts and techniques.

Keywords: Family support, pedagogical strategies, 
contemporary family, training processes.
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Introducción
La familia como red de construcción de 

lazos y vínculos que ayuda a la solución de dife-
rentes situaciones individuales y grupales de vul-
nerabilidad (Vargas, Ibáñez y Jiménez, 2003), está 
afrontando cambios a nuevos comportamientos 
articulados a riesgos sociales producidos por el 
conflicto armado, la pobreza y las nuevas formas 
de empleabilidad (Pérez, 2014).  Esto requiere des-
de las ciencias sociales el abordaje integral en la 
familia para la producción de realidades que van 
más allá de una mirada clásica fundamentada en 
la reproducción (Hernández, 2005).

Entonces, la familia como escenario para 
la construcción de sociedades libres de estereoti-
pos a partir de la formación de profesionales que 
sean capaces de afrontar estos nuevos retos (Ruiz y 
Juanas, 2013). En la lógica de los diferentes forma-
tos de la crisis familiar como los enfrentamientos 
generacionales, la inconsistencia de las uniones, el 
incremento de divorcios o la fluctuación de la pa-
ternidad (Pérez y Sebazco, 2000).  De igual mane-
ra, el uso de intervenciones que no dan respuestas 
a las necesidades de la familia de hoy hace que se 
pierda legitimidad y en algunas ocasiones plant-
ean cambios de lógicas y prácticas (Máiquez y Ca, 
2001).

Aquí se reconoce lo planteado por Álva-
rez (2007), quien resalta la familia como una in-
stitución medular en el entramado social y en la 
necesidad de prepararnos para las diferentes mu-
taciones que afronta en un contexto de desigual-
dades. De este modo, la importancia de construir 
nuevas formas de pensar la intervención y articu-
lar conocimientos de diferentes disciplinas que 
aporten a una perspectiva de transformación en la 
estructura familiar (Delgado y Otros, 2002).

Así, se observa en las estructuras sociales 
que la familia ha perdido funciones en el cuidado, 
educación y salud supliendo las instituciones del 
Estado (Castillo, 2008), lo que permite identificar 
un quiebre de la forma de ver la familia tradicio-

nalmente más allá de la transmisión de saberes 
desde la reproducción sino como unidad comple-
ja incierta en la misma estructura social (Giberti, 
2005). Entonces, la creciente independencia de 
la familia en las relaciones, en lo residencial, en 
lo económico y en fortalecer el respaldo afectivo 
como objeto de la vida familiar plantea para las 
ciencias sociales retos en el diagnostico planes e 
instrumento de intervención (Álvarez, 2007).   

Desde este punto de vista, las intervenciones 
de las ciencias sociales están orientadas a recon-
ocer la construcción de las interacciones huma-
nas, la cual no puede “comenzar ni terminar si no 
se concibiera ella misma como un episodio, como 
la continuación de la convivencia social y en el 
contexto de una continuación de la reproducción 
social” (Luhman, 1998, p 374). Lo cual implica un 
escenario de complejidades donde se involucran 
por un lado los modelos de sociedad y por otro los 
agentes de socialización quiénes son los respon-
sables de la transmisión de las normas, valores y 
modelos de comportamiento y, dentro de ellos, la 
familia es el más importante, no sólo porque es el 
primero en actuar, sino porque se constituye en el 
nexo entre el individuo y la sociedad. Es la familia 
la que socializa al niño permitiéndole interiorizar 
los elementos básicos de la cultura y desarrollar las 
bases de su personalidad (Rodríguez, 2007).

A partir de esta noción, es claro el rol de 
la familia en las discusiones contemporáneas de 
construcción de sociedad ya que puede facilitar 
los medios para la efectividad de la participación 
social del individuo y el mantenimiento social 
(Yubero, 2004). Entonces, pensar la evolución de 
la sociedad implica reconocer y apropiar el rol de 
la familia como agente socializador (Bernabé2007 
y Mora, 2011).

 En este sentido, cobra importancia el forta-
lecimiento de la familia a partir de comprenderla 
como agente educador en las ciencias sociales para 
plantear estrategias pedagógicas que brinden her-
ramientas en procesos de orientación, educación y 
restablecimiento (Chinchilla, 2015). 
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 De esta manera, en el rastro bibliográfico 
desarrollado identifica un discurso de la familia 
en la modernidad con relación a la noción de su-
jeto (Rojas, 2007). Articulado a las transformacio-
nes del rol de la mujer y del hombre en la familia 
basada en la afectividad, el reconocimiento de la 
dignidad del ser, la legitimación de derechos, la 
legalidad de las interacciones, la responsabilidad 
social de la familia y de la pareja (Bas y Guzmán, 
2010).

Así mismo, se ha dado lugar en la familia 
al significado que se concede a las vinculaciones 
(Guitart y Vila, 2012), al manejo de los duelos, 
al valor de las lealtades familiares y su represen-
tación en repetición de patrones (Suarez, 2010). 
De este modo, existe una fuerte confrontación in-
terna que viven algunas personas por no sentirse 
representadas con la identidad y la estructura fa-
miliar, incluso lo que se reconoce como “la lucha 
incansable e inacabable de los sostenedores de la 
familia, en su búsqueda por condiciones materia-
les de manutención se transforma, de tiempo en 
tiempo” (Rodríguez, 2010).

Entonces, las reflexiones que se generan en 
torno a la familia permiten la mirada interdisci-
plinar de las ciencias sociales (Corsi y Bandura, 
1997), debido a que es el primer ámbito de espa-
cio vital ya que se nace en ella, se gesta las bases 
de la personalidad y se experimenta por primera 
vez valores esenciales para la convivencia humana 
(Corbalán, 2013).  De esta manera, es el primer 
espacio de protección y socialización de los indi-
viduos donde se experimenta emociones, relacio-
nes, vínculos y roles que deben ser objeto de las 
ciencias sociales (Florence, 2013).

En la actualidad, por ejemplo ya no solo 
se identifica a la familia tradicional como la base 
moral y jurídica que da soporte a la sociedad (Gó-
mez y Guardiola, 2014), sino que se referencian 
a nuevas formas de familia como “las madres 
lesbianas, padres gays, madres solteras por elec-
ción y las formadas mediante técnicas de repro-

ducción asistidas como la fecundación in-vitro, 
la donación de óvulos, la inseminación con se-
men del donante, la donación de embriones y la 
gestación subrogada” (Golombok, 2016).

Por otra parte, en la actual transformación 
de la familia inciden también con fuerza aspectos 
como la nueva relación hombre mujer, los cam-
bios demográficos o la pretensión de la familia de 
fundamentar una nueva relación con la sociedad 
y con el Estado (Burgos, 2004). También es im-
portante destacar la inserción de la mujer a la vida 
laboral asociando un cambio de roles en el espacio 
doméstico (Infantes y Guirao, 2008), al igual que 
la llegada de la internet a la cotidianidad de los 
hogares, son aspectos que plantean en la familia la 
relativa facilidad que existe en la actualidad para 
su disolución (Barrera y Duque, 2014).

Otras corrientes plantean la familia desde 
un enfoque biológico y reproductivo, como insti-
tución social que regula, canaliza y le confiere sig-
nificado social y cultural (Sánchez, 2008). Otras 
establecen que la familia es una institución social 
que regula, canaliza y le confiere significado social 
y cultural (Jelin, 1998). 

Finalmente, la familia se reduce a su impor-
tancia al hecho de la procreación, transgrediendo 
su carácter mismo, puesto que es un sistema e 
institución en evolución, en capacidad de adap-
tación a los cambios sociales y, como tal, recrea los 
giros en su estructura, funcionamiento y ciclo vi-
tal. De este modo, es polifórmica y permeable a las 
vicisitudes del universo, como todos los sistemas 
vivos y humanos, atiende su desarrollo endógeno 
y exógeno, en una dialéctica de entropía-homeo-
stasis, orden-desorden, equilibrio-desintegración 
(Quintero, 2013).

En este sentido, el desafío de los procesos 
de formación en familia debe dar respuesta a las 
expectativas que los estudiantes esperan en un 
proceso de formación integral, con un enfoque de 
enseñanza orientado al fortalecimiento de com-
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petencias y el aprendizaje autónomo (Escobar, 
2017). Esto plantea, el diseño de estrategias de in-
teracción de las TIC para la innovación en la ense-
ñanza, evidenciando el reto de las instituciones en 
desarrollar procesos de actualización que capac-
iten en metodologías para la enseñanza y el apre-
ndizaje mediado por la participación y la reflexión 
de la familia (Marín y Pitre, 2017).

La lectura de la familia cobra relevancia para 
comprender las dinámicas y realidades actuales 
para la construcción de intervenciones innova-
doras que permitan evidenciar la apropiación de 
conocimiento de los estudiantes (López y Rovira, 
2017). Es aquí, donde los procesos de formación 
deben potenciar la habilidad de comprensión de la 
familia planteando estrategias como la lectura que 
permita dar respuesta a la crisis de interpretación 
de los problemas que afronta (Cruz, 2020).

Los procesos de formación en familia deben 
ser el punto de encuentro del conocimiento y la 
realidad donde convergen comprensiones del es-
tudiante, la familia, la academia y las autoridades 
que afectan la intervención como parte de solu-
ción, ya que debe ser vista desde un trabajo inter-
disciplinario (Rodríguez, Loor y Dúran, 2018). 
Por tanto, la importancia de visibilizar y dar a con-
ocer prácticas de formación en familia que plant-
ean una reflexión de los procesos de intervención 
representan un desafío para la transformación de 
realidades (Rubilar, 2018).  

Desde esta perspectiva, surge un reto impor-
tante en las ciencias sociales que es la formación 
para el acompañamiento a familias, se sustenta 
aquí la importancia de formar al formador a par-
tir de la historia personal (Molina y Otros, 2008), 
no desde narrar su historia sino de reconocer a 
la luz de determinadas categorías, como ha sido 
la construcción de sus vínculos familiares (Ospi-
na, 2018). Desde allí, resignificar e incluso sanar, 
como fundamento de la estrategia pedagógica 
(Medina, 2018).

Esto establece la relación de los procesos de 
formación y el acompañamiento familiar a través 
de la participación de los diferentes miembros en 
las actividades relacionadas a esta y cómo influye 
en las realidades (Lastre, López y Alcázar, 2018). 
De este modo, la condición del profesional es clave 
e indispensable para la intervención en familia re-
saltando la importancia del acompañamiento y la 
capacitación para establecer relaciones de colabo-
ración y situaciones que afectan el entorno con el 
fin de lograr una mayor eficacia de la intervención 
profesional (García, Mora y Castellano, 2020).

Por tanto, el acompañamiento familiar se 
plantea como una estrategia basada en el contacto 
del profesional con la familia situando la interven-
ción en la familia y en su contexto para la gestión 
de cambios y transformaciones (Tigua y López, 
2017). Entonces, se plantea una reflexión desde los 
escenarios de familia como posibilidad de expre-
sión de la intervención profesional que combina 
habilidad, teoría y práctica (Cruz y Ruíz, 2020). 

Aunque si bien, el Estado debe procurar 
condiciones para que las familias puedan gozar 
de un bienestar, se debe resaltar que los conflictos, 
las crisis, los problemas, la incertidumbre, entre 
otras, son elementos que transversalizan la vida de 
las familias, y su permanencia depende del nivel 
de adaptación y resolución de los mismos (Huaya-
mave, Bastidas y Mendoza, 2019). En este sentido, 
Amaya (2020), establece que “el ciclo vital de la 
familia atraviesa acontecimientos denominados 
normativos o transitorios, que provocan que este 
desarrollo familiar oscile entre períodos de estabi-
lidad y períodos de cambios, imprescindibles para 
propiciar el desarrollo”(p.185). 

En la conformación de la familia confluye el 
capital heredado de las familias de origen (García, 
2018), en donde las pautas de interacción cotidi-
anas en la relación hacen de la pareja el eje rector 
familiar, función en la que interviene la familia 
de la cual proviene cada uno, su historia de vida, 
nivel educativo, las normas de la cultura a la que 
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pertenecen, los roles desempeñados, y el ejercicio 
del poder (García, Rivera, Diaz y Reyes, 2015).

Si bien las relaciones de poder se estructur-
an como un ejercicio de mediación de todos los 
integrantes de la familia, estas deben fortalecer los 
vínculos democráticos a través de la construcción 
de normas y de la resolución de conflictos (Aguer-
rondo, 2004). Entonces, el poder en la familia no 
es una variable que etiqueta y clasifica la "bondad" 
o "maldad" de alguno de sus miembros, no es un 
problema de afectos, se trata de un mecanismo 
típico de toda institución social (Foladori, 2007). 

Este proceso de regulación y autoregulación 
permite la comprensión de las familias que logran 
establecer patrones protectores de su homeostasis, 
y también la conformación de hogares que se vuel-
ven más susceptibles al conflicto y el desequilibrio 
(Almeida y Leonel, 2018). Es decir, se identifica 
límites en las generaciones, existencia de vínculos, 
los lazos afectivos de cada miembro, aceptación 
de autoridad como fuente de identificaciones y 
seguridad, el vehículo y medio de comunicación 
interpersonal sea el lenguaje verbal aceptado por 
todos y espontáneo en su manifestación, adoptan-
do actitudes constructivas ante ellos (Bernabeu y 
Goldstein, 2016).

Cuando se aborda la noción de estrategia 
pedagógica implica comprender la importancia 
de proceso que surge a partir de una necesidad 
o interés particular (Cruz y Ruiz, 2010). De este 
modo, la estrategia pedagógica debe comprender-
se como una decisión inicial que se desarrolla en 
diferentes escenarios que pueden ser modificados 
de acuerdo a las necesidades específicas de la fa-
milia (Sanz, Sáenz y Cano, 2018). 

Entonces, la estrategia pedagógica orien-
tada a comprender el papel de la familia contem-
poránea, avoca a comprender las transformacio-
nes sobre las formas de composición familiar, las 
nuevas estructuras pero sobretodo, comprender 
el papel preponderante de la construcción de vín-

culos que se hace cada vez más consciente (An-
derson, 2018). En donde, pasamos de familias 
constituidas como institución social, distantes de 
la afectividad, centradas en un orden social fun-
damentado en la jerarquía, la dominación, la le-
gitimación de múltiples formas de violencia y más 
que una opción a un deber ser (García, 2018).  

Por tanto, el agente educativo que acom-
paña a las familias contemporáneas, tiene el reto 
de identificar en su propia estructura familiar, el 
significado de las interacciones e incluso de las 
transmisiones transgeneracionales (González, 
Ruíz y Palacio, 2019). Esto no se limita al paso 
de información de una generación a otra, sino de 
la traducción contextual a un sistema de signifi-
cantes que posibilita reescribir la historia familiar 
(Sotelo, 2018), es decir construir proyectos colec-
tivos familiares con mayor conciencia personal y 
orientados desde un sentido de responsabilidad 
social (Castillo, 2018).

Esto plantea un estilo de aprendizaje que de-
scribe las condiciones bajo las que un sujeto está 
en la mejor disposición para aprender (Granados 
y García, 2016). Es decir, la teoría de aprendizaje 
experiencial cobra mucha importancia en el pro-
ceso educativo y social, en el cual los estudiantes 
tienen como objetivo generar un conocimiento 
colectivo a través de darle un sentido a la experi-
encia personal y familiar.

Uno de los rasgos fundamentales de la peda-
gogía experiencial, es que involucra al individuo 
en una interacción directa con aquello que se está 
estudiando, en lugar de una mera “contemplación” 
o descripción intelectual (Ariza, 2010). Es así, que 
los estudiantes tienen como reto reflexionar frente 
a su situación personal y familiar, para resignificar 
situaciones a partir de las experiencias vividas. Es-
tos procesos generan un aprendizaje significativo, 
ya que el estudiante no puede ser considerado 
como un receptor pasivo, sino al contrario, debe 
hacer uso de los significados que ya internalizó, 
generando así su propio conocimiento (Rodrí-
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guez, 2011).
Finalmente, el entrenamiento terapéutico 

combina conceptos de teorías que vienen desde 
campos como la física, la lingüística y la salud 
mental (Ortiz, 2008).  Se basa en una serie de ejer-
cicios vivenciales en los cuales los estudiantes se 
permitan conocer su propia historia familiar y de 
pareja, lo cual será decisivo para la comprensión 
de lo que son hoy en día y como pueden además 
transformar las futuras generaciones.

Metodología

De este modo, el proceso de investigación 
se soporta en la implementación del Diplomado 
en Acompañamiento a Familias y Parejas en 2019, 
propuesto para que estudiantes que tienen el in-
terés en el desarrollo de la profesión y la discip-
lina en familia de programas de ciencias sociales 
comprendan las dinámicas propias en lo contem-
poráneo y puedan tener una discusión frente a las 
características de las mismas. Es así, que el desar-
rollo de las sesiones surge teniendo como referen-
cia la pedagogía problematizadora de Freire, en la 
cual refiere que el dialogo en la educación permite 
compartir ideas de unos con los otros, generando 
así una socialización (Lopez, 2008). 

Entonces, el proceso de investigación se 
soporta en la implementación del diplomado en 
Acompañamiento a Familias y Parejas que ha de-
sarrollado el programa de Trabajo Social en 4 co-
hortes entre los años 2017 y 2020. Para el análisis 
se sistematizan 16 sesiones formativas con una 
participación de 110 estudiantes y la organización 
de 55 estudios de caso que abordan la estructura 
familiar asumida como el conjunto invisible de 
demandas funcionales que organizan los modos 
en que interactúan sus miembros (Gallego, 2012). 

El propósito central de esta investigación 
cualitativa se centró en los procesos de formación 
para intentar comprender y poner en discusión las 
dinámicas propias de las familias contemporáneas. 
Es así, que el análisis parte de la categorización de 
las sesiones teniendo como referencia la peda-
gogía problematizadora de Freire en la cual refiere 

que el diálogo en la educación permite compartir 
ideas de unos con los otros, generando así una so-
cialización (Carballo, 2008). 

Por tanto, cada categoría promueve la dis-
cusión colectiva para la apropiación de algunos 
conceptos y posteriormente se da lugar a la re-
flexión a partir de la construcción de unidades 
de análisis cómo son acompañamiento familiar, 
estrategias pedagógicas, familia contemporánea 
y procesos formativos. Desde esta perspectiva el 
proceso formativo no solo se centra en la reflexión 
sino en la construcción de un producto con sus-
tento investigativo (Sierra, 2017).

Esto permite reconocer la información pre-
biográfica, biográfica y contextual de la historia 
individual y familiar en referencia a la construc-
ción de identidad personal en los procesos forma-
tivos (Fonseca, 2018). De este modo, el análisis se 
plantea desde un enfoque critico social que tiene 
la pretensión de observar el proceso formativo 
como producto del entrenamiento como herra-
mienta de investigación, con la cual se registran 
elementos de las personas o familias involucradas 
(Martínez, 2015). 

Finalmente, el análisis se desarrolla desde 
el enfoque sistémico, el cual considera a la famil-
ia como un sistema con una identidad propia y 
diferenciada del entorno, con su propia dinámica 
interna que autorregula su continuo proceso de 
cambio (Espinal, Gimeneo y González, 2006). Así 
mismo, es importante reconocer el hecho que el 
hombre no es un ser aislado, sino un miembro ac-
tivo y reactivo de los grupos sociales (Minuchin, 
2017); por ello la necesidad de orientar los pro-
cesos educativos frente a la organización de la es-
tructura familiar para que sea consecuente frente a 
los roles y funciones de cada uno de los miembros.

Resultados 

El proceso de formación plantea el recono-
cimiento, abordaje y profundización de referen-
tes teóricos para el acercamiento del estudiante 
a la familia y la pareja (Marín & Pitre, 2017). En 
donde, el 60% de las sesiones promueven compe-
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tencias en el reconocimiento frente a la evolución 
y conformación de la familia, un 20% de las ses-
iones el estudiante desarrolla competencias para 
identificar las dinámicas familiares propias de las 
discusiones contemporáneas y finalmente un 20% 
de las sesiones orientan un ejercicio de reflexión 
para la intervención profesional (Escobar, 2017).

De este modo, el proceso de formación con-
struye una ruta de acompañamiento familiar sus-
tentado en la experiencia a partir de la reflexión 
de la familia, revisión teórica, reconocimiento de 
dinámicas familiares, diagnóstico y plan de in-
tervención (Rodríguez, Loor y Dúran, 2018). Por 
tanto, el 80% de los estudiantes mostraron acep-
tación a esta ruta de formación sustentados en el 
desarrollo de competencias y un 20% señalo la 
necesidad en fortalecer el proceso de auto-acep-
tación de las realidades de la propia familia como 
desafío para el aprendizaje (Rubilar, 2018). 

Es así como el 65% de los estudiantes desar-
rollaron destrezas para el análisis teórico y un 95% 
práctico, desde una orientación y referenciación 
propia de la profesión y la disciplina del Trabajo 
Social y la Psicología (Rubilar, 2018). Esto muestra 
la importancia  en el proceso de formación la con-
strucción de habilidades interdisciplinarias que 
permitan la lectura y planteamiento de estrategias 
de intervención (Cruz, 2020), que permiten inci-
dir en un 35% familias rurales y un 65% a familiar 
urbanas del municipio de Soacha.

Entonces, las estrategias de acompañamien-
to familiar de los 110 estudiantes se centran en 
abordar la reflexión e intervención de la familia 
en afectaciones identificadas y relacionadas en un 
37% a la ausencia de comunicación asertiva, un 
35% a la debilidad en la estructuración de víncu-
los afectivos, un 26% al desconocimiento de roles 
y funciones, finalmente un 22% a la ausencia de 
proyecto de vida individual y familiar. Esto per-
mite identificar las estrategias de acompañamiento 
en el contexto de la familia (Tigua y López, 2017).

Estas estrategias de acompañamiento plant-
ean en los estudiantes un reconocimiento del 85% 
de la habilidad, un 45% de la teoría y un 60% de 
la práctica para la intervención y orientación en 
los diferentes ámbitos de la familia (Cruz y Ruíz, 
2020). Por tanto, los estudiantes reconocen el de-
sarrollo de competencias para el acompañamiento 
en un 65% la importancia de un modelo formativo 
que sustente la intervención, un 17% resaltan la 
importancia de un trabajo interdisciplinario cuyo 
eje sea un trabajo colaborativo, un 12% el compro-
miso individual para la formación y un 6% lo rela-
ciona en la institución académica (García, Mora y 
Castellano, 2020).

Esto afirma que la relación de los procesos 
de formación y el acompañamiento familiar en 
los estudiantes se manifiesta en un 86% en el 
reconocimiento de los fundamentos teóricos y 
metodológicos frente a los conceptos de familia y 
las dimensiones de afecto, amor y sexualidad (Las-
tre, López y Alcázar, 2018). Así mismo, un 14% 
de los estudiantes desarrollaron un abordaje de la 
familia en las discusiones contemporáneas, anali-
zando a la familia como un sistema vivo, que pasa 
por diferentes procesos evolutivos que se dan den-
tro de ella (Ospina, 2018). 

De este modo, los participantes tuvieron la 
posibilidad de reconocer las dinámicas familiares, 
incluyendo las tipologías de familia, el ciclo vital, 
las crisis y adaptaciones por las cuales atraviesa 
la familia y la pareja (Medin, 2018). Finalmente, 
las estrategias de acompañamiento planteadas por 
los 110 estudiantes abordan temas en educación 
emocional y parentalidad positiva que permite el 
afianzamiento de intervenciones desde el recon-
comiendo personal (Molina y Otros, 2008). 

El proceso de formación permite al estudi-
ante reflexionar y cuestionar a la familia contem-
poránea centrando su atención en los problemas 
de comunicación y la construcción de vínculos 
afectivos, en donde los estudiantes proyectan su 
intervención en un 45% a la situación, un 35% a la 
visualización y un 20% a juzgar desde las diferen-
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tes teorías (Bernabeu y Goldstein, 2016). Esto con 
la finalidad de comprender la práctica, conformar 
un punto de vista propio y desarrollar la empatía 
requerida para participar y comprometerse con 
ella (Vargas, 2011).

Esto permitió en el proceso de formación 
interiorizar las experiencias personales y famili-
ares a partir de los cuestionamientos teóricos, así 
como reconocer por parte de los estudiantes que 
son miembros activos de una estructura familiar 
(Almeida y Leonel, 2018). Es decir, se reconoce el 
profesional como actor importante en la respon-
sabilidad de modificar aquellos patrones que al-
teran el funcionamiento y las dinámicas internas y 
externas de la familia (Foladori, 2007). 

En consecuencia, los retos del acompaña-
miento en las realidades de las familias contem-
poráneas se soportan en la construcción en el 
tiempo y espacio de procedimientos y estrategias 
previamente validados por la teoría para el forta-
lecimiento de vínculos (Aguerrondo, 2004). Esto 
se materializa en un 75% en la formulación de 
estudios de caso que permitió comprender una 
propuesta de acompañamiento centrada en las 
dinámicas de las familias (García, Rivera, Diaz y 
Reyes, 2015).

Estas 55 propuestas de acompañamien-
to permiten a las familias orientar y fortalecer 
proyectos de vida a nivel familiar, redes de apoyo 
internas y externas, vínculos en el sistema famil-
iar, resignificar imaginarios y conceptos de pareja 
y familia (Cuadrado, 2018). En donde, las estrate-
gias buscan promover la parentalidad positiva y el 
buen trato como factores protectores, la comuni-
cación asertiva y el manejo adecuado de los límites 
y fortalecer los vínculos entre los integrantes de la 
familia (Huayamave y Otros, 2019).

Así mismo, la estrategia pedagógica tiene 
como pretensión dar a conocer la importancia del 
uso tecnológico en los contextos familiares y a su 
vez el manejo constante que se tiene, identificando 

de qué manera afecta las relaciones al interior de 
la familia y reconociendo los procesos de transfor-
mación y cambios que pueden afectar la vida de 
pareja durante la etapa de vejez y envejecimiento 
(Sanz, Sáenz y Cano, 2018).

Esta comprensión de las dinámicas de la 
familia permite que los estudiantes desarrollen 
una capacidad reflexiva frente a la importancia 
de sanar y ordenar los vínculos personales y fa-
miliares con las familias de origen (Anderson, 
2018). Por tanto, la estrategia pedagógica genera 
aprendizajes significativos, ya que el estudiante no 
puede ser considerado como un receptor pasivo, 
sino al contrario, debe hacer uso de los significa-
dos que ya internalizó, generando así su propio 
conocimiento (Rodríguez, 2011).

Por tanto, la estrategia pedagógica se centra 
en el aprendizaje experiencial, el cual se considera 
como toda serie de actividades que permiten apre-
nder e identificar las vivencias de los participantes 
a partir de una necesidad (Cruz y Ruiz, 2010). 
Esto plantea ejercicios de aula como rituales sim-
bólicos, los cuales se centran en las secuencias 
de acciones creadas y guiadas por un profesional 
que busca alterar la experiencia de las personas 
de manera permanente (Ortiz, 2015). A través de 
estos ejercicios, los estudiantes se permitieron re-
flexionar sobre su vida personal y familiar.

En consecuencia, las estrategias pedagógicas 
se orientaron a comprender la familia desde ejer-
cicios terapéuticos como propuesta de sanación 
para los estudiantes (Anderson, 2018). En donde, 
se reflexiona en el rompimiento de patrones here-
dados y adquiridos, descubriendo las máscaras, 
venciendo los miedos, superando las heridas y 
cicatrices por decisiones del pasado y así trans-
formar el sistema familiar por medio de acciones 
individuales y colectivas que fortalecen las redes y 
dinámicas (González, Ruíz y Palacio, 2019).

Discusión 
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Establecer procesos de formación a partir 
de la comprensión de la familia significa consid-
erar como necesaria la intervención de los pa-
dres y agentes educativos en la educación familiar 
(Quintana, 2016), considerando combinar la for-
mación tradicional con una metodología vivencial 
que involucran una acción pedagógica en la que 
se empodera un saber, y a la vez, un sentir, y un 
proceder responsable con dicho saber (Rodríguez, 
2012). El aparecimiento de nuevas problemáti-
cas en las personas obliga a los profesionales que 
quieren acompañar a las familias en un proceso 
de encontrar alternativas a sus dificultades, a en-
contrar otras formas de trabajar con ellas y otras 
maneras de posicionarse con respecto a ellas, para 
que esto permita realizar dicho acompañamiento 
(Ortiz, 2008).

Si bien se reconoce la diversidad humana, 
familiar, cultural y social, se transversaliza la for-
mación y la educación como un eje articulador en 
la construcción del ser social, en la que confluye 
la satisfacción de amor, seguridad emocional, 
protección, orden social, transmisión de valores 
(Castillo, 2008). En este sentido, establece que el 
conflicto al interior de una familia debe transfor-
marse de manera integral, a partir del aporte in-
terdisciplinar propio de las ciencias sociales (Cruz 
y Ruiz, 2020). 

Lo anterior, implica no solo la adquisición 
de un cuerpo epistemológico y teórico sobre el 
concepto de familia, sino que se debe complemen-
tar su comprensión con estrategias pedagógicas, 
(Gamo y Pazos, 2009). La educación familiar no 
es superficial: toca el fondo de la persona, no sólo 
en sus aspectos psicológicos, sino también huma-
nos. En particular, por ella el individuo accede a 
las normas básicas del comportamiento (Quin-
tana, 2016).

Frente a los procesos de formación se pro-
pone un modelo básico que investiga las nece-
sidades formativas, posteriormente se diseña la 
formación, se dirige y se evalúa su eficacia en la 

relación enseñanza- aprendizaje (Buckley, 2007). 
Esta estructura se complementa con el acompaña-
miento del docente, como profesional experto en 
procesos de enseñanza-aprendizaje, el que debe 
ser capaz de contextualizar este tipo de aprendiza-
je en un marco vivencial y significativo concreto.  
(Martinez, Rodriguez y Olmos 2015).

Por otra parte, se establece que otra de las 
estrategias necesarias e importantes en la for-
mación docente es la introducción de la inteligen-
cia emocional; la tendencia de la educación actual 
se inclina hacia el desarrollo de la habilidad de 
percibir, valorar y expresar emociones y la capaci-
dad de regularlas (Salazar y Tobón, 2018). Esto en 
articulación con el estudio de la inteligencia emo-
cional en la práctica docente, complementa que 
las emociones son fundamentales en el desarrollo 
de los procesos de enseñanza-aprendizaje, porque 
implican la interacción entre personas (Cejudo y 
López, 2017). 

Además de lo anterior, formar con el obje-
tivo de develar la realidad social y construir so-
ciedades libres de estereotipos, etiquetas, imagi-
narios, obliga a la implementación de estrategias 
pedagógicas que favorezcan la generación de con-
ocimiento (Simons, 2011). Se opta por el estudio 
de caso como estrategia de investigación cuando: 
a) la pregunta gira en torno al cómo y al por qué; 
b) el investigador tiene poco control sobre los 
eventos y c) el foco se encuentra en un fenómeno 
contemporáneo dentro de un contexto de la vida 
real. Así, un estudio de caso es una investigación 
empírica que investiga un fenómeno contemporá-
neo en el contexto de la vida real y donde se utili-
zan múltiples fuentes de evidencia (Forni, 2010).

Frente a lo anterior, al rastrear escenarios de 
prácticas formativas por fuera de la escuela a par-
tir del nacimiento de esta en el siglo XV, parece 
que el de la familia es el más potente y el único de 
los que antecedieron a la escuela que, como ella, 
se fue intensificando y masificando (Noguera y 
Rubio, 2019). Obligando de esta manera a invo-
lucrar a las ciencias sociales, en su estudio, com-
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prensión e intervención frente a los procesos de 
socialización, interacción, transmisión de capital 
humano y cultural, entre otros.

De acuerdo a lo anterior, los profesionales 
que se forman para el acompañamiento familiar, 
en especial los que se ubican en las ciencias so-
ciales y humanas, deben ser conscientes en pal-
abras de Bourdieu, retomado por (Lastre, López 
y Alcázar 2018) de la importancia que tiene para 
la educación la gestación del cultural heredado, 
específicamente frente a la reproducción social 
y cultural. En consecuencia, la familia tiene una 
gran significación para la sociedad y una impor-
tancia única entre el individuo y esta (Ramos y 
González, 2017).

El ser del terapeuta, con todo su bagaje, tan-
to histórico como de formación, es fundamental 
en un proceso de cualquier naturaleza, y lo es más 
aún en uno terapéutico. Cada uno de los profe-
sionales que se dedican a la tarea de ser psicotera-
peutas, es un ser humano y es, en calidad de tal, 
que debería presentarse en la relación con el otro. 
Cada uno es un sistema, resultante de la interac-
ción de elementos biológicos, psicológicos, socia-
les, culturales y espirituales. Cada uno tiene una 
historia y el hecho de haberla vivido, es lo que va 
a permitir el encuentro terapéutico (Ortiz, 2008).

Para llegar a esta relación, se configura el 
ambiente de aprendizaje como una propuesta 
pedagógica que vincula la investigación, acción y 
formación, a partir de prácticas concretas y situa-
das, cuyo fin último es la acción transformadora 
para la comprensión (Juliao, 2011). Acción que 
se desarrolla a partir de un estudio de caso focal-
izado en la familia contemporánea, que atiende su 
desarrollo endógeno y exógeno, en una dialéctica 
de entropía-homeostasis, orden-desorden, equi-
librio-desintegración (Quintero, 2013).

La práctica transformadora tiene una fuerte 
incidencia política, social y cultural, en donde se 
asume una postura crítica de la realidad de las fa-
milias, que busca no solo describir su situación, 

sino tomar conciencia de esa realidad para su 
transformación (Ocampo, 2008). Esto a partir de 
prácticas de enseñanza-aprendizaje innovadoras, 
flexibles y articuladas con estudios prácticos, que 
integran el pensar, hacer y sentir. En una relación 
entre profesor, aprendiz y materiales educativos 
del currículum, en la que se delimitan las respon-
sabilidades correspondientes a cada uno de los 
sujetos protagonistas del evento educativo (Rodrí-
guez, 2011).

Conclusiones

Los procesos de formación para el acompa-
ñamiento familiar responden  a la evolución so-
cial, cambios y adaptaciones que exigen entender 
la influencia de la historia social, el sistema de cre-
encias tradicional y las nuevas configuraciones de 
los vínculos, nuevos roles y desafíos contemporá-
neos de los procesos de socialización en contextos 
globalizados, nuevas compresiones sobre el afecto, 
el amor, el duelo, la sexualidad, la función social-
izadora de la familia, los canales de comunicación, 
los ciclos vitales, entre muchos otros aspectos que 
exigen miradas abordajes complejos.

Los profesionales y agentes educativo in-
volucrados en procesos de acompañamiento 
familiar requieren formación integral, capacit-
ación y entrenamiento, esto significa que los pro-
cesos pedagógicos necesitan el equilibrio entre el 
reconocimiento del contexto y la influencia socio 
histórica en patrones y expectativas de relaciona-
miento, a la vez apropiar y crear o validar nuevas 
nociones, configuraciones, recursos adaptativos y 
funciones del sistema familiar, desde esta perspec-
tiva poner en equilibrio una serie de competencias 
para la escucha activa, distinguir entre los diferen-
tes niveles de la orientación y el acompañamiento 
desarrollar una serie de recursos metodológicos 
para facilitar el diálogo y la lectura de elementos 
pre-biográficos y biográficos que tienen influencia 
en la situación actual y prospectiva de las familias, 
parejas o individuos a quienes se acompaña.
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Una característica fundamental de los pro-
cesos de formación para el acompañamiento ha 
de ser el entrenamiento necesario para la apro-
piación, esto es, que la persona que acompaña a 
vivenciado procesos de exploración en su historia 
personal, ha desarrollado el coraje y la inteligen-
cia emocional para mirar retrospectivamente y 
proyectar su proyecto de vida personal y familiar, 
se ha hecho cargo de los retos observados en sus 
propias vinculaciones, sus lealtades, ha trabajado 
en el orden emocional de su sistema con respeto 
y consideración, lo cual le hace idóneo y sensible 
para acompañar respetando los ritmos y necesi-
dades de sus consultantes. 

Esta necesidad de equilibrio para la for-
mación integral se conjuga con la capacidad de 
reflexión, necesaria para la teorización y la con-
strucción científica en las ciencias sociales, así que 
los procesos formativos para el acompañamiento 
familiar han de caracterizarse por incorporar her-
ramientas para el registro sistemático y riguroso 
en referencia a las dinámicas, los contextos y los 
avances de los procesos de acompañamiento para 
generar insumos viables que permitan sustentar 
las discusiones contemporáneas de la familia.

En conclusión, el reto formativo está en el 
abordaje desde postulados teóricos y metodológi-
cos, el reto de interiorizarlos para experimentar 
la necesidad de intervenir la propia vida personal 
y familiar, desde allí potenciar la capacidad de 
un abordaje externo o colectivo centrado en el 
reconocimiento; por consiguiente las mediacio-
nes pedagógicas de los procesos de capacitación y 
entrenamiento para el acompañamiento requieren 
abordajes creativos e inspiradores orientados a la 
generación de ambientes propicios para la conten-
ción, con ello fomentar la consolidación de redes e 
interacción solidaria, sensibilidad frente a la escu-
cha, aprender sin juzgar, valorar en la historia del 
otro los retos de crecimiento individual.

Para cerrar, es importante enfatizar en que 
los procesos formativos dotan de herramientas 

pedagógicas vivenciales, basadas en ofrecer alter-
nativas simbólicas que de manera práctica facili-
tan a las familias orientar y/o fortalecer proyec-
tos de vida a nivel familiar, fortalecer redes de 
apoyo internas y externas, fortalecer los vínculos 
en el sistema familiar, resignificar imaginarios y 
conceptos de pareja y/o familia, promover la pa-
rentalidad positiva y el buen trato como factores 
protectores, promover la comunicación asertiva y 
el manejo adecuado de los límites, fortalecer los 
vínculos entre los integrantes de la familia.
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Resumen

Se presentan los resultados de la investigación/inter-
vención, que se propuso: comprender cómo el uso del 
videojuego como dispositivo narrativo, facilita la emer-
gencia de procesos de coevolución con jóvenes en la 
intervención psicoterapéutica, cuando el joven es mo-
tivo de consulta en relación con su familia y el sistema 
educativo, destacando la revisión teórica frente a los 
conceptos de Corpus virtual, la intersubjetividad como 
construcción social y el contexto psicoterapéutico con el 
uso del videojuego desde una postura construccionista 
social y de la complejidad. Metodológicamente la Inves-
tigación/intervención de segundo orden busca desde la 
reflexividad y la contextualidad  la narrativa conversa-
cional como técnica para la comprensión de las reali-
dades problemáticas de las familias, aplicando cinco es-
cenarios conversacionales haciendo uso del videojuego 
Minecraft con dos familias remitidas por colegios a la 
IPS de la Universidad Santo Tomás y quienes  sugerían 
proceso de intervención psicoterapéutica. Los resulta-
dos dan cuenta de la organización de historias domi-
nantes frente a la juventud como momento en crisis y 
la connotación de la virtualidad y los videojuegos como 
peligrosos para los jóvenes, logrando relatos novedosos 
en la identificación de otras características creativas, in-
ventivas y metafóricas en los videojuegos, que favorecen 
el proceso de cambio en los jóvenes, sus familias y siste-
ma educativo y así consolidar los procesos sucedidos en 
la psicoterapia como potencial de identidades alternas. 

Palabras Clave: Videojuegos, Psicoterapia, Jóvenes.

Abstract

The results of the investigation / intervention are pre-
sented, which was proposed: to understand how the 
use of the video game as a narrative device, facilitates 
the emergence of coevolution processes with young 
people in psychotherapeutic intervention, when the 
young person is a reason for consultation in relation 
to their family and the educational system, highlight-
ing the theoretical review against the concepts of vir-
tual Corpus, intersubjectivity as a social construction 
and the psychotherapeutic context with the use of the 
video game from a social constructionist and complex-
ity stance. Methodologically, second-order research / 
intervention seeks, from reflexivity and contextuality, 
the conversational narrative as a technique for under-
standing the problematic realities of families, applying 
five conversational scenarios using the Minecraft video 
game with two families referred by schools to the IPS of 
the Santo Tomás University and those who suggested 
a psychotherapeutic intervention process. The results 
show the organization of dominant stories in the face 
of youth as a moment in crisis and the connotation 
of virtuality and video games as dangerous for young 
people, achieving novel stories in the identification of 
other creative, inventive and metaphorical characteris-
tics in video games. , which favor the process of change 
in young people, their families and the educational sys-
tem and thus consolidate the processes that occurred 
in psychotherapy as a potential for alternate identities.

Keywords:Videogames, psychotherapy, Youths.
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Introducción

La investigación/intervención pone en de-
bate la lectura tradicional de la juventud como una 
etapa en crisis e identidad referente a un contexto 
comunitario en el que emerge el conflicto entre 
la vulnerabilidad y las alternativas,  ligada a un 
mundo evolutivo que provee al sujeto de capaci-
dades biológicas, cognitivas y sociales, además de 
entretejerse desde lo histórico; desencadenando 
la crisis entre elementos negativos, volátiles e im-
perceptibles, Erikson (2004). Desde estas miradas 
psicólogos y psicoterapeutas buscan estrategias y 
técnicas para la atención e intervención cuando 
los jóvenes son definidos como motivo de con-
sulta, por eso la construcción de contexto psico-
terapéutico es un ejercicio recursivo y complejo, 
siendo el joven protagonista activo y creador de 
posibilidades con el uso del videojuego como dis-
positivo narrativo en la intersubjetividad de la psi-
coterapia. 

El fenómeno de investigación se contempla 
desde una mirada compleja de los sistemas; a dife-
rencia de lo estipulado por Erikson (2005), la ju-
ventud es un sistema adaptativo creciente en nove-
dades creativas alejadas del equilibrio, es decir los 
adolescentes y sus interacciones configuran un 
sistema complejo que  implica miradas desde la 
multitemporalidad en condiciones de caos creati-
vo, en la incertidumbre de sentidos, sin considerar 
que los sistemas vuelvan a su estado inicial de de-
sarrollo, ya que estos se recrean alejados del equi-
librio (Prigogine y Stengers 2002). A propósito, 
Duque (2019) establece que los sistemas comple-
jos adaptativos se caracterizan por ser crecientes, 
históricos, creativos y autoorganizativos. 

De esta manera  la juventud es un momen-
to de creación e imaginación, en el caso de Hajji 
(2013) quien considera que al usar videojuegos 
el joven crea escenarios de imaginación que per-
miten versiones novedosas a los dilemas de la vida 
sintiéndose  motivados por desarrollar habilidades 
con los videojuegos, encontrando una vida prác-

tica referida a las interacciones sociales, familiares 
y académicas; es decir los jóvenes logran mecanis-
mos de semejanza que les permite resolver situa-
ciones de su vida cotidiana. 

Recientemente se ha estimado que el uso de 
tecnologías podría aportar al tratamiento en prob-
lemas de ansiedad,  superación de fobias, la me-
jora del estado del ánimo y la relajación con el uso 
de la Realidad Virtual, dada su capacidad de sim-
ulación ante situaciones, eventos y problemáticas 
que las personas pueden enfrentar por medio de  
la inmersión en realidades simuladas (Sanchez, 
Peris y León, 2020).

Frente a la discusión entre lo virtual y lo 
real, Gianetti (2005) considera la realidad desde 
el estatuto del observador, siendo el art-media y 
los artefactos virtuales sistemas incorporados que 
hacen parte del mundo, interactuando en una red 
prescrita a las posibilidades de lo humano.  Los 
videojuegos hacen parte de estas redes, que se or-
ganizan como cascadas de información (Watts, 
2006) e influyen en los comportamientos de los 
jóvenes y sus familias. 

 Así los procesos relacionales que permiten 
los videojuegos y las máquinas hacen de la reali-
dad una recomposición y reconstrucción perma-
nente ante los mundos posibles. Para Piscitelli 
(2009) el cambio está en que hemos trascendido 
de los procesos inductivos y deductivos, reivindi-
cando el pensar en el significado e influencia de 
los videojuegos conectados con la vida. 

El Contexto Psicoterapéutico Narrativo Con-
versacional y El Uso del Videojuego evoca y trans-
forma los significados saturados ante diversas 
problemáticas, teniendo propiedades recursivas 
en la narrativa conversacional  que conlleva  al 
relato, (Estupiñán y González, 2012). Al consid-
erar los videojuegos como dispositivos narrativos 
se debe tener presente que estos son sistemas abi-
ertos y complementarios de una realidad híbrida 
entre lo real y lo virtual, por tal razón son capaces 
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de articular interacciones en redes complejas que 
amplifican las versiones de la vida como actos re-
cursivos, generativos y no lineales. 

Para esto se revisan los términos de inmer-
sión y simulación, la inmersión como el acto de 
sumergirse en otras dimensiones, donde el vid-
eojuego adquiere una realidad autónoma que le 
permite al jugador sentir y observar detalles del 
espacio que habita, mientras que la simulación es 
un catalizador de la inmersión, orientado por la 
experiencia;  estas dos herramientas son usadas 
para transitar y reproducir algunos aspectos de 
la realidad en la actividad del jugar que dan sen-
tido a los actos y comportamientos (Torres 2015). 
Por otro lado, Gianetti (2005) considera que las 
simulaciones al conllevar a la ficción; no implican 
una separación de la realidad, sino que ofrecen 
un interjuego de lo que es tangible y lo que no, 
dando apertura a la experiencia y el conocimiento, 
además se establece que la inmersión contempla la 
construcción de una trama narrativa que a través 
de los relatos adquiere sentido. 

 Pensar la psicoterapia conectada con la 
simulación y la inmersión brinda innovación 
propia del contexto psicoterapéutico, orientadas 
a la participación desde el diálogo asociado en el 
entretenimiento interactivo, mediante el uso del 
videojuego como dispositivo narrativo que orga-
niza la experiencia y da sentido a la relación en el 
intercambio de significados, ideas y terminologías 
contenidas en movimientos sociales y culturales 
(Estupiñán, Gonzales y Serna 2006). El contexto 
psicoterapéutico narrativo conversacional, se en-
tiende como un escenario de práctica dialógica 
que indica múltiples versiones del yo, dado que 
trasciende las historias que se narran en dicho es-
cenario, donde terapeutas y consultantes emergen 
en la relación permitiendo anclarse a un momen-
to, siendo el videojuego el que posibilita el diálogo 
y la reflexión de los diferentes actores en un acto 
de inmersión consensuado. 

Es así como el contexto terapéutico no solo 
integra al joven, sino al sistema familiar y educati-
vo; entendido este como un escenario de encuen-
tro humano, construido en la conversación de sus 
integrantes para la creación conjunta de transfor-
maciones y cambios que dan cuenta de procesos 
co-evolutivos. 

Corpus Virtual.  Desde la reflexión episte-
mológica de segundo orden y la complejidad en 
la que el sujeto es autorreferente del contexto que 
observa, contemplando más allá del pensamiento 
estandarizado y determinado (Munné 2005), es 
así como surgen cuestionamientos en la virtu-
alidad puesto que las explicaciones desde lo tec-
nológico se disuelven con la historia de quien lo 
utiliza, develando procesos potencialmente emo-
cionales. Al respecto Gianetti (2005) considera la 
multiplicidad de realidades, entre estas las virtu-
ales, que llevan a cabo un acercamiento al mundo 
por medio de las máquinas, es decir, la interfaz en 
la que el acceso al conocimiento surge en la ma-
nipulación de datos de información que reorgani-
zan la experiencia.

Redefinir la construcción de la realidad 
es movilizar la dicotomía entre lo real y lo no 
real, esta realidad   acontece en el lenguaje y por 
tanto surgen argumentos explicativos de auto-
organización de los sistemas sociales, culturales, 
familiares e interactivos, por tanto no es viable 
fragmentar las entidades de lo virtual, lo real y lo 
posible en la configuración compleja y dialógica 
de la simulación en la capacidad del cuerpo, en-
tendido en Bares (2007) como la “metamorfosis 
de lo corporal a través de los sistemas virtuales 
trae como resultado figuras híbridas (máquina/
carne) volviendo al cuerpo algo reconstruible y 
reprogramable transformándose en un cuerpo 
virtual” (p.20).

El corpus virtual se asume como la expe-
riencia del “videojuego” en el sentir del cuerpo; 
en la emergencia de un joven que se manifiesta 
desde su self como un ser artístico por su capa-
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cidad de creación mediante el videojuego, un ser 
psicológico con su emocionalidad y reflexividad 
para volver sobre sí mismo, un ser político con 
capacidad de optar y de posicionarse críticamente 
de manera autónoma y un “gamer” como un juga-
dor que comprende y actúa en la virtualidad, por 
lo tanto la revisión conceptual  favorece al corpus 
virtual en la inmersión de mundos posibles co-
nectando  el dispositivo  con el proceso narrativo 
conversacional. 

 Los procesos intersubjetivos como con-
strucción social  requieren de diferentes aproxi-
maciones, para ello  González (2012) conceptúa 
la subjetividad como “una producción simbóli-
co-emocional de las experiencias vividas que se 
configura en un sistema que, desde sus inicios, 
se desarrolla en relación recursiva con la experi-
encia” (p.13), sin embargo, se mantiene una pos-
tura simplificadora en el sentido de una produc-
ción dirigida a los procesos del sujeto en sí mismo 
sin reconocer un valor relacional en la acción del 
hombre. Desde otra perspectiva  Rojas (2008) 
apuesta por un yo discursivo que crea narrativas 
emergentes en la relación a las condiciones com-
plejas de un contexto, el joven es el autor de su 
obra narrativa, es decir las narrativas emergentes 
serían co-creadoras de mundos posibles en lo vir-
tual, así mismo  Serna (2012) considera las subje-
tividades en el campo del lenguaje, especialmente 
en la narración, donde el poder de la misma en-
marca la vida social y humana trascendiendo las 
taxonomías que encasillan la realidad. 

Desde una visión construccionista, Gergen 
(2006) propone que no es posible ser ajenos a las 
relaciones que se construyen con el otro, el tener 
un yo significa estar relacionado con los demás y 
el sujeto en las interacciones mediadas por el len-
guaje en la cultura,  Ibañez (1994)  remite a los 
procesos en conjunto en la constitución del su-
jeto en la libertad desde una esfera democrática 
y política, bajo el ejercicio de “verse con los ojos 
del otro” (p. 292), Foucault (2001) enfatiza en los 
dispositivos de poder para construir la experien-

cia en las relaciones,  Morín (2002) constituye al 
sujeto en la noción de ser vivo, sin reducciones a 
características morfológicas y psicológicas, dando 
valor a los procesos de subjetivación en la relación 
autonomía-dependencia en una visión auto-eco-
organizadora de la vida seguido del lenguaje y la 
cultura. 

Finalmente, esta categoría se entiende como 
la construcción narrativa de significados y expe-
riencias del joven y el psicoterapeuta en el con-
texto de la psicoterapia, mediados  en la acción 
conjunta del lenguaje, que en un orden simbólico, 
emocional, político, cultural, social y psicológico 
complejiza la experiencia del sujeto que narra y es 
narrado; es un proceso que se da en la interacción 
y permite la negociación y acuerdo para la con-
strucción de la realidad.

Metodología 

El proceso metodológico de corte cualita-
tivo se desarrolló desde los principios de la in-
vestigación/intervención reflexiva y contextual 
de segundo orden,  que redefinen  la objetividad 
de la ciencia al reconocer la voz de los actores en 
un diálogo contextualizado, siendo un modelo 
investigativo, formativo e interventivo que pone 
en juego una práctica epistemológica donde los 
actores e investigadores/interventores en su inter-
acción generan reflexiones de su práctica en una 
retroalimentación circular (Estupiñán, Garzón, 
Niño, Rodríguez 2011).

La investigación/intervención opera desde 
la narrativa conversacional que busca compren-
der y transformar los fenómenos psicológicos en 
los actos narrativos en la semántica y pragmática 
(Estupiñán y González 2012), así, la narrativa ad-
quiere un valor potencial a nivel investigativo y 
transformador en su dominio comprensivo y ex-
plicativo de la experiencia humana. 

Para el desarrollo metodológico se dise-
ñaron escenarios narrativos conversacionales que 
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consisten en encuentros con las familias, jóvenes y 
psicoorientadores con el propósito de identificar 
historias, memorias y relatos alternos categorías de 
la narrativa conversacional (Estupiñán y González 
2012) que se triangulan y conceptualizan con los 
conceptos teóricos de la presente investigación/
intervención: 

Historias son versiones dominantes que se 
comparten a través del tiempo donde las familias, 
el joven y el sistema educativo narran sus vivencias 
en versiones privilegiadas saturadas en la semán-
tica del problema. 

 Memorias son relatos auténticos y novedo-
sos que emergen en la psicoterapia, dando sentido 
a los acontecimientos y experiencias en un orden 
subdominante al no haber sido narradas con an-
terioridad.

  Relatos Alternos surgen con la capacidad 
de reconfigurar la identidad de las familias y la re-
lación, promoviendo una nueva forma de vivirla 
desde la experiencia, dando un sentido alterno a 
los acontecimientos, en  donde el videojuego es 
un dispositivo narrativo de la relación terapéutica 
provocando nuevas versiones como jóvenes, fa-
milias y psicoterapeutas.  

Participantes y técnicas 

El estudio se realizó con dos jóvenes de 14 
años y sus familias, remitidos por instituciones 
educativas a la IPS de la Universidad Santo To-
mas-Bogotá.  El joven de la familia 1 requiere la 
atención psicoterapéutica por uso exagerado de 
videojuegos aspecto que generaba dificultades 
con la familia y el colegio; el joven de la familia 2 
consulta por bajo rendimiento académico y prob-
lemas en sus relaciones sociales con otros jóvenes, 
su familia y docentes del colegio.

Para la recolección de información se dis-
eñaron y aplicaron cinco escenarios narrativos 
conversacionales, técnica que favorece la conv-
ersación dialógica, reflexiva y narrativa, siendo 

el uso del videojuego una novedad y aporte a las 
prácticas narrativas. Para dicho efecto, se usa el 
videojuego Minecraft, un juego de construcción 
abierto inspirado en el juego Infiniminer y creado 
por Markus Persson, el fundador de la compañía 
Mojang AB, este juego tiene un entorno en tres di-
mensiones que cuenta con un personaje para crear 
estructuras fantásticas y creaciones artísticas. 

En este sentido, el videojuego ofrece dife-
rentes modos de jugabilidad, esto permite que 
con la Familia 1, se utilice el videojuego en mo-
dalidad de Supervivencia, que se caracteriza por 
la adquisición de recursos, construir estructuras y 
acabar con las amenazas posibles; con la familia 2, 
se utiliza en modo creativo que permite libertad 
para la creación y elaboración de cualquier inven-
ción. Cada modo de juego es seleccionado por los 
jóvenes y sus familias en consenso con los psico-
terapeutas investigadores.

Resultados 

Los escenarios de investigación/interven-
ción aplicados con las dos familias reconstruyer-
on los significados del contexto psicoterapéutico; 
para la Familia 1 los videojuegos eran un prob-
lema, dada una posible pauta de adicción a éstos, 
en tanto que el proceso terapéutico organizó cierta 
pauta relacional en la que fue posible para el joven 
y su familia encontrar otras maneras de significar 
y vivir la experiencia de la convivencia familiar 
y la comunicación; mientras que para la familia 
2 los propósitos de la psicoterapia se centran en 
las dificultades de la relación del joven y el con-
texto escolar, que recaen en narrativas del déficit 
creando una identidad en la falta de capacidad re-
lacional, intelectual y académica, de este modo el 
proceso psicoterapéutico proporcionó a la familia 
acciones de coevolución narrativa ante los discur-
sos del déficit.
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Contexto Psicoterapéutico Narrativo 
Conversacional y el Uso Del Videojuego

En relación a las historias,  se identifican 
discursos dominantes que enmarcan la solicitud 
de un contexto de ayuda puntuando al joven como 
problema a partir de la relación familia-colegio, en 
esta relación se enmarca un  juego relacional  que 
se limita a las exigencias que los colegios realizan a 
los padres quienes deciden solicitar la ayuda pro-
fesional por el malestar que se genera, sintiéndose 
juzgados en sus pautas de crianza, significando la 
psicoterapia como un contexto de control prov-
eedor de soluciones.

Padre: …no sé porque motivo él es tan des-
cuidado con el estudio, porque la verdad yo le tengo 
todo, él no puede decir que, por un borrador, que, 
por un lápiz, por un color quedo mal, nada, yo le 
tengo todo, hasta mande cambiar la vaina del in-
ternet para que fuera más rápido y todo, con más 
megas y todo para el estudio para que no diga que 
de pronto por culpa de eso, que no pudo hacer una 
tarea por eso.

Para los jóvenes la atención psicoterapéutica 
se enmarcaba en un contexto de control que no les 
garantizaba seguridad y confianza para emerger 
en la conversación, narrándose como parte de un 
problema, mientras que las familias deslegitima-
ban lo que para los jóvenes era importante. Dicho 
contexto no facultaba la libertad del joven y  frag-
mentaba la  relación familiar, manteniendo una 
lectura desde el déficit que no permitía  que sur-
gieran narrativas alternas.

Al encuadrar un contexto psicoterapéutico 
con el uso del videojuego se develaron narrativas 
dominantes frente a las relaciones familiares que 
coaccionaban la autonomía, siendo una cuali-
dad en las dos familias, puesto que en las madres 
se identificaron pautas vinculares centradas en 
la queja de la responsabilidad del joven en sus 
compromisos académicos, sin permitir a su vez 
que los asumieran dado que ellas  realizaban las 

actividades escolares, por lo anterior,  las famil-
ias demandaban al terapeuta una réplica de esta 
dinámica vincular,  manteniendo el relato domi-
nante de la responsabilidad y el cumplimiento de 
tareas, siendo esto el statu quo de las familias, re-
duciendo al joven como problema.

Las  madres en su necesidad de  conocer 
a los hijos en todas sus dimensiones, prohibían 
el uso de los videojuegos al percibirlos como 
desconocidos e impredecibles, mientras que los 
padres desde su rol proveedor se mostraban más 
flexibles ante el uso de los mismos, al no con-
tar con el tiempo suficiente para ejercer control, 
siendo un hallazgo el rol periférico de los padres, 
delegando la responsabilidad en el rol materno y 
convirtiéndose en un acuerdo implícito de la rel-
ación parental, no obstante, las madres entran en 
paradoja ante esta condición, al ser mujeres que 
se ven afectadas por la ausencia o falta de acom-
pañamiento del rol paterno ante la crianza, pero 
sintiéndose seguras y tranquilas al ejercer control 
en la relación con sus hijos sin que sea alterada por 
la presencia del padre.

Con respecto a las memorias, se encuentra 
que la inmersión del videojuego ofrece contexto 
para los jóvenes y sus familias, estas memorias se 
recrean en procesos de reflexividad en la conv-
ersación, donde se encuentra la novedad, la cre-
atividad y  la historicidad desde la  psicoterapia 
heurística que posibilita la creación de relatos 
de solidaridad con el hijo y el  interés por enten-
dimiento mutuo.

A pesar del temor por la posible pauta adic-
tiva del joven con el videojuego, en la familia 1, la 
madre fue flexible ante la novedad de posicionar 
al videojuego en la conversación psicoterapéutica, 
el joven lleva a cabo un proceso en el que se cues-
tiona sobre sus intereses de acuerdo con la con-
strucción personal ante la juventud, generando un 
medio para conocer y comprender las necesidades 
del joven.
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Madre: Más que riesgo me parece una opor-
tunidad bien chévere para uno conocer más al chi-
co, para que se informe si es que no hay el puente 
que tu decías ¡sí!, se construya que realmente no nos 
separe de lo que queremos con nuestros hijos como 
en este caso, eso me parece súper. (Refiriéndose al 
videojuego).

Para la familia 2, el uso del videojuego fue 
una sorpresa en el contexto de la psicoterapia que 
ofreció una oportunidad para conocer a un joven 
diferente,  con capacidad de narrarse y explorar 
habilidades por las cuales era cuestionado en el 
contexto educativo, al no sentirse en la libertad de 
expresarlas. 

Por otro lado, la identidad gamer de los Psi-
coterapeutas favoreció la emergencia de memorias 
a partir de las conexiones emocionales en un len-
guaje de videojuegos, que comenzó a tener sentido 
en el contexto de la psicoterapia a partir del acto 
narrativo y reflexivo autorreferente, creando giros 
en la participación de los jóvenes y fomentando 
mensajes  metafóricos a las familias. 

Corpus Virtual  

Los relatos dominantes que surgen dentro 
de esta categoría se encuentran instaurados en los 
significados de preocupación ante el alcance de la 
virtualidad, por un lado la familia 1 se mantenía 
en pautas de relación distante y dinámicas vincu-
lares alrededor de la virtualidad en las que el joven 
se considera un experto del mundo virtual que 
provee por medio del videojuego un mecanismo 
de regulación de sus dilemas, mientras que los 
padres manifestaban incertidumbre, descono-
cimiento y desconfianza; se encuentra un corpus 
virtual deslegitimado por el adulto en  historias 
saturadas de lo nociva e invasiva que llega a ser la 
virtualidad en la relación entre padres e hijos. 

Madre: “Pues en el mundo en que estamos 
es miles y miles de millones de niños que están en 
este mundo de Videojuegos, todo se deriva en juego 

hasta el teléfono más básico trae juegos, los niños ya 
casi que nacen con ese chip, ya uno ve a niños de 2 
y 3 años pegados ahí, de alguna manera es como la 
generación en la que estamos viviendo, yo más bien 
le echo la culpa como al ambiente en el que estamos, 
todo bombardeado, en cualquier lado es bombardeo 
de información, información de juegos yo le echo 
como la culpa a eso”.

 El uso del videojuego fuera de la psicote-
rapia, ofrecía espacios inciertos de autonomía ya 
que para las familias y los psicoorientadores el ci-
berespacio pone en riesgo y vulnerabilidad a los 
adolescentes, lo que mantiene narrativas identi-
tarias en ser padre y madre protector y a la vez 
trasgresor de la privacidad de sus hijos. A partir de 
esto los jóvenes se narran desde la imposibilidad 
de compartir espacios de videojuegos con el adul-
to, consolidándose como gamers en relaciones 
emocionalmente significativas con otros jóvenes  

 
Si bien en los resultados se encuentra la 

dinámica de mecanismos de control que implica 
la noción narrativa de la dicotomía entre la reali-
dad y la virtualidad, dichas historias dominantes 
develan un corpus virtual estático instaurado “en 
el deber ser” pues para el contexto educativo la 
virtualidad no es permitida en su calidad de ocio y 
menos como mecanismo terapéutico o de recono-
cimiento de los jóvenes. 

Psicoorientador: no va a haber videojuegos, 
ni consolas, ni el internet anda muy rápido (-risas), 
es un colegio distrital, en una zona como se dice 
periférica de la ciudad, donde pues no hay muchos 
recursos y donde todo este tema de… como de in-
tegración, pues por el momento sigue siendo como 
más un problema que algo que los docentes haya-
mos ya internalizado o estemos sensibilizados y ten-
gamos las habilidades para afrontarlo, entonces va 
a ser complicado, pero pues creo que a diferencia de 
otros colegios hay más posibilidades de hacer algo.
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Respecto a las memorias se considera que 
la experiencia de video jugar en psicoterapia y en 
otros contextos organiza relatos periféricos alred-
edor de la expresión del joven a través de los vid-
eojuegos, la experiencia favorece esto y se potencia 
al considerar una familia incluyente en el espacio 
de la virtualidad. Para la Familia 2, “entender el 
mundo del joven” fue una de las narrativas más re-
iterativas, teniendo en cuenta que para ellos había 
sido difícil comprenderse mutuamente en la co-
tidianidad de la familia, sus dilemas, emociones, 
acciones y demás; el acontecimiento de la mamá 
ingresando en la privacidad del hijo para explorar 
los videojuegos emergió como un relato que da la 
oportunidad de comprender una experiencia que 
no tenía posibilidad de ser narrada y que abre un 
espacio al diálogo de circunstancias que implican 
temor. 

Desde la reflexividad y contextualidad de la 
investigación, no se trata de cuestionar relaciones 
entre padres e hijos, sino de movilizar cambios en 
la experiencia vivida como problema, en este caso 
en el ejercicio de video jugar los padres y los hijos 
se  configuró un tránsito, a través de la metáfora 
del videojuego, a un mundo que dejó de ser ajeno 
para el adulto. La práctica del jugar y conversar re-
flexivamente impactó la relación familiar en actos 
co-evolutivos, donde los actores del sistema  hici-
eron nuevos virajes en la comprensión del joven, a 
partir de las capacidades de inmersión en la trama 
del videojuego que emergió como protagonista 
para reconstruir narrativamente las características 
del juego en relación con la dinámica familiar. 

Finalmente los terapeutas jugaron con los 
jóvenes y desarrollaron diálogos mientras los pa-
dres escuchaban, posteriormente se recogían las 
impresiones, encontrando que las familias asocian 
generativamente la acción de juego con los tera-
peutas, dado que esto facilita la conversación entre 
terapeuta y el joven al retomar la vida práctica y la 
experiencia. 

De este modo el corpus virtual es vivido por 
los jóvenes como un espacio para crear e imagi-
nar ante la construcción social de la realidad en 
creaciones artísticas de la inmersión conectada  a 

la experiencia hecha relación, lo que permite en-
tender la necesidad de estas familias por encon-
trarse de con recursos relacionales, emocionales, 
cognitivos en el contexto de la psicoterapia. A 
continuación, uno de los diálogos desarrollados.

Investigador: Entonces ¿Qué le gustaría con-
struir hoy con sus papás? 
Joven: Pues primero que ellos vayan mirando 
cómo se juega, pues me gustaría que         ellos 
intentaran hacer lo mismo que yo hago. 
Investigador  ¿A le gustaría que jugaran con 
usted? 
Joven: Si, o sea como ellos intentaran hacer lo 
que yo hago 
Investigador: ¿qué le mostrarían con eso? 
Joven: Pues que ellos me podrían entender lo 
que yo puedo hacer y lo que no. 
Madre: si puede, puede hacer muchas cosas. 
Joven: Nooo, no se puede hacer todo, como 
uno puede hacer lo bueno, o sea que, pues 
por ejemplo en Minecraft sabe que se necesita 
para tal y tal cosa, cuanto se me lleva, pero no 
puedo implementarlo de a mucho en la vida 
real, porque es diferente como la dinámica. 
Investigador: Ya ¿Qué hace que usted se sien-
ta mal con ello? 
 Joven: Si, como no poderlo implementar en la 
vida real para uno poder hacerlo bien, si uno 
no está practicando, porque en Minecraft uno 
primero comienza y no sabe qué hacer, por 
ejemplo, pues eso no tiene que ya uno primero 
ya puede ver las guías o todo eso o ir descu-
briendo por uno mismo

Los relatos alternos, emergen ante las mo-
dalidades de jugabilidad al ser un ejercicio estético 
liderado por los investigadores/interventores en-
focados en los recursos que surgen en la relación 
terapéutica, encontrando mayores niveles de inter-
acción en la vinculación, la autonomía y la emo-
ción, dado que se reconfiguran los significados 
del videojuego en el contexto de la psicoterapia y 
redefinen las versiones sobre la virtualidad como 
epicentro de temores, distancias y patologías, 
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siendo asumida como un punto de encuentro en-
tre la familia, el colegio y los jóvenes.  

Psicoorientador: la inquietud por los video-
juegos, yo he jugado también, me he engomado, 
pero pues la inquietud que me genera en cuanto a 
la relación de Joven con los videojuegos si como es 
que lo ve, que puedo aprender yo de ahí, sin patolo-
gizarlo sin decir que es que se está volviendo que 
se yo antisocial, asocial, o que está generando una 
adicción y no pues, quitarle el filtro a este y tratar 
de ver que ve él.

Procesos Intersubjetivos Como 
Construcción Social. 

Las historias giran en la imposibilidad nar-
rativa por parte del adulto y el contexto educativo 
de encontrar en el joven un sujeto crítico ante la 
realidad que vive, se reduce al joven en la subje-
tividad del déficit en el rendimiento académico y 
su capacidad intelectual. En el caso de la familia 
1 fueron entendidos como múltiples tiempos de 
experiencias y acontecimientos, el joven no es re-
flexivo ante las adversidades de la vida y el uso del 
videojuego se conjuga como impedimento para 
la generación de relaciones novedosas, así como 
para responder académicamente a las demandas 
del colegio, convirtiéndose en un problema para 
la familia. 

Además el joven se construye y se narra 
desde prejuicios de la juventud como una etapa 
problemática en sus posibilidades de libertad, en 
el caso de las dos familias surge algo similar y es 
el significado de una seudoautonomía, emitiendo 
mensajes paradójicos en el que el hijo nunca debe 
abandonar los vínculos construidos en la familia 
por su debilidad en la interacción social  y a la vez 
debe ser capaz de desarrollarse en contextos co-
tidianos sin necesitar de sus padres. 

Otro de los resultados es la inteligencia 
como construcción de sujeto en el contexto famil-
iar y educativo, en los dos casos la experiencia y 

el significado de haber sugerido y aplicado prue-
bas valorativas de inteligencia había enmarcado a 
los jóvenes en discursos dominantes compartidos 
entre la familia y el colegio que logran cristalizar 
la identidad de los jóvenes, llevando a generar 
procesos emocionales en la vulnerabilidad de la 
valoración, la necesidad del psicodiagnóstico y la 
evaluación académica, en tanto que se ubica a la 
psicología como el contexto de ayuda inmediato. 

Psicoorientador: preocupante una cosa, en té-
rminos de educación y es que el colegio puede flexi-
bilizar todo, un escenario ideal ¿no?, sí que tuvieran 
videojuegos, con todo eso que desarrollan, pero hay 
una prueba Icfes donde no van a encontrar eso, en-
tonces estas habilidades que desarrolló terminan 
siendo valoradas por una herramienta que no le in-
teresa el arte, por ejemplo, y eso es como los colegios, 
están amarrados mucho a eso ¿no?, a esta prueba 
porque pues evalúa al colegio, evalúa al chico.

Las memorias, se organizan a partir de la 
deconstrucción narrativa del significado de la 
juventud y la conversaciones generativas con las 
familias y los jóvenes en  la comprensión de una 
etapa o momento vital de diferencias y de acciones 
encaminadas a la autonomía, encontrando que los 
escenarios narrativos conversacionales favorecen 
bucles de comprensión mutua entre los actores y 
sus experiencias ante la juventud, así las narrativas 
de los adultos recrean un joven capaz de generar 
sus propias visiones y comprensiones del mundo, 
de esta manera los jóvenes ejercen autonomía en 
términos de voluntad y toma de decisiones indi-
cando que la protección se asocia con procesos co-
evolutivos en la relación. 

Lo anterior favorece relatos alternos, en los 
que se asume que la diversidad contempla más 
allá del déficit que se enmarca en los relatos domi-
nantes, siendo actor de su autonomía en el recon-
ocimiento de sus relaciones y aperturas a nuevas 
experiencias en la relación familiar, escolar y vir-
tual. 
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Madre: es que lo que pasa es que yo me sentí 
equivocada con lo que estaba con la perspectiva del 
Joven que pensaba que todos eran iguales a todos, 
que eran perezosos, que no les gustaba el estudio, no 
les gusta de esto, de lo otro.

Por último, los relatos alternos hacen refer-
encia a la construcción de sujeto en la identidad de 
Gamer reflexivo, esto permite conectar las esferas 
de los jóvenes participantes, como hijo, estudiante 
y jugador en las que se redefinen en relación al sí 
mismo en  conexión estrecha con el momento vi-
tal y sistemas de interacción. Es importante res-
catar que la intervención no solo se piensa en el 
joven, sino que es un escenario democrático entre 
las familias y los terapeutas, generando un impac-
to significativo en los participantes quienes se vin-
cularon con los psicoterapeutas desde la noción 
de la juventud y el cómo esto aporta cambios en 
sus hijos y sus familias. 

Padre: De verdad que encantado, porque eso 
es un proceso que es como un apoyo más a lo que 
uno está haciendo. yo creo … Si fuera para mí bus-
caría a una persona más adulta, porque va a en-
tender desde otro punto de vista, pero si de pronto 
yo voy a donde una persona más adulta lo va a ver 
como algo más grande de lo que no es… por eso yo 
creí en este proyecto porque es como un joven dicié-
ndole a otro joven, claro uno lo ve más objetivo. 

Al encontrar que el videojuego funciona 
como dispositivo narrativo e inmersivo en la psico-
terapia los escenarios terapéuticos se caracterizan 
por un lenguaje articulado y un lenguaje digital, 
develando la posibilidad artística del videojuego 
en la capacidad creativa y favoreciendo niveles de 
conversación metafórica, dado que minecraft pro-
vee un mundo abierto en la construcción que para 
los  jóvenes adquiere sentido en sus procesos de 
cambio. 

Discusión 

El proceso investigativo/interventivo per-
mitió comprender el uso del videojuego como un 
dispositivo narrativo ante la emergencia de pro-
cesos co-evolutivos cuando al joven se puntúa 
como problema, siendo motivo de consulta en 
relación al sistema familiar y educativo, bajo esta 
condición problémica el fenómeno investigado es 
un aporte a las cualidades de los contextos de aten-
ción de jóvenes, sus familias y sistema educativo. 

Las reglas contextuales son leídas a par-
tir de las dinámicas de tensión en casa, desde la 
narrativa conversacional en la terapia con el uso 
del videojuego se proyectan narrativas novedosas 
a partir de la resignificación del videojuego y la 
juventud en una lectura ecosistémica compleja 
de lo problemático. Estupiñán y González (2012) 
señalan que el contexto se recrea a partir de los 
procesos de interacción social en el acto narrativo, 
reconocen dos tipos de reglas, las contextuales que 
hacen referencia a los aspectos sociales y cultura-
les que se mantienen en las narrativas de quienes 
conversan y las emergentes que son las novedosas 
y surgen a partir de la relación que se configura.

Narrativamente la relación terapéutica cam-
bia en la acción creativa y en la imaginación con 
el uso de artefactos virtuales, en tanto que no solo 
se ofrece un espacio de simulación e inmersión 
en el juego, sino que los actores del contexto se 
encuentran en narrativas de sí mismos y de su 
contexto, lo que facilita la relación con los jóvenes 
en interacciones con el videojuego y una trans-
formación narrativa del dispositivo hacia la vida 
práctica de los jóvenes, sus familias y el sistema 
educativo. Cabe anotar que la intervención con 
videojuegos exige un proceso de apropiación y de 
flexibilización como terapeutas, al respecto Sele-
kman (1996) establece que la Psicoterapia es un 
arte y que en efecto “El contexto terapéutico es un 
escenario que se presta a la improvisación a la cre-
atividad y al juego” (p. 172). Uno de los órdenes de 
creatividad es la posibilidad de imaginar múltiples 
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formas del ser del psicoterapeuta y la improvi-
sación de éste en espacios que podrían generarse 
en la virtualidad.

En consideración a lo anterior, surge en la 
discusión las concepciones de heurística y estética 
del videojuego en sistemas familiares y terapéuti-
cos en la novedad e invención a pesar de las histo-
rias privilegiadas del miedo y la incertidumbre fr-
ente a la vinculación del videojuego. La heurística 
favorece escenarios indeterminados en consonan-
cia con los diálogos generativos, lo cual da cuenta 
de cómo estos procesos de diálogo no surgen sola-
mente como posibilidades metodológicas, sino 
que la heurística se ubica en el sistema familiar y 
terapéutico en el descubrimiento a partir de la re-
flexión, (Maldonado, 2005) es decir que si bien el 
videojuego como dispositivo posee características 
heurísticas en la interacción, el lenguaje y la re-
flexividad, favorecen la inestabilidad y los cambios 
que descentralizan el pensamiento dicotómico de 
la virtualidad y el videojuego. 

De manera complementaria, los procesos 
estéticos en la apuesta metodológica de la configu-
ración del contexto a partir de la acción de un len-
guaje cuidadoso y sensible a las lecturas ecológicas 
de las familias y en la redefinición del sistema de 
ayuda, permitieron reorganizar las realidades de 
las familias en órdenes alternos ante la multitem-
poralidad y multiculturalidad que hacen parte de 
la experiencia que se constituye en la unidad de 
sentido que se da en el sistema terapéutico, ac-
ción conjunta como lo plantea Shotter (2001) que 
brinda la oportunidad de crear y recrear con gran 
potencial transformativo. 

Las conversaciones desde la estética contem-
plan niveles sensibles del conocimiento que ofrece 
valores artísticos que hacen del videojuego un ar-
tefacto estético para el joven en sus capacidades de 
jugabilidad, su momento vital familiar y educativo 
contienen otro nivel estético al conectarse con ac-
ciones dialógicas de la narrativa conversacional 
propia de la psicoterapia, generando una meta-es-

tética de la investigación/intervención en la con-
strucción del contexto. Los resultados dan cuenta 
de la auto-heterorreferencia, que recursivamente 
proporcionaron espacios discursivos novedosos y 
de creación artística, Laddaga (2006) apuesta por 
la emergencia estética en la ecología cultural y las 
formas novedosas de intercambio humano. 

Esta conexión entre la heurística y la esté-
tica, organiza un proceso metodológico y teórico 
que va más allá de la invención y el conocimiento 
de lo sensible, es decir, se activan conversaciones 
que conectan diferentes órdenes de relación para 
la configuración de un proceso que contempla la 
postura compleja y construccionista del proceso 
investigativo/interventivo. 

Con respecto a los conceptos metodológicos 
en relación a la narrativa conversacional; las histo-
rias dominantes se encuentran en la incapacidad 
de narrar a los jóvenes como sujetos reflexivos 
capaces de afrontar su realidad, dadas las conno-
taciones sociales y culturales que mantienen ver-
siones saturadas al definir la juventud como un 
momento de difícil transición y esto acompañado 
de videojuegos cristaliza y sataniza estas versio-
nes. Además la investigación trae un concepto de 
interés, el corpus virtual, el cual recae en la expe-
riencia narrada de lo virtual y en la relación inter-
subjetiva del contexto psicoterapéutico, teniendo 
presente que el corpus virtual es narrado de mane-
ra dominante, ante la incansable dicotomía de la 
realidad, a propósito de considerar a los nativos 
digitales (Segui Dolz, 2009) siendo una conno-
tación  dominante que fragmenta la posibilidad de 
la relación por cuestiones cronológicas y de épo-
cas: -“todos tendríamos cabida en una era digital”.

Entendiendo que para la juventud el uso de 
dispositivos digitales se enmarca en un momento 
social y globalizado, Iñiguez y Padilla (2020) sug-
ieren reconocer los relatos como un acto político 
que construye un discurso no colonizando, sino 
auténtico y no estigmatizante, enmarcado en la 
Otredad y su necesidad. Por tanto, el escenario 
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terapéutico para jóvenes representa un reto ético 
en el que se atiende una necesidad a partir de un 
discurso que responde a la experiencia del Otro y 
no del terapeuta únicamente.

Los relatos dominantes enmarcan coyuntu-
ras de una psicoterapia con videojuegos, entre el 
lenguaje y la emergencia de relatos, los cuales dan 
cuenta de la interacción y se reproducen mediante 
aspectos culturales, puesto que se develan histo-
rias del sujeto sin extraerlo de su experiencia, se  
contextualiza la importancia de estos relatos dom-
inantes para la construcción de la misma, Gómez 
(2003)

 Además, en el ejercicio de la investigación 
se encontraron versiones periféricas frente a la ca-
pacidad artística, de imaginación y de construc-
ción de metáforas de  la vida práctica que ofrece 
el videojuego, al respecto Muñoz (2010) coincide 
en contemplar al joven y sus nodos conectivos e 
interactivos en cualidades híbridas complejas, es 
decir un joven que se construye en escenarios lo-
cales y globales ante la experiencia del ciberespa-
cio. 

 Para terminar, los relatos alternos se con-
stituyen en la capacidad intersubjetiva del con-
texto psicoterapéutico por promover relatos iden-
titarios en el aprendizaje y la posibilidad de ser 
ante las condiciones problémicas y en encontrar 
una pragmática del uso del videojuego; dado que 
no en todas las sesiones es central el uso del dis-
positivo, si es importante reconocer el cómo se 
hace, al respecto los resultados develaron el sig-
nificado autorreferente de respetar los tiempos, 
en tanto que el dispositivo se introduce con altos 
niveles de comprensión y reflexión desde los mar-
cadores contextuales de la psicoterapia sistémica-
mente orientada. Esta apuesta se contrapone a lo 
desarrollado por Hajji (2013) quien señala que “es 
durante los momentos de verbalización después 
del juego que la eficacia de esta mediación se 
comprueba” (p.1) en el ejercicio desarrollado en 
la investigación/intervención se activaron pro-
cesos narrativos antes, durante y después del uso 
del videojuego reconociendo niveles recursivos de 

conversación que aportaron a la configuración de 
sujetos reflexivos.

Conclusiones 

Con respecto a los resultados obtenidos se 
concluye la pertinencia de organizar las  narrativas 
desde historia, memorias y relatos alternos en rel-
ación a los tres conceptos metodológicos trabaja-
dos: Corpus Virtual, Proceso intersubjetivos como 
construcción social,  Contexto Psicoterapéutico 
Narrativo con jóvenes y uso del videojuego, esto se 
articula con el diseño metodológico y el proceso 
psicoterapéutico que se sustentan en torno al vid-
eojuego Minecraft como mediador del lenguaje en 
los escenarios conversacionales de investigación/
intervención. 

El presente estudio aporta a los procesos 
de intervención psicoterapéutica, en el que se 
enmarca un nuevo panorama para las relaciones 
entre adultos- jóvenes que en muchas ocasiones 
se dificulta en el tránsito del acercamiento con 
los mismos. Por lo tanto, los procesos de acerca-
miento con estos nuevos diseños metodológicos  
construyen  un escenario terapéutico auténtico 
sin descuidar a ninguna de las partes involucra-
das, siendo los videojuegos mediadores para abor-
dar la salud mental, sin embargo, los estudios que 
utilizan dispositivos virtuales pueden verse trope-
zados por las actitudes y el estigma de la sociedad 
y las familias,  siendo a futuro un recurso potente 
dado los cambios tecnológicos que obliguen a las 
ciencias sociales, entre ellas a la psicología a adap-
tarse a las necesidades de los individuos y la po-
blaciones que cada día generan mayores lazos con 
la tecnología (Hernandez, 2020). 

De esta manera el videojuego permite com-
prender el mundo relacional del joven con una 
visión fluida, novedosa y creativa, no como una 
parte inconexa con la vida, sino como una parte 
de la co-creación de su Self relacional e identitario, 
dado que desde un orden metafórico se entiende 
al videojuego como una nueva forma de interac-
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ción y comunicación en la familia, donde el cor-
pus virtual favorece la  libertad ante los cambios 
generados por las crisis en la juventud.  

En este sentido la idea de concebir como 
una estrategia novedosa el uso de videojuegos, 
implica conectar con el momento actual de la hu-
manidad, donde la virtualidad la construcción de 
la realidad y las relaciones son co-construidas en 
la experiencia con el uso de dispositivos inmersi-
vos, así los videojuegos asociados con la narrativa 
conversacional es un aporte para el campo de la 
psicología clínica centrada en los jóvenes. Por lo 
tanto, al utilizar este dispositivo como un media-
dor se logran diversos procesos emocionales en la 
redefinición de experiencias, significados y senti-
dos en la reflexividad, donde el ejercicio psicotera-
péutico se convierte en un escenario de prácticas 
conversacionales ancladas a metáforas del video-
juego, sin descuidar el valor legítimo de las nece-
sidades y problemas que demandan un  dilema de 
atención psicoterapéutica. 
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Resumen

En esta investigación se identificaron algunas 
comprensiones de las experiencias de parentali-
dad en familias monoparental masculinas, que 
pertenecen a programas de atención  a la Prime-
ra Infancia, en los Centros de Desarrollo Infantil, 
dando cuenta del sistema de creencias,  las re-
laciones de género en la dinámica familiar y las 
prácticas parentales que se crean al interior de 
las mismas. Desde una metodología cualitativa, a 
partir de una posición critico social que desarrolló 
principios de investigación-acción, a través visión 
socio educativa, mediante escenarios conversa-
cionales, que nutrieron y direccionaron tanto la 
fase de investigación como la de intervención, que 
tuvo lugar con una estrategia lúdico-pedagógica. 
Lo anterior mostró que el sistema de creencias so-
bre las familias monoparentales la sitúan en una 
condición deficitaria, además la hegemonía de la 
familia nuclear sigue marcando la pauta en la for-
ma en la que se concibe a la diversidad familiar,  a 
su vez, se identificó que  las prácticas parentales no 
dependen del género, pero sí de la relación con el 
otro.  Es necesario ampliar la visibilidad de la tipo-
logía monoparental masculina en las instituciones 
que prestan un servicio alguno de sus miembros, 
como por ejemplo en  los Centros de Desarrollo 
Infantil,  teniendo en cuenta las particularidades y 
necesidades de las familias.

Palabras clave: Monoparentalidad masculina, re-
laciones de género, sistema de creencias,  dinámi-
cas familiares.

Abstract

In this research, some understandings of parenting 
experiences in single-parent male families, belong-
ing to Early Childhood care programs, in Child 
Development Centers, were identified, accounting 
for the belief system, gender relations in family dy-
namics and the parental practices that are created 
within them. From a qualitative methodology, from 
a critical social position that developed action-
research principles, through a socio-educational 
vision, through conversational scenarios, which 
nourished and directed both the research phase 
and the intervention phase, which took place with a 
strategy playful-pedagogical. The foregoing showed 
that the belief system about single-parent families 
places it in a deficit condition, in addition, the hege-
mony of the nuclear family continues to set the tone 
in the way in which family diversity is conceived, 
in turn, it was identified that Parental practices do 
not depend on gender, but they do depend on the 
relationship with the other.
It is necessary to broaden the visibility of the male 
single-parent typology in the institutions that pro-
vide a service for any of their members, such as in 
Child Development Centers, taking into account 
the particularities and needs of families.

Keywords: Single parenthood, gender relations, 
belief system, family dynamics.
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Introducción

La presente investigación tiene como obje-
tivo comprender las experiencias de parentalidad 
en familias monoparentales masculinas con niñas 
y niños que asisten a programas de atención a la 
primera infancia, dando cuenta de la revisión de 
elementos fundamentales para su comprensión, 
como son los sistemas de creencias que se origi-
nan en el sistema familiar o que los rodea, la con-
strucción de las relaciones de género enfocado con 
las nuevas masculinidades, y como estos procesos 
influyen en la dinámica familiar creando experi-
encias en la monoparentalidad masculina.

Para los objetivos de esta investigación, 
puesto que su mirada de la realidad abre paso a un 
enfoque cualitativo – relacional de los fenómenos, 
que implica conocer las dinámicas que mantienen 
dichos fenómenos en movimiento, con constituy-
entes heterogéneos, entre lo uno y lo múltiple; es 
necesario aclarar que la naturaleza sistémica abi-
erta, sujeta al cambio, con propiedades de incerti-
dumbre e impredecibilidad y de carácter no lineal, 
esta concepción será necesaria para aproximarse 
a los sistemas familiares por medio de las pregun-
tas generativas, que surgen de las Prácticas Gen-
erativas. Es inevitable acotar, que los objetivos de 
esta investigación poseen una visión sobre lo que 
trae consigo la monoparentalidad masculina, la 
cual no se rige por leyes universales, más bien es 
una construcción que se mantiene por auto-orga-
nización de los sistemas complejos.

Construccionismo social

Las familias como sistemas dinamizadores, 
socializadores y traductores de procesos sociales 
para los individuos, ha sufrido cambios a lo largo 
de la historia en la forma en la que se le concibe, 
cómo se estructura y la relevancia que tiene para 
la sociedad, sin embargo el carácter hegemónico 
de una “familia modelo” ligado a aspectos socio-
culturales, económicos, históricos y religiosos, ha 
marcado de manera profunda la forma en la que 

se concibe a la familia, pero cuando se pierde esta 
visión hegemónica, se le da paso a visiones más 
amplias e inclusivas de las familias, mostrando un 
abanico de realidades en las que se sitúan las fa-
milias monoparentales masculinas. 

El construccionismo es una concepción 
teórica en donde no existe una sola realidad y ver-
dades universales o absolutas (Agudelo y Estrada, 
2012), es decir que la atribución que hacen las 
personas permeadas por sus contextos, orientan 
la forma en la que comprenden y experimentan 
sus realidades. 

El ser humano al vivir en sociedad se en-
frenta a cambios que la misma historia, la cultura 
y las mismas personas dinamizan, estos cambios 
e intercambios afectan la visión que se tiene de la 
realidad e incluso para Gergen (1998) los cambios 
a los que se enfrenta el ser humano dependen de 
la relación que tienen los significados (es decir que 
el lenguaje es importante en esta construcción) 
que se le atribuyen a lo que les rodea, estos están 
históricamente en movimiento y en cambio per-
manente, además estos significados influyen en las 
atribuciones que hacen las personas a la realidad 
y con base en estas, las personas toman decisiones 
que, desencadenan en acciones (Gergen, 1998). 

Por lo anterior según Gergen (1998) somos 
procesos de un devenir socio – histórico que de 
manera parcial facilita la construcción de la re-
alidad a partir de lo que se le va atribuyendo a la 
misma, es decir que la realidad también encierra 
un carácter subjetivo, mediada por los significa-
dos atribuidos a la misma a través del lenguaje. 
Juan Sandoval (2010) siguiendo la idea de Gergen 
afirma que “el mundo no puede existir con inde-
pendencia de las condiciones sociales” (Sandoval, 
2010, p3), lo que reafirma la tesis de Gergen y su 
visión de un carácter construccionista que tiene la 
realidad.
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En concordancia a lo anterior, es necesario 
comprender a la familia monoparental masculina, 
a partir de la construcción social que se genera en 
los espacios de los Programas de Primera Infan-
cia, analizando procesos de construcción como, 
el sistema de creencias de sus miembros, las rela-
ciones de género y las  prácticas de parentalidad 
que se desarrollan al interior de la misma, iden-
tificando que desde la particular estructura de la 
tipología se construyen diferentes procesos en las 
dinámicas familiares dando cuenta de  las carac-
terísticas propias de dicho sistema.   

Familia  Monoparental

La familia monoparental masculina es 
aquella que por estructura niñas o niños se desar-
rollan en sus dimensiones a partir del cuidado y la 
crianza de un acudiente o padre hombre, este es 
quien sostiene económica, emocional y relacional 
mente los procesos de socialización de las niñas y 
los niños.

Estructura y Dinámica Familiar

Para conocer la estructura y dinámica famil-
iar de la tipología de familia monoparental mas-
culina, es preciso reconocer que tanto la estruc-
tura familiar como el desarrollo de las dinámicas, 
propician las características de las experiencias 
de los miembros del grupo familiar, parafrase-
ando a Salvador Minuchin, la estructura familiar 
es el conjunto invisible de demandas funcionales, 
que organizan los modos en que interactúan los 
miembros de una familia,  este sistema opera a 
través de pautas transaccionales, es decir, cuándo 
y con quién relacionarse al interior del sistema, 
y estas pautas van definiendo al sistema familiar 
(Minuchin, 2004).

Según Salvador Minuchin (2004) la forma 
en que el sistema familiar funciona es por medio 
de las pautas transaccionales, las cuales posibilitan 
la regulación de la conducta, la creación de reglas, 
normas, límites, jerarquías, las funciones de cada 

miembro del grupo, la existencia de subsistemas 
ya sea parental, conyugal, fraternal y teniendo pre-
sente el momento del ciclo vital por el que atra-
viesa la familia. Con base a lo anterior la estruc-
tura familiar organiza y reorganiza a los sistemas 
familiares,  por medio de proceso de acomodación 
que posibilitan o no el  funcionamiento del sistema 
y mantenimiento del mismo (Minuchin, 2004).

Por otro lado, cuando se presentan momen-
tos que logran desequilibrar el sistema por alguna 
situación particular que le obligue a cambiar, este 
debe ser capaz de adaptarse a las nuevas circun-
stancias, entonces el sistema familiar es entendido 
como un organismo dinámico, que se moviliza, 
ajustándose a las  necesidades de los miembros del 
sistema (Minuchin, 2004).

Desde el autor Minuchin (2004)  se identi-
fican subsistemas que pueden generarse por gen-
eración, sexo, función, interés y por los diferentes 
intercambios que se desarrollan al interior y exte-
rior, en el cual los limites influyen en la valoración 
del funcionamiento del sistema familiar,  posibili-
tando que se identifique; cuando los límites son  
rígidos existe un desligamiento  y cuando son 
difusos se crea aglutinamiento a los miembros.

Parentalidad

La parentalidad encierra el ejercicio que 
hacen progenitores y/o cuidadores principales 
de  niñas y niños,  dando lugar a un conjunto de 
acciones y actividades que se desarrollan para el 
cuidado y educación de los hijos, las cuales no de-
penden de la composición de la familia a la que 
pertenezcan, pero si dependen de las múltiples 
formas en las que se generen las interacciones 
puntualmente en la relación padre, madre e hija o 
hijo en donde tiene lugar algunas diferencias que 
socialmente han sido construidas con respecto 
al género; como una variable que se ha mostra-
do como dispar, puesto que se le ha atribuido al 
hombre y a la mujer comportamientos asociados 
al cuidado y la crianza de los hijos diferenciados, 
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e incluso se les ha atribuido características par-
ticulares a cada uno (en términos de sensibilidad 
rigidez o disciplina), lo que puede condicionar el 
ejercicio de la parentalidad.

La parentalidad está relacionada con las 
construcciones culturales, sociales e históricas que 
giran en torno a esta, de las relaciones que tuvo la 
persona con sus padres en términos de cuidado, 
crianza y de los significados que la misma persona 
atribuye a su ejercicio parental, por lo anterior ser 
padres (en este caso) es una construcción que nace 
en lo social (Lenis, Martinez y Palacios. 2016).

En el ejercicio de la parentalidad,  existen 
dos  formas en que se genera la parentalidad, la 
primera es la biológica, la cual hace referencia ex-
clusivamente a la capacidad de procrear, dar vida, 
y la segunda se refiere a la parentalidad social, la 
cual es comprendida por la existencia de capaci-
dades para cuidar, proteger, educar y socializar a 
los hijos, según menciona el autor, existen pro-
genitores  que pueden procrear,  pero, por diversos 
motivos no llegan a ser capaces de garantizar bi-
enestar a sus hijos, totalmente lo contrario sucede 
con  personas que no pueden procrear por cier-
tas situaciones, pero  en el ejercicio de ser padre 
o madre,  desarrollan mayores capacidades para 
cuidar, proteger y garantizar bienestar. (Barudy y 
Dantagnan, 2010).

Dando continuidad, los autores refieren que 
la parentalidad social está ligada con las capaci-
dades  parentales que  puede llegar a desarrollar  
un ser humano para desenvolverse  como padre 
o madre.  La competencia parental se refiere a la 
capacidad de una persona para cuidar a sus  hi-
jos y responder oportunamente a las necesidades 
que estos tienen y no solo con respecto a las nece-
sidades básicas, de alimentación, techo, vestuario, 
también hace  referencia, a los procesos  afectivos, 
la comunicación, el apoyo en los procesos de de-
sarrollo y las exigencias de madurez y de control, 
la socialización y  la educación, para así ir  garan-
tizando el desarrollo de los hijos y su bienestar. 
(Barudy y Dantagnan, 2010).

Género: Relaciones de Género- Nuevas Mascu-
linidades

La masculinidad tiene una trascendencia  
histórica surge en la cultura europea antes del siglo 
XVIII, cuando las mujeres eran vistas como dife-
rentes de los hombres, pero en el sentido de seres 
incompletos o inferiores  (por ejemplo, tienen 
menos facultad de razón). Mujeres y hombres no 
fueron vistos como portadores de caracteres igual-
itarios, pero con el  tiempo las estructuras de gé-
nero y de masculinidad, se han venido formando 
y transformando, a través de la historia, han cam-
biado desde la tecnología, desde las dinámicas de 
clases y desde de las relaciones de género, dando 
inicio a la transformación de la Masculinidad, da-
das por las prácticas de la cultura y de la person-
alidad, lo que nos ha permitido adoptar una visión 
dinámica y una comprensión de la masculinidad y 
feminidad como proyectos de género.

Según, Robert W. Connell en su artículo” La 
organización social de la masculinidad” define:   

“La masculinidad, es al mismo tiempo la 
posición en las relaciones de género, las prácticas 
por las cuales los hombres y mujeres se comprom-
eten con esa posición de género, y los efectos de estas 
prácticas en la experiencia corporal, en la person-
alidad y en la cultura.”. (Connel, 1997, )

Donde culturalmente el género es una forma 
de práctica social, influyendo en la  liberación de la 
mujer, en las relaciones de poder, en las prácticas 
sociales, en el crecimiento de la mano femenina 
en la economía, generando profundas transforma-
ciones  en las relaciones de género y cambios en 
las condiciones de prácticas inherentes a los hom-
bres y a las mujeres.

Parafraseando al autor la masculinidad re-
quiere de unos parámetros y prácticas, los efectos 
de esas prácticas se materializan entre otras en lo 
corporal, por lo cual las identidades al ser procesos 
emergentes están mediados por las circunstancias, 
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las relaciones circulares que fuera de ahondar en 
un determinismo amplía la visión proponiendo la 
masculinidad como un proceso emergente mold-
eada por tensiones de ciertos sistemas en las que 
se va desarrollando la persona  (Connell, 1995).

Estos cambios y transformaciones de la 
masculinidades, involucran la economía, las rela-
ciones personales, la familia y la incapacidad de 
las instituciones y de la sociedad civil en resolver 
la tensión que esto provoca especialmente en las 
familias, nos lleva  a considerar nuevas compren-
siones de masculinidad, y cómo ha influido en las 
nuevas concepciones de familia, donde la familia 
tradicional o nuclear empiezan a desaparecer, sur-
giendo nuevas composiciones familiares, como  
la tipología  monoparental Masculina,  la cual se 
estudia en el presente texto, buscando ampliar la 
comprensión de las experiencias parentales iden-
tificando las relaciones de género, específicamente  
la  transformación  del concepto de masculinidad 
en la relación con la parentalidad. 

Sistemas de Creencias 

Por otro lado, es preciso comprender la cre-
encia de “que debe hacer un padre” y lo que esto 
significa, está relacionado también con el sistema 
de creencias que trae consigo principios relacio-
nados con la lógica y principios psicológicos, 
atravesados por la verificación, es decir la experi-
encia que se tiene con el objeto o la situación y por 
ende los dos hacen parte de un proceso cognitivo, 
lo anterior le aporta a las personas a la construc-
ción de una noción de realidad, esta realidad sujeta 
a una representación de la misma, según Sandoval 
(2010) toda situación en el que se dé una expe-
riencia y se tenga algún grado de conocimiento 
del mismo tiene un componente de creencia un 
componente de construcción del propio sujeto. 
Algunos autores definen los sistemas de creencias 
como ideas que se usan para delimitar, explicar y 
justificar la realidad (Seliktar, 1986), lo que dem-
uestra la visión construccionista y la convergencia 
constructivista en donde la realidad no es una sola 

visión objetiva y la realidad no crea desde una sola 
mirada. 

Por lo anterior la parentalidad también 
conlleva una construcción subjetiva de la persona, 
puesto que los padres tienen una experiencia y un 
conocimiento sobre lo que se debe hacer con sus 
hijos y este conocimiento o representación depen-
den de la idea o guía de los mismos acerca de qué 
es lo importante al educar a sus hijos (Solís–Cá-
mara y Díaz, 2007).

Entonces, aquí surge la inquietud si lo social 
es necesariamente lo constitutivo y sería un error 
pensar que exclusivamente lo simbólico, subjetivo 
y lo semántico es aquello que construye realidad 
desconociendo que según Sandoval (2010) el sig-
nificado y el mundo material se relacionan y se 
afectan de manera recíproca, lo anterior para no 
denotar un carácter reduccionista de la construc-
ción del mundo social y mucho menos sin tener la 
pretensión objetivista, es decir que la realidad no 
es algo que se construye de manera literal sino que 
se dialoga con este pues es difícil aprehender y por 
ende construirlo. Por lo anterior el ejercicio de co-
construcción de la realidad abre la posibilidad de 
conocer cómo se podrían concebir de otra manera 
las cosas y que tipo de relaciones podrían conce-
birse a partir de esas nuevas concepciones como 
por ejemplo la parentalidad masculina en hogares 
monoparentales. 

Por último, el contexto en el que se encuen-
tra la familia también predispone o condiciona la 
construcción y ejecución de la parentalidad (Mar-
tin, 2005) lo que implica que puede favorecer cu-
ando hay redes de apoyo o dificultar cuando está 
presente la pobreza económica y acceso a servi-
cios básico para el cuidado, además direcciona lo 
que se piensa y lo que se siente del ejercicio de pa-
rentalidad.
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Enfoque Generativo

Desde la perspectiva de Dora Fried (2019) 
se concibe como Prácticas Generativas a un es-
pacio relacional y de transformación que se pu-
ede desarrollar en las personas y en los sistemas 
desde un recurso primordial, el diálogo, en primer 
lugar existe un puente entre el pasado y el futuro 
y en medio se encuentra el presente, allí es preciso 
que se cree la reciprocidad de escucha y diálogo 
en donde las personas tienen la oportunidad de 
narrarse cuantas veces quieran de forma reflexiva 
y constructiva. En segundo lugar es fundamental 
que se cree empatía, comprensión, participación 
mutua, confianza, que posibilitan la construcción 
de significados y acciones de forma organizada 
donde se hagan creaciones conjuntas con la iden-
tificación de los recursos disponibles.

Fried (2019) plantea un proceso llamado 
ecología de las posibilidades, es decir, que se crea, 
en este caso con el orientador y la familia una rel-
ación, que debe tener sentido para ambos partici-
pantes, y la plataforma de trabajo que se crea debe 
ser basado en la ecología de las posibilidades que 
no se dan de una parte u otra, se dan de forma mu-
tua y está dada a partir de la variedad, innovación, 
complejidad, no linealidad y la creatividad que se 
creen para dar una lógica de posibilidades hacia el 
futuro (Fried, 2019).

Es preciso mencionar, que en medio de la 
ecología de las posibilidades se crean momentos 
generativos que propician la creación de ciclos 
generativos, pero esto se da con la recursividad 
que existe en los diferentes diálogos en medio de 
la relación: diálogos apreciativos, posibilitadores, 
de distinción y organización, productivos, reflexi-
vos, mediadores y de elaboración, es estos se pu-
eden desarrollar preguntas generativas por parte 
del profesional se relaciona con el sistema familiar, 
entonces, los diálogos permiten que los momentos 
generativos se den como variaciones que innovan 
y recuperan, al crearse el ciclo generativo, se ini-
cian secuencias donde se ven de forma puntual las 

formas de cambio y transformación. La forma en 
que se desarrolla los momentos generativos desde 
el inicio del ciclo son: en primer lugar el conflicto 
o nodo problemático, en segundo lugar el proce-
so en marcha o nodo de posibilidades, en tercer 
lugar, diseño de un futuro o matriz generativa 
(Fried, 2019).

Diseño metodológico
Paradigma Crítico social

El intento por conocer la realidad o aproxi-
marse a su aprehensión implica intervenir en 
ella, para esto se tiene un cuadro de referencia 
que facilite su concepción es decir un paradigma 
y una  aprehensión o acercamiento, es decir una 
metodología, sin embargo estas dos formas de 
conocer la realidad vienen de tradiciones positiv-
istas y cuantitativas que buscan objetivar y gen-
eralizar, mientras que el paradigma crítico busca 
comprender la realidad, más que medirla y estan-
darizarla, en la búsqueda de una emancipación de 
las personas que participan en la investigación con 
lo cual, Melero (2011) la investigación crítica debe 
estar comprometida no sólo con la explicación de 
la realidad que se pretende investigar, sino con la 
transformación de esa realidad, desde una dinámi-
ca liberadora y emancipadora de las personas que 
de un modo u otro se encuentran implicadas en la 
misma (Melero, 2011).  

Para efectos de esta investigación se hace 
necesario desarrollar espacios que expongan nue-
vas comprensiones de la parentalidad masculina 
y así visibilizarían las “nuevas” formas en que 
comúnmente se estructura o forman las creencias 
que circulan alrededor de la parentalidad mascu-
lina, aún más si, esta es en la Monoparentalidad. 

Por otro lado, facilitar la discusión del géne-
ro en la parentalidad masculina y la importancia 
que tiene la apertura a las nuevas masculinidades, 
estas manifestaciones solapadas por una concep-
ción hegemónica de lo masculino y que ha genera-
do el patriarcado en la expresión y participación 
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en el cuidado y la crianza de los hijos por parte de 
los hombres. Con base en lo anterior, reconocer 
otras formas de expresar lo masculino en relación 
con las experiencias y dinámicas parentales, que 
abre la puerta a la vinculación o al reconocimien-
to directo de la participación y el valor intrínseco 
que tiene para una sociedad la Monoparentalidad 
masculina.

Tipo de investigación cualitativa de Segundo 
Orden 

La Presente investigación es de tipo  Cuali-
tativa de segundo orden, esta se fundamenta en 
una epistemología de pensamiento sistémico des-
de la Teoría General de Sistemas, y en el concepto 
de Segundo orden  surge  desde la  Cibernética 
que plantea  Keeney (1970) donde indica  “En la 
cibernética, cualquier cosa, o más bien cualquier  
idea, es "real" (p.77)  es decir  que la pauta o idea 
sobre algo  puede o no ser materializada, y no por 
ello deja de ser real, de la misma forma el autor ex-
pone que “ "Ver" un mundo cibernético nos exige 
modificar nuestro hábito de ver lo material exclu-
sivamente. 

Como lo menciona  Keeney (1970) la ciber-
nética “estudia de qué manera los procesos de 
cambio determinan diversos órdenes de estabili-
dad o de control” (p.88),  lo anterior aplica al fun-
cionamiento de los sistemas, pues permite ampliar 
el análisis en los procesos de retroalimentación 
simple (entendida como un evento que se desar-
rolla desde el interior del sistema familiar) o de or-
den superior (cuando el evento es producido por 
un agente externo) que  se generan a través de sus 
experiencias de parentalidad.

 Con relación, la intención de la investig-
ación es que se comprendan las diversas experi-
encias de parentalidad, observando a la familia  
como un sistema autopoiético, que aunque pueda 
ser cerrado o abierto (eso depende de las dinámi-
cas de la misma familia) él tiene sus propios re-
cursos para regularse, retroalimentarse y desarrol-

lar sus propias dinámicas de estabilidad y control 
para mantener el sistema. La cibernética de se-
gundo orden, hace inclusión de los observadores 
en el sistema que se observa; para los objetivos de 
esta investigación, el sistema familiar y los inves-
tigadores,  sitúan al observador no desde afuera, 
sino que se integra con en el sistema que observa, 
como parte del todo; se puede decir que existe un 
agente externo en el sistema,  lo cual  promueve 
el cambio por un orden superior, pero el desar-
rollo de la cibernética de segundo orden no es de 
“ese” carácter superior, por los principios que im-
plica desarrollarla, es decir el carácter de segundo 
orden, se ocupa de procesos como la cognición, 
el diálogo y las interacciones sociales, lo que per-
mite desarrollar mayores comprensiones de las 
cualidades del proceso de investigación, en la 
complejidad de elementos que se analizan y con el 
desarrollo del ejercicio autorreferencial  en tanto 
promueve la autonomía de los observadores y ob-
servados. Suele suceder en algunas investigacio-
nes de otro carácter que se exige “objetividad en 
quien investiga” observando todo desde un foco 
exterior, lo que de forma contraria sucede en esta 
investigación, ya que se propone un proceso de 
complementariedad en la intersubjetividad bus-
cando, además un equilibrio entre lo subjetivo y 
objetivo.

Por ello este tipo de investigación permite 
que se comprendan las experiencias de paren-
talidad de las familias monoparentales masculi-
nas, sin cambios intrusivos, por el contrario, si se 
genera un cambio se da en el sentido que el pro-
pio sistema posibilite y quiera de acuerdo a sus 
dinámicas. Por último, el carácter de lo cualitativo 
se enfoca en las cualidades y no cantidades, en la 
búsqueda del significado propio y no se basa en 
hacer generalizaciones.

 En este tipo de investigación se  desarrol-
lan procedimientos como la observación directa 
y participativa, algunas de las etapas de este tipo 
de investigación se inician con la categorización 
la cual hace la clasificación de cuál es el todo y sus 



Claudia Milena Ávila Vega / Maryori Lizeth Caicedo Suárez / William Hernando Gutiérrez Parra

85Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp. 78-89

partes (categorías) a estudiar, en el caso de esta 
investigación son las Experiencias Parentales de 
las Familias Monoparentales Masculinas,  en se-
gundo lugar se da la  estructuración, allí se crean 
las interacciones, el proceso de dialéctica donde 
se muestran las expectativas y los significados, las 
metáforas, y se integran las categorías que son las 
partes del todo a estudiar. 

Metodología  de la  Investigación Cualitativa: 
Principios de la Investigación  Acción

Para la investigación se aplicaron algunos 
principios de la metodología de  Investigación  
Acción, este tipo de metodología permite cen-
trarse no solo  en los resultados, si no, en el pro-
ceso que se va desarrollando a lo largo de cada 
fase, lo que de forma coherente se  articula con el 
tipo de investigación cualitativa de segundo orden  
propuesta en el apartado anterior , considerando 
que el proceso se concentra en el desarrollo de las 
interacciones y el diálogo entre observadores y ob-
servados, y  la participación se convierte en un re-
curso metodológico por el cual se motiva la acción 
para la retroalimentación del sistema, y se posibil-
ita el  surgimiento de lecturas diferentes, procesos 
de resignificación, en torno al tema central de 
la investigación que busca  la comprensión de las 
experiencias de parentalidad. (Sandoval, 2002).

Con relación, el autor Ander-Egg (2003: 32; 
citado por Sánchez, 2009) menciona la investig-
ación como un procedimiento que debe caracteri-
zarse por ser un ejercicio de constante reflexividad, 
debe hacer con un carácter integrador, de manera 
sistémica, con un carácter crítico que exprese cuál 
es la finalidad de la práctica de la propia investig-
ación; con relación a la acción se refiere que esta es 
la misma manera de hacer el estudio sobre el fenó-
meno que se busca investigar, que al realizar ese 
acto ya se está interviniendo con dicha realidad, el 
propósito mismo de investigar esta guiado a la ac-
ción, entonces esta automáticamente se convierte 
en una fuente de conocimiento, los anteriores as-
pectos son las bases que se apropiaron a la pre-

sente investigación. Por último, todos son agentes 
activos que posibilitan el conocimiento y las ac-
ciones transformadoras de la realidad a través de 
los diálogos reflexivos que se buscarán desarrollar 
en el momento de la integración de los observa-
dores con el uso de la estrategia metodológica de 
Escenarios Conversacionales que a continuación 
se desarrolla.

Metodología de intervención investigación so-
cio educativa: Escenarios Conversacionales

Esta estrategia se toma como opción para la 
presente investigación debido a la recursividad, es 
decir que se reúnen varios intereses  intra teóricos 
y extra teóricos con el  mismo objetivo de la inves-
tigación, además posibilita la conexión del ejerci-
cio autorreferencial,  la experiencia del contexto 
y  lo académico. En segundo lugar, esta estrategia 
permite que se pueda  convocar y concertar con 
las familias y comunidad  interesada en el tema 
de investigación,  se permite que  diversos acto-
res estén en el desarrollo, en este caso las familias 
Monoparentales Masculinas que con sus voces y 
las múltiples narraciones que llegan a desarrollar a 
través del relato de sus historias de vida,  van dan-
do lugar a la participación de los investigadores y 
docente quienes también participan y en conjunto 
se van creando otras formas de narrarse frente a 
una o varias  experiencias y eso posibilita  que se 
den alternativas a la visión propia frente a la expe-
riencia, se puede generar una re significación de 
estas, aportando a un bienestar a las familias. 

 Esta metodología requiere la creación de es-
pacios donde se diseñen diversos momentos para  
cada escenario conversacional, cada proceso,  es 
diferente, tiene un actividad, con un objetivo y  
preguntas orientadoras todos los aspectos con  
relación al tema de la investigación, el propósito 
mismo de cada   momento debe propiciar la par-
ticipación , la reflexividad, el relato de experi-
encias, y  que se puedan conversar las diferentes 
posturas de las familias, la docente y los investiga-
dores, para ello se destinan los momentos y recur-
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sos que construyen el escenario conversacional.( 
Dossier USTA).

Para llevar a cabo la Metodología de inves-
tigación acción desde los principios propuestos se 
hace el proceso a partir de la estrategia de  Esce-
narios Conversacionales, se usó la grabación de 
audio y video  como un instrumento que permitió 
posteriormente la transcripción del escenario 
conversacional, facilitando el reconocimiento de 
los contenidos más relevantes para el proceso de 
análisis del contenido, en relación con los resulta-
dos obtenidos y la discusión que se expone de los 
mismos.

 La propuesta de intervención surge del 
acercamiento investigativo a las experiencias de 
Monoparentalidad masculina, las creencias que 
giran en torno a sus dinámicas, los procesos de 
parentalidad, relaciones de género y las expre-
siones de nuevas masculinidades. La implement-
ación buscó propiciar un espacio de reflexión para 
ampliar las comprensiones de las experiencias de 
parentalidad masculinas, por medio de estrategias 
lúdicas pedagógicas dirigidas a familias y talento 
humano de los programas de Primera infancia en 
Centros de Desarrollo Infantil.  Con lo anterior se 
incentiva el reconocimiento social e institucional 
y se promueve la inclusión sin ningún tipo de dis-
tinción.

Diseño metodológico del proyecto de interven-
ción

Teniendo en cuenta el contexto de la inves-
tigación,  se desarrolló en el marco de la Política 
de Primera Infancia específicamente en Centros 
de Desarrollo Infantil, se propone desarrollar el 
proyecto de intervención “comprensión de expe-
riencias de parentalidad en familias monoparen-
tales masculinas” exponiendo  como objetivo gen-
eral propiciar un espacio que permita ampliar la 
comprensión de las experiencias de parentalidad 
de las Familias Monoparentales masculinas  por 
medio de estrategias lúdicas pedagógicas dirigidas 

a las familias y talento humano de los programas 
de primera infancia.  

En el primer momento se busca recon-
ocer cuales son los sistemas de creencias que se 
tienen del significado de familia por medio de la 
estrategia “Un Juego de otro planeta 1 Nivel” por 
parte del grupo de familias y el talento humano 
del Centro de Desarrollo Infantil.  En el segundo 
momento identificar las experiencias de la pa-
rentalidad en relación con la masculinidad y  las 
relaciones de género  en las familias y el talento 
humano del Centro de Desarrollo Infantil a través  
de la estrategia comprender  la dinámica y estruc-
tura familiar dando cuenta de la importancia de 
reconocer como se presentan esas circunstancias 
que pudieron crear esta nueva forma de acomo-
dación en las familias monoparentales masculinas 
2 Nivel”. Como último momento se quiere propi-
ciar espacios de reflexión sobre el desarrollo de la 
parentalidad en Familias Monoparentales Mas-
culinas por medio de la estrategia “Un cuento de 
no Creer” con las familias y el talento humano del 
Centro de Desarrollo Infantil. 

Por último, se anexan los enlaces para las 
estrategias: “Un Juego de otro planeta”: https://
drive.google.com/file/d/1gJ6c_xpnwYyAEbYlR-
RVBsQBJvsjsr9AP/view?usp=sharing “Un cuento 
de no Creer”: https://youtu.be/mE0jviy6rsw 

Resultados y Discusión. 

En el desarrollo de la fase investigativa 
se identificó la idea de la familia monoparental 
como una familia incompleta, por la falta de al-
gún miembro esto guarda relación al sistema de 
creencias que se forma en un pensamiento al cual 
se le asigna un peso de verdad subjetiva que puede 
desarrollarse como una certeza parcial o absoluta 
independientemente de que lo sea o no, mayori-
tariamente adquiridas por transmisión cultural y 
mediada por las experiencias, logramos ver que 
los sistemas de creencias son construcciones het-
erogéneas de los pensamientos que buscan expli-
car la realidad. El sistema de creencias que cada 
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persona construye frente al concepto de la familia 
influye en el ejercicio de parentalidad, así como 
en otros procesos sociales como manifiesta Mar-
tin (2005), por ejemplo en la familia que aportó 
sus experiencias, manifiesta que en una familia 
monoparental masculina existe la ausencia de la 
madre como factor indispensable para la crianza 
y para la conformación de una familia. En lo an-
terior se evidencia esta creencia de familia nuclear 
como la única estructura familiar válida, pone de 
manifiesto la creencia de una familia incompleta y 
en cierto punto no tan válida para el ejercicio de 
la crianza.

Por otra parte, las atribuciones que se hacen 
sobre las relaciones de género influye en la los com-
portamientos que deben tener sobre el ser hom-
bre, la masculinidad y está inmersa en el proceso 
de crianza, que inevitablemente está rodeada por 
un espectro cultural e introducida a la misma so-
ciedad que contienen al sujeto, para la familia que 
expone sus experiencias, dichas relaciones de gé-
nero están marcadas por el patriarcado, en donde 
el hombre se comporta de una forma y modela a 
los hombres de maneras muy similares, además, la 
forma de conformación familiar está íntimamente 
vinculada con la heteronormatividad y la familia 
nuclear en donde la mujer ejerce de manera casi 
que innata o intrínseca a su género la crianza y el 
cuidado de los miembros de la familia.

Se puede evidenciar cómo la experiencia 
del núcleo primario en su vivencia como hijo, del 
padre de la familia monoparental masculina que 
está compartiendo su experiencia, tuvo y tiene 
gran influencia, pues, facilita asumir su propia 
parentalidad de tal forma que le da la posibilidad 
de ejercerla sin tener una rigidez frente al afecto 
con su hijo, puesto que su padre, según manifiesta, 
mantuvo una relación de calidez con él.

Por otro lado se asume la crianza y la pa-
rentalidad en una familia monoparental como 
un acto normativo en la mujer y un acto heroico 
cuando es ejercido por los hombres. Lo anterior 

anclado al sistema de creencias que circundan en 
estructuras e instituciones sociales. Además se 
puede reconocer que la tipología familia monopa-
rental masculina, al igual que otras tipologías fa-
miliares (nuclear), puede llegar a ser comprendida 
como un sistema familiar que está estructurado de 
forma diferente, que genera dinámicas en entorno 
a las interacciones de sus miembros, y también 
posee recursos propios, tiene la potencialidad de 
organizarse de diversas normas de manera que 
promueva el bienestar del propio sistema, mini-
mizando la visión deficitaria de la tipología famil-
iar, ya que se piensa que es una familia incompleta 
por falta de un miembro.

La realidad se construye con base en los sig-
nificados que se comparten con los otros, lo que 
implica que las prácticas parentales no dependen 
del género pero sí de la relación que se tiene con 
el otro. El sistema de creencias es una forma en la 
que las personas pueden estructurar sus  pensam-
ientos y darle sentido y significado a sus experi-
encias (Gergen, 1998), las nuevas masculinidades 
son procesos emergentes que muestran las formas 
en la que cada persona ejerce su masculinidad o 
su género.

Las nuevas masculinidades buscan poner 
en perspectiva el género y sus implicaciones en 
el ejercicio pleno de la subjetividad y el recono-
cimiento de las personas por encima de las atribu-
ciones ejercidas alrededor de su biología sexual, lo 
que permite ampliar la comprensión del sistema 
familiar en relación a los procesos de la misma 
dinámica familiar, dando cuenta de las interac-
ciones y roles, la comunicación, normas y límites, 
que van formando unas particulares formas de 
cuidado y crianza con los hijos, contraponiendo 
la creencia de que son funciones que son cultural-
mente atribuidas y asignadas a las mujeres.

Frente al acompañamiento a las familias 
monoparentales masculinas por parte de las in-
stituciones como los programas de primera infan-
cia, aún se mantiene la concepción hegemónica 
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de la familia nuclear como referente e ideal y que 
es preciso enfocar el proceso educativo  para pa-
dres que viven solos con sus hijos. Lo cual, aporta  
a la necesidad de ampliar la comprensión de la 
tipología familiar desde todos los actores de la so-
ciedad, de otra parte, se identifica, que se debe hac-
er uso del lenguaje inclusivo en aras de reconocer 
las diferencias de las familias  de esta tipología, las 
instituciones  debe dejar de visibilizar al  hombre 
común, como  figura que representa peligro en la 
crianza de los niños

Conclusiones

El sistema de creencias incide de manera di-
recta en la forma en la que se concibe a la familia, 
cuando no está relacionada con la familia nuclear 
esta se concibe como incompleta.

La parentalidad depende de la relación 
que el mismo sistema familiar construye en sus 
dinámicas, estructura y no depende necesari-
amente del género.

Las nuevas masculinidades favorecen la ex-
presión de la parentalidad masculina, en un con-
texto socio cultural que limita la expresión de cali-
dez y cercanía a los hombres.

Frente al acompañamiento a las familias 
monoparentales masculinas por parte de las in-
stituciones, se observó que aún se mantienen en 
dichas instituciones la concepción hegemónica de 
la familia nuclear como referente e ideal, enton-
ces, es preciso ampliar la concepción de familias 
que se tienen al interior de sistema educativo y en 
los actores de la sociedad, para así visibilizar a las 
familias en general.

Por último se identifica que se debe hacer 
uso del lenguaje inclusivo, en aras de reconocer 
las diferencias de las familias de esta tipología, las 
instituciones deben dejar de visibilizar al  hombre 
como una figura que representa peligro en la cri-
anza de los niños.

Referencias

Agudelo, M. Estrada, P. (2012), Constructivismo y 
construccionismo social: algunos puntos en 
comunes y algunas divergencias de estas cor-
rientes teóricas. Prospectiva No. 17: 353-378.

Connell, R.W. (2005). Change among the Gatekeep-
ers: Men, Masculinities, and Gender Equality 
in the Global Arena. Signs 30(3): 1801-1825. 

Connel. R.W.  (1997).  La organización social de la 
masculinidad. Ediciones de las mujeres No. 
24. Isis internacional.

Capelli, A. (2010). Paternidad y monoparentalidad: 
un acercamiento a su estudio. Contribuciones 
a las ciencias sociales.

Constitución Política de Colombia (1991)2ed.Legis 
recuperado de  https://pdba.georgetown.edu/
Constitutions/Colombia/colombia91.pdf

Código de Infancia y Adolescencia (Concordado) 
Ley 1098 de noviembre 08 de 2006, Reimpre-
sión: 5.000 ejemplares ISBN: 978-958-8295-
19-0 Bogotá, D.C., octubre de 2010, recuper-
ado de http://www.sipi.siteal.iipe.unesco.org/
sites/default/files/sipi_normativa/codigo_de_
infancia_y_adolescencia.pdf

Congreso de Colombia. (02 agosto de 2016) La 
Política de Estado para el Desarrollo Integral 
de la Primera Infancia de Cero a Siempre, re-
cuperado de https://www.icbf.gov.co/cargues/
avance/docs/ley_1804_2016.htm

Bertalanffy, L. (1968) Teoría General de los Siste-
mas. Nueva York: George Braziller. Impreso 
en México Fondo de Cultura Económica Av. 
de la Universidad. México, 975; 03100 Méxi-
co, D.F. ISBN 968-16-0627-2, Pp. 1-308.

Barudy, J. Y Dantagnan, M. (2010) Los desafíos In-
visibles de ser madre o padre. Manual de Eval-
uación de las competencias y la Resiliencia 
Parental. Barcelona: Editorial Gedisa S.A.

Echeverry, L (2004). La familia en colombia. Trans-
formaciones y prospectiva. Cuadernos de cen-
tro de estudios sociales. Universidad Nacional 
de Colombia.

Dossier USTA. Escenarios conversacionales reflexi-
vos

Lenis, L., N Martinez., K, Palacios. (2016). Experien-
cias de parentalidad en familias monoparen-



Claudia Milena Ávila Vega / Maryori Lizeth Caicedo Suárez / William Hernando Gutiérrez Parra

89Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp. 78-89

tales masculinas en contextos de vulnerabili-
dad social.

Fundación Universitaria Monserrate. (2019) Docu-
mento Maestro Línea y Sublínea de Investig-
ación,  tomado del documento base de la Es-
pecialización La investigación en el Programa 
de Especialización en Educación y Orient-
ación Familiar. Bogotá.

Fried Schnitman, Dora. (2019). Seminario Practicas 
Generativas en Diversos Campos del Vivir 
Humano.  Colegio Interdisciplinario  de Fa-
milia. Bogotá  

Gergen, K. (1996) Realidades y relaciones. Aproxi-
maciones a la construcción social. Barcelona: 
Paidós.

Goñi, J. (2005). La familia monoparental: ausencia 
de atención política y legislativa y su impacto 
sobre la situación social de la mujer. Temas 
Laborales.

J. Sandoval, (2010). Construccionismo, conocimien-
to y realidad: una lectura crítica desde la psi-
cología social. Universidad de Valparaíso.

Berelson, B. (1952). Content Analysis in Comunica-
tion Research, Free Press, Glencoe.

J. Andréu (2010). Las técnicas de Análisis de Con-
tenido: Una revisión actualizada.

Keeney, B. (1970) Estética del Cambio. Barcelona: 
Paidos Iberica. ISBN: 9788475096827.   P.p 
1-232.

Krippendorff, K.(1990). Metodología de análisis de 
contenido. Teoría y Práctica. Piados Comuni-
cación.

Melero, A. N. (2011). El paradigma crítico y los 
aportes de la investigación acción participa-
tiva en la transformación de la realidad social: 
un análisis desde las ciencias sociales.

Martínez, M. (1997). El paradigma emergente: hacia 
una nueva teoría de la racionalidad científica. 
(2° ed.). México: Editorial Trillas

Martínez, M. (2006). La Investigación Cualita-
tiva (Síntesis Conceptual), Revista de Inves-
tigación en Psicología, (volumen 9). N° 1, 
Pp.123-146. 

Minuchin, S. (2004). Familias y Terapia Familiar. 
Barcelona España. Editorial Gedisa, S.A.

Martínez, M. (2011). Paradigmas emergentes y cien-
cias de la complejidad. Universidad Simón 
Bolívar, Caracas. Opción, Año 27, No. 65 
(2011): 45 - 80 ISSN 1012-1587.

Martin, C. (2005). La parentalidad: controversias en 
torno de un problema público. Revista estu-
dios de género. La ventana, 3 (22). Pag. 7 - 21

Solís -Camara, P; Díaz, M. (2007). Relaciones entre 
creencias y prácticas de crianza de padres con 
niños pequeños. Anales de Psicología, vol. 23, 
núm. 2, pp. 177-184.

Seliktar. (1985): ldentifying a Society’s Belief Sys-
tems. En N. Hermann (Ed), Political Psychol-
ogy. San Francisco: Jossey Bass. 

Saldaña, L. (2018). Relaciones de género y arreglos 
domésticos: Masculinidades cambiantes en 
Concepción, Chile; Polis Revista Latinoamer-
icana

Sandoval Casilimas. (2002). La Investigación cu-
alitativa. CAP 2: Enfoques y modalidades de 
investigación cualitativa: rasgos básicos PP 
53-93.

Silva, A. Pertuz, M.  Scarpati, M.  (Abril 2014) 
Límites, reglas, comunicación  en familia 
monoparental con hijos adolescentes, Divers.: 
Perspect. Psicol.  /  ISSN: 1794-9998  /  Vol. 10  
/  No. 2  /  2014  /  pp. 225-246  Corporación 
Universidad de la Costa –CUC– Barranquilla, 
Colombia.

Sánchez, R. (junio-diciembre 2009). La Investig-
ación-Acción-Participativa en la gestión de 
iniciativas locales de desarrollo de la actividad 
artesanal textil de Guadalupe Yancuictlalpan, 
Estado De México Quivera, vol. 11, núm. 2,  
pp. 191-218 Universidad Autónoma del Esta-
do de México Toluca, México de los cambios 
sociales.

Vasco. C. (1990). Tres estilos de trabajo en las cien-
cias sociales: comentarios a propósito del 
Artículo “Conocimiento e interés” de Jürgen 
Habermas. Documentos Ocasionales n°54. 
(5). Bogotá: CINEP



90

Hojas y Hablas  No. 21, enero-diciembre de 2021. ISSN en línea 2539-3375

Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp.  90-104

Jóvenes en riesgo de habitar la calle y sus redes de apoyo en el IDIPRON UPI 
Perdomo – Bogotá-Colombia

Youths at risk of living on the streets and their support networks – 
The experience from IDIPRON-UPI Perdomo – Bogotá

 Natalia Lara Vega23

23 natylaravega@gmail.com 

Resumen

Este artículo surge de la investigación Jóvenes en riesgo 
de habitar la calle y sus redes de apoyo: la experiencia 
desde IDIPRON UPI Perdomo – Bogotá. El objetivo 
de la investigación fue analizar la manera en que jóve-
nes en riesgo de habitar la calle y vinculados al Institu-
to Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud 
- IDIPRON comprenden las dinámicas de su red de 
apoyo social, mediante un estudio cualitativo, usando 
entrevistas en profundidad y análisis de mapas de re-
des, con una muestra de cuatro jóvenes del Instituto 
Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud – 
IDIPRON, Sede Perdomo, que se encuentran en riesgo 
de habitar la calle. Como resultado principal se logró 
determinar que los participantes actualmente perciben 
a IDIPRON como el contexto en el que se circunscri-
be una red de apoyo social relevante que les permite 
adquirir conocimientos para sopesar sus necesidades 
económicas y un espacio para conocer nuevas perso-
nas para aumentar su red de apoyo social. Además, la 
investigación logró concluir que los jóvenes en riesgo 
de habitar la calle perciben, además de IDIPRON, a su 
familia, la religión y el consumo de la marihuana como 
espacios en los que reciben apoyos de tipo emocional, 
informativo y material.

Palabras clave: Jóvenes, redes de apoyo social, riesgo 
de habitar la calle, calle.

Abstract

This research analyzes the dynamics of the social sup-
port networks of youths at risk of living on the streets 
are analyzed through a qualitative study, using in-
depth interviews and network map analysis, with a 
sample of 4 youths from IDIPRON – UPI Perdomo, 
who are at risk of living on the streets.
As main finding, all participants currently perceive 
IDIPRON as the context in which a principal social 
support network is circumscribed, which allows them 
to acquire knowledge to cope with their economic 
needs, and also provides them with a space to meet 
new people to increase their social support network. 
Furthermore, this research concluded that the youths 
at risk of living on the streets consider, in addition to 
IDIPRON, their families, religion, and marijuana use 
as providers of emotional, informative and material 
support.

Keywords: Youths, social support networks, risk of li-
ving in the streets
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Introducción

Lamentablemente en Colombia ‘el riesgo de 
habitar la calle’ es un tema que no se ha abordado 
claramente desde el marco jurídico. La ley 1641 
de 2013 contiene lineamientos generales de una 
política pública social dirigida a garantizar, pro-
mocionar, proteger y restablecer los derechos de 
las personas habitantes de calle, pero no en riesgo 
de habitarla. 

Ahora bien, de acuerdo con el censo de ha-
bitantes de calle del DANE (2020), el apoyo que 
más tienen las personas habitantes de calle lo 
tienen por parte de familiares, pero no es claro qué 
tipo de apoyo reciben. En segundo lugar, están sus 
amigos, pero tampoco es claro qué tipo de ayuda 
reciben, y no se sabe si estos amigos son perso-
nas que también están en la calle. Los programas 
y estudios sobre la prevención de habitabilidad en 
calle y sobre todo en prevención de consumo de 
SPA24 se centran en afianzar los lazos familiares 
(Integración Social , 2018) pues, se ha demostrado 
que el apoyo familiar es uno de los soportes emo-
cionales que tienen las personas habitantes de 
calle que ha hecho que consideren volver a casa 
(López, 2015).

Teniendo en cuenta lo anterior, fue de interés 
para esta investigación conocer la red de apoyo de 
algunos beneficiarios del IDIPRON, quienes se 
pueden considerar en riesgo de habitar la calle. La 
justificación para realizar esta investigación radica 
en la importancia tanto académica como social 
de estudiar el riesgo de habitar la calle y de cómo 
pueden entenderse las dinámicas de apoyo social 
de las personas que se encuentran en tal situación. 
Desde un punto de vista académico, la investig-
ación se mostró relevante en tanto las investiga-

ciones sobre redes de apoyo social de personas en 
riesgo de habitar la calle son escasas y no brindan 
información concreta sobre contextos particulares 
que pueden aportar a comprender el fenómeno. 
La mayoría de los estudios que se encontraron re-
fieren al contexto de habitante de calle y no a las 
personas que están en riesgo de habitarla.

El objetivo de la investigación fue analizar la 
manera en que jóvenes en riesgo de habitar la calle 
y vinculados al Instituto Distrital para la Protec-
ción de la Niñez y la Juventud - IDIPRON com-
prenden las dinámicas de su red de apoyo social.

Por ello, la pregunta que guio la investig-
ación fue ¿Cómo comprenden las dinámicas de su 
red de apoyo social un grupo de jóvenes en riesgo 
de habitar la calle, quienes hacen parte de los pro-
gramas educativos del IDIPRON en la Unidad de 
Protección Integral (UPI) Perdomo25 ? 

Para responder la pregunta en este artículo, 
primero, se describe la manera en que se usó la 
metodología de las entrevistas y los mapas de re-
des; luego, se presentan los resultados agrupados 
por las categorías de análisis juventud, redes de 
apoyo social y riesgo de habitar la calle; y, al final, 
se describen las conclusiones generales que dan 
cuenta de la necesidad de profundizar en el estu-
dio de jóvenes en riesgo de habitar la calle. 

Metodología 

Para esta investigación se escogió un dis-
eño de carácter cualitativo descriptivo de la red 
de apoyo social y el nivel de vulnerabilidad que 
tienen las personas en riesgo de habitar la calle en 
Bogotá. La investigación analiza las representacio-
nes que tienen los sujetos sobre las categorías refe-
ridas (Campoy y Gómez, 2009) 

24Sustancias Psicoactivas
25El IDIPRON es una entidad distrital que trabaja por el goce pleno de los derechos de la niñez, la juventud y la adolescencia en situación de calle, en riesgo 
de habitarla, o en condiciones de fragilidad social (IDIPRON, 2019). Además, cuenta con varias sedes en puntos estratégicos de la ciudad para atender a 
dichas personas (IDIPRON, 2015). Para el presente texto, se estudiará la sede de IDIPRON Perdomo.  La sede Perdomo de IDIPRON tiene como objetivo 
principal ofrecer educación básica y media a niños y jóvenes que presentan las condiciones mencionadas anteriormente. La sede se encuentra en el barrio 
Perdomo, al sur oriente de la localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá - Colombia, y cuenta con un promedio de 250 a 300 estudiantes, algunos de ellos en 
riesgo de habitar la calle, con edades entre los 13 y 28 años. 
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Como técnica de recolección de información 
principal se utilizó la entrevista semiestructurada 
en profundidad (Hernández, Fernández, & Bap-
tista, 2014). La estructura flexible de la entrevista 
se construyó a través de preguntas guía pensadas 
para obtener información suficiente y relevante 
para responder la pregunta de investigación y para 
que tuvieran un contenido estructuralmente simi-
lar que permitiera hacer comparaciones relevantes 
en el análisis. Para facilitar que la información re-
cogida sirviera como insumo para el análisis de las 
redes de apoyo, se les entregó a los participantes el 
formato de mapa de redes de apoyo (Sluski 1997). 

La población de este estudio fueron cuatro 
jóvenes en riesgo de habitar la calle que hacen 
parte de los programas educativos del IDIPRON 
UPI Perdomo. La selección se hizo a partir de 
un muestreo por conveniencia no probabilístico 
y no aleatorio. Se escogieron por la proximidad, 
y confianza que tenían con la investigadora. Es-
tos jóvenes están entre los 26 y 28 años, quienes 
por diversas razones socioeconómicas han salido 
de los procesos de formación formales de la edu-
cación primaria o secundaria y han manifestado 
su deseo de terminar el bachillerato y aprender 
algún oficio para trabajar. La mayoría de los estu-
diantes de IDIPRON viven en barrios de estratos 1 
y 2 además de encontrarse desempleados o en in-
actividad económica. Algunos estudiantes a través 
de convenios realizados entre IDIPRON y otras 
entidades distritales o privadas prestan servicios 
remunerados relacionados con la formación que 
están recibiendo, desempeñándose, por ejemplo, 
como personal de apoyo en Transmilenio, vías, 
restaurantes, carpinterías, talleres de motos, o ha-
ciendo mantenimiento de equipos de cómputo, 
algunos días de la semana. 

Para el estudio se seleccionó una muestra 
de 4 jóvenes en riesgo de habitar la calle que han 
hecho parte de la UPI Perdomo que manifestaron 
su interés de participar en el estudio. La primera 

participante fue Marcela , mujer que para el 2018 
tenía 26 años estaba estado de embarazo, vivía con 
su mamá, su padrastro y su hermano. Fue bachiller 
del IDIPRON, tenía estrato socioeconómico dos y 
buscaba crear una empresa de belleza. Vivía en la 
localidad Ciudad Bolívar, en el barrio Mochuelo 
en una casa compartida en arriendo. Contaba con 
los servicios públicos básicos como el agua, la luz 
y el gas. 

La segunda participante fue Gabriela, una 
mujer que para el 2018 tenía 28 años, tiene seis 
hijos y vivía con su novio y sus tres hijas mujeres. 
Ella también terminó su bachillerato en IDIPRON, 
tenía estrato socioeconómico uno y era ama de 
casa. Vivía en la localidad de Ciudad Bolívar, en 
el barrio Arabia. La familia lleva varios años con-
struyendo su casa en un lote con asentamiento 
irregular, cuentan con algunos servicios públicos 
como luz y gas, pero no han logrado tener el ser-
vicio del agua.  

El tercer participante fue Andrés, un hom-
bre que para el 2018 tenía 28 años, tenía dos hi-
jos, pero por razones personales en la entrevista 
solo habló de su relación con uno de ellos. Andrés 
vivía con un amigo y la familia del amigo, paga-
ba arriendo y ayudaba comprando algunas cosas 
del mercado para todos. En la casa donde vivía 
tenían problemas de hacinamiento. Residía en la 
localidad Rafael Uribe en el barrio Diana Turbay, 
tenía todos los servicios básicos, fue bachiller de 
IDIPRON y su estrato socioeconómico era uno. 
Andrés actualmente canta rap en los buses y en 
conciertos con una banda, y da talleres de rap en 
IDIPRON. 

Por último, Roberto que para el 2018 tenía 
28 años, no tenía hijos, vivía en la localidad Ciu-
dad Bolívar en el barrio El Paraíso con su mamá, 
el novio de la mamá, su hermana y su sobrino. 
Le ayudaba a su mamá con algunos gastos de la 
casa, contaba con todos los servicios públicos. Fue 
bachiller de IDIPRON, vivía en estrato dos y estu-
diaba en IDIPRON para ser gestor turístico. 

26Este y los demás nombres referenciados de los participantes son seudónimos usados para garantizarles el anonimato.
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Como se puede evidenciar, los cuatros 
jóvenes participantes vivían en barrios con índi-
ces de pobreza más altos que los del promedio de 
la ciudad, según el índice de pobreza multidimen-
sional (IPM) (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2018).  
Además, estos barrios presentan altas tasas de tra-
bajo informal y un alto nivel de desempleo, per-
judicando la calidad de vida de sus habitantes, en 
tanto el grueso de su población no está cubierta 
médicamente en caso de alguna calamidad y no 
tiene un ingreso fijo, dificultando su planeación fi-
nanciera. En algunos casos, los sectores en donde 
habitan los participantes no cuentan con cober-
tura en los servicios públicos, presentan hacina-
miento y riesgo de estabilidad en las viviendas. 
También hay deficiencia en el estado de las vías 
para transporte y movilidad. 

Las entrevistas se realizaron en transcurso 
del año 2018 y los análisis de resultados, conclu-
siones y escritura del texto se realizó en 2019-2020 
y 2021. Se realizó una entrevista con cada uno de 
los participantes, con duraciones cercanas a las 
tres horas, contando el tiempo de charla infor-
mal, 10 a 15 minutos, antes de la entrevista para 
la generación de confianza27, en escenarios públi-
cos escogidos por los participantes para su como-
didad y realizando una grabación con su consen-
timiento. Al finalizar las entrevistas se les dio un 
aporte económico, reconociendo su tiempo y su 
disposición.  

El análisis de las narrativas de los cuatro 
jóvenes participantes se hizo por medio de la con-
strucción de mapas de redes. El mapa de redes es 
una herramienta que permite hacer una represen-
tación gráfica que muestra cómo están conectadas 
cada una de las personas en diferentes variables 
(Sluzki, 1997). Este mapa se encuentra dividido en 
cuatro partes: familia, amistades, relaciones labo-
rales y relaciones comunitarias. Además, el área 
del mapa tiene tres círculos que denotan diferen-
tes alcances de las relaciones: 1) círculo de relacio-
nes íntimas, 2) círculo de relaciones personales y 
3) círculo de conocidos y relaciones esporádicas. 

Resultados

En el presente análisis de resultados se ex-
plicará el concepto de juventud aterrizado a la po-
blación con la que se trabajó. Luego se describirá 
la red de apoyo de los participantes del estudio en 
términos de su estructura. Enseguida, se realizará 
un análisis de la funcionalidad, la comprensión 
de necesidad y satisfacción que tienen los partici-
pantes sobre sus redes de apoyo. Finalmente, se 
describirán los riesgos que pueden diagnosticarse 
en los participantes, a partir de los análisis real-
izados de sus redes de apoyo, teniendo como base 
el consumo de drogas y los conflictos y tensiones 
que se encuentran en esta red.

 
Juventud

Los participantes son jóvenes que, desde la 
perspectiva de su entorno familiar, vivieron una 
infancia difícil, donde existió violencia, drogas, al-
cohol, tensiones familiares y peleas continúas con 
los hermanos. Adicionalmente, los participantes 
tienen problemas económicos que complican la 
dinámica en el hogar. En tercer lugar, el contexto 
social en el que vivían es complejo, pues vivían 
cerca de organizaciones de jóvenes pandilleros 
que realizan actos de vandalismo, venta de alco-
hol, drogas y microtráfico.   

En este contexto, los participantes refieren 
que salir de su casa implica vivir en un entorno 
más libre, en el que puede consumir droga fácil-
mente, en el que no se les juzga y en el que los 
amigos vienen y van:  

A mí me gusta la calle, me hace sentir bien, tran-
quilo, estoy con mi gente, si hay algún problema, 
se soluciona más fácil que en la casa. Y aunque 
estoy más expuesto, pues me siento más tran-
quilo porque la gente me conoce, sabe quién soy, 
(…) lo malo de la calle es que al final de las farras 
siempre estás solo, no hay nadie que te ayude, 
que te de la mano, todos están en su cuento, en 
su video, en su viaje. Cuando vivía en la calle 
pues ya sabía que me iba a quedar solo y bus-
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caba un lugar para pasar la noche, pero ahora 
que vivo otra vez con mi mamá pues cuando ya 
se acaba todo, vuelvo a mi casa, sé que de alguna 
manera me van a recibir y que por lo menos voy 
a vivir debajo de un techo y unas cobijas viejas 
pero calientes (Roberto, 2018).

Como se puede evidenciar en lo anterior, a 
pesar de tener posibilidades para sobrevivir en la 
calle y encontrar allí soluciones fáciles a los prob-
lemas que se les presentan, siempre tienen motiva-
ciones para volver a casa.

Reguillo (2000) explica que la juventud no 
solo es un concepto que se define en una edad, sino 
en el papel activo y la capacidad de negociación 
con los sistemas que tienen los jóvenes. Esto ex-
plica cómo los cuatro jóvenes han encontrado en 
su hogar y en la calle maneras de negociación a su 
conveniencia. Por ejemplo, en la calle encuentran 
un lugar para consumir drogas con tranquilidad, 
para hablar con total libertad con sus amigos y en 
la casa encuentran un lugar para dormir bajo un 
techo, comer bien y estar con su familia, así existan 
muchos problemas. 

Sumado a lo anterior, Marcela, Gabriela, An-
drés y Roberto son personas que tienen un papel 
activo en la sociedad como jóvenes conocedores 
de la calle, en riesgo de habitar la calle, con redes 
de apoyo social particulares, que les ayudan a ten-
er una comprensión del mundo tal vez diferente a 
otros jóvenes con otras condiciones. Como bien 
explica Makowski (2017), esto implica que tienen 
capacidades que deben ser visibilizadas. Lamen-
tablemente, su condición de jóvenes en riesgo no 
es visibilizada por políticas públicas que les den 
el papel de seres que comprenden el mundo. Y 
aunque existan instituciones que los atienden, no 
tienden a verlos como como jóvenes con capacid-
ades, sino solo como población en riesgo.  

Una visión de la situación de estos jóvenes 
desde el enfoque de las capacidades implicaría 
asumirlos como jóvenes que tienen una compren-
sión del mundo que es interesante y valiosa y, por 

ende, implicaría tenerlos en cuenta en sus ideas y 
propuestas. Pero parece que para hacer las políti-
cas públicas no se escucha a quienes hacen parte 
de la población que las va a recibir, viéndolos solo 
como personas a quienes les falta algo y entendi-
endo que la política radica en encontrar maneras 
de suplirles esa carencia. 

Por ejemplo, dos participantes en su en-
trevista aseguraron saber salir de drogas como 
el basuco y el pegante a partir de la marihuana. 
Así, ellos pueden claramente explicar paso a paso 
cómo fue su experiencia y proponer alguna solu-
ción para quienes estén pasando por esa situación. 
De la misma manera, las mujeres participantes ex-
plicaron cómo son tratadas por ser mujeres en la 
calle y en su casa. Ellas decían que, si dejaran de 
ser vistas como objetos sexuales, podían estar en 
la calle más tranquilas.

Mi mamá siempre me decía cómo vestirme, me 
regañaba por usar escote y falda. Eso me fastidia 
mucho, no porque fuera mi mamá, sino porque 
era cierto, en la calle los manes se le acercaban 
a uno solo por el cuerpo, es una ventaja porque 
te dan droga más fácil sin pagar, a los manes les 
toca más difícil, (…) pero si lo vieran a uno dife-
rente, se darían cuenta de que yo soy re chimba, 
igual que los hombres, o sea no necesito ser mu-
jer para ser chévere, (…) deberían enseñar en 
la casa y en los colegios a que las mujeres y los 
hombres son iguales (…) así me sentiría más 
tranquila en la calle (Marcela, Entrevista Mar-
cela redes de apoyo y riesgo de habitar la calle, 
2018).

Cualquiera de los dos ejemplos, acerca de la 
droga o la visión de género, muestra cómo ellos 
tienen una comprensión de su realidad, que vale 
la pena ser escuchada y discutida. 

Ahora bien, los cuatro jóvenes no solo están 
en riesgo de habitar la calle, también existen otros 
riesgos que tienen por ser jóvenes sujetos a vul-
nerabilidades sociales diversas. Estos otros riesgos 
hacen referencia a la delincuencia juvenil, al em-
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barazo adolescente, a la vulnerabilidad económi-
ca, al consumo de drogas, entre otros. Algunos de 
estos riesgos son naturalizados o no son visibiliza-
dos de manera problemática por los jóvenes. Por 
ejemplo, en las entrevistas no problematizaron el 
acercamiento que tienen al consumo de drogas, es 
decir, consideraban que era normal encontrar en 
el barrio donde viven, gente que les vende droga y 
no tenían ningún problema con ello. Otro ejemplo 
de la naturalización de los riesgos es cuando las 
mujeres participantes hablan del embarazo como 
algo muy común que les pasa a todas las mujeres. 
Nunca problematizaron que eran muy jóvenes 
para ello, sino que había una gran desventaja con 
los hombres, ya que ellos podían estar más libres 
en la calle y ellas no. 

Esto hace referencia a lo que García (2018) 
nos explica acerca de cómo el embarazo irrumpe 
la vida de los jóvenes en momentos en los que 
todavía no alcanzan su madurez física y mental. 
Marcela y Gabriela ven la maternidad como una 
barrera para a seguir teniendo una vida transito-
ria en calle. Además, se sienten en desventaja con 
hombres también padres quienes si pueden des-
prenderse de sus hijos para vivir la calle. También 
reportan sentir presión social porque las mujeres 
sean madres:

De todas formas, en algún momento iba a ser 
madre, pues ya que me tocó lo asumo, (…) mis 
papás adoran a sus nietas, sin ellas no tendría 
sentido la vida de mis papás, y aunque lo juzga-
ron, ahora no las pueden dejar. (…) yo me sien-
to realizada con mis hijos, aunque es muy difícil 
y se me complican las cosas, si en este momento 
yo no tuviera hijos, sería muy triste, (…) además 
yo sabía que tenía que ser mamá porque o sino 
no me podía quedar a vivir con Andrés, él siem-
pre quiso un hijo, y yo se lo di” (Marcela, Ent-
revista redes de apoyo social 2017)

Para éstos jóvenes, los riesgos son intensi-
ficados en comparación con jóvenes de barrios 
más controlados por la policía o por el mismo go-
bierno, con familias que han trabajado por una cri-

anza respetuosa y con menos problemas económi-
cos. Además, estos jóvenes no cuentan con un 
apoyo del Estado que les garantice sus derechos, 
por el contrario, muchas veces son invisibilizados 
y desconocidos socialmente porque, como dice 
Makowski (2015), son vistos como objetos de pro-
tección más que como sujetos de derechos.

Redes de apoyo social 
Estructura de la red 

En promedio cada participante cuenta con 
25 individuos de apoyo. Los entrevistados sienten 
satisfacción cuando expresan un dato numérico 
que da cuenta de una garantía de compañía en la 
ciudad. Esta afirmación se corrobora con el testi-
monio de Marcela, quien se precia de tener la red 
de apoyo social más numerosa entre sus compa-
ñeros que asisten a la institución. Sin embargo, los 
participantes perciben una gran cantidad de ten-
siones y conflictos en las interacciones con las per-
sonas que integran la red. Todos los participantes 
manifestaron no sentirse a gusto con la manera en 
que se daban sus interacciones íntimas y person-
ales, pues tenían frecuentemente peleas y discu-
siones con sus familiares y sus parejas. 

Así, en términos de tamaño y generalidad, 
se evidencia que no hay una relación de propor-
cionalidad necesaria entre el tamaño de la red y la 
cantidad-calidad de apoyo recibido. Si las relacio-
nes e interacciones con los componentes de la red 
son conflictivas, una red grande podría resultar 
siendo aún negativa en términos del apoyo. 

Un aspecto interesante en términos estruc-
turales es que algunos participantes no solo tienen 
a personas dentro de su red de apoyo social. Tres 
de los participantes mencionan a la marihuana 
como parte de su red de apoyo en el círculo de re-
laciones íntimas y de familia, y otro ubicó la músi-
ca rap en el campo de la familia. Esto muestra el 
rol crucial que los participantes le dan en su expe-
riencia de vida al consumo de drogas, no teniendo 
un acercamiento, en principio, negativo de él, sino 
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encontrándolo como parte de sus relaciones ínti-
mas y familiares, algo que a todas luces da cuenta 
de una comprensión positiva y que naturaliza el 
uso de las drogas en su vida diaria y cotidiana. 

En cuanto a las relaciones íntimas, se encon-
tró que los dos participantes hombres reportaron 
tener más relaciones esporádicas que relaciones 
íntimas y las mujeres reportaron más relaciones 
íntimas que esporádicas. Al indagar con los par-
ticipantes hombres cuál creían era la razón de esta 
estructura de red, manifestaron que tenía que ver 
con desconfianza y rencor hacia sus familiares. 
Las mujeres consideran que ser extrovertidas y sin 
miedo a expresar sus emociones les da un plus con 
su familia y con sus amigos. En cambio, a los hom-
bres se les ha enseñado a ser más introvertidos y 
no expresar sus sentimientos, creyendo que así las 
amistades son más sinceras.

La permanencia de las relaciones se establ-
ece a partir del nivel de cercanía y contacto que 
tienen con cada integrante de la red. Se encontró 
que el número de personas que los participantes 
consideran como cercanas son menos, compara-
dos con el número de personas en relaciones es-
porádicas, lo que podría indicar una densidad 
baja, o sea poca efectividad de la red en términos 
de Sluzki (1997).  

Así, en términos estructurales, si bien los 
participantes reconocieron tener una red de 
apoyo, eso no necesariamente se traduce en que 
ese vínculo les represente unas relaciones cercanas 
y positivamente funcionales con las personas que 
la componen, ya que los participantes perciben 
muchas tensiones y conflictos en la red:

Mi mamá siempre ha apoyado es a mis herma-
nos, y a mí no. Yo vivo con mi mamá y con mi 
hermana, (…) Entonces yo no me la llevo bien 
con ninguna, yo vivo en mi casa, pero en sí yo 
vivo como si fuera un inquilino. O sea, yo ar-
riendo esa pieza y ya. Y pago mis servicios y ya. 
(…) Como yo le decía a mi mamá "mami usted 
a mis hermanas les pagó todo, le pagó estudio, 

le pagó buses, le prepara el almuerzo, les tiene 
comida, a mí me toca llegar a la 1 de la mañana, 
luego de trabajar a prepararme mi comida.” A 
mí me toca levantarme al otro día, mirar qué 
hago para comer, así en la cocina haya comida, 
ellas no me dan. Me toca ir a rebuscarme, el al-
muerzo lo mismo, el transporte me toca irme 2 
horas antes, para colarme para poder llegar al 
IDIPRON…y uno hay veces no entiende ¿por 
qué? (Roberto, 2018)

De esta manera, la cualificación que los par-
ticipantes hacen de su red indica problemas en 
términos del apoyo emocional, en tanto los par-
ticipantes conciben su red como fuente de tensio-
nes y conflictos que afectan su calidad de vida co-
tidianamente y manifiestan un deseo de que esta 
situación cambiara:

Me gustaría fortalecer la relación que llevo con 
mi esposo y mi familia porque siempre manten-
emos agarrados, o sea ya la vida es pelear. Me 
gustaría poder hablar tranquila con ellos eso 
sería re bacano, y ya no pelear tanto, pero es 
que uno cambia y ellos no, entonces no se puede 
(Marcela, 2017)

También hay que resaltar el hecho de que la 
mayoría de los participantes pusieron a la mari-
huana como parte de su red de apoyo en el cír-
culo de las relaciones íntimas, indicando que el 
consumo de drogas juega un papel importante y 
positivo en sus experiencias de vida:

La marihuana lo salva a uno, y mira los índices 
de robo y demás, muestran que con la marihuana 
hay menos hurto, en cambio el basuco lo vuelve 
a uno loco y con ganas de seguir consumiendo. 
(…) La marihuana para mí es la salvación a la 
calle, es mi confidente cuando estoy ansioso, es 
mi salvavidas cuando no tengo dinero, es mi for-
taleza cuando me siento triste. (Roberto, 2018)

Lo anterior muestra también que para en-
tender el apoyo que una red puede proveer es 
necesario atender, no solo a su estructura, sino 
también su funcionamiento. 
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Funcionamiento de la red y comprensión del 
apoyo recibido

Las categorías de ‘necesidad de apoyo’ y ‘sat-
isfacción con el apoyo recibido’ se entienden en 
este estudio, no objetivamente como un cálculo de 
la cantidad y calidad del apoyo que necesita una 
persona, sino desde una perspectiva subjetiva, en 
virtud de cómo las mismas personas perciben y 
evalúan su propia red de apoyo. Para esta sección 
se tomó en cuenta el apoyo material, emocional e 
informacional y la necesidad y satisfacción con tal 
apoyo. 

Apoyo material 

Sobre el apoyo material, la mayoría de los 
participantes reportan recibir apoyo material de 
su familia, principalmente de sus madres o parejas 
sentimentales. Por ejemplo, Marcela relata que su 
mamá y su padrastro le ayudan mucho con dine-
ro, comida y ropa para ella y sus hijos. Marcela ha 
tenido una dinámica constante de irse a vivir sola 
y regresar a la casa en la búsqueda de independen-
cia para conformar hogares con parejas sentimen-
tales, si bien tiene que volver a buscar el apoyo de 
su familia cuando sus relaciones sentimentales no 
prosperan.

También Gabriela explicó que su mamá le 
ayudaba con todas sus necesidades materiales, 
hasta que quedó embarazada, momento en el que 
ha tenido que recurrir a su pareja. Por su parte, 
uno de los participantes hombre —Roberto— 
manifestó que siente que no tiene ningún apoyo 
material, diferente al que puede encontrar en 
IDIPRON: “no tengo a nadie, si yo no busco y no 
trabajo, no puedo sobrevivir. He tratado de salir 
adelante por mis propios medios. Yo mismo me 
consigo el rebusque. Me toca de alguna forma.” 
(Roberto, 2018)

De otro lado, el apoyo material no siempre 
se relaciona con el sustento, sino también con el 
consumo de sustancias. Por ejemplo, Gabriela 

narró que en la época en que consumía pegante, su 
mamá era quien se lo compraba y Andrés manifi-
esta que, si bien su madre le ayuda con alimentos 
y ropa, de su padre solo recibió ofrecimientos de 
bebidas alcohólicas, negándole otro tipo de apoyo 
material.

Lo anterior, muestra que, en términos del 
funcionamiento de la red, en líneas generales, los 
participantes reciben, en mayor o menor medida, 
apoyo material, principalmente de sus familias y, 
en el caso de las mujeres, de sus parejas sentimen-
tales. Así mismo, todos los participantes, inde-
pendiente de que recibieran o no apoyo material 
e independiente de su grado y frecuencia, recono-
cieron la necesidad de contar con personas dentro 
de la red de apoyo que pudieran darles este tipo 
de ayuda. 

Apoyo informacional

En segundo término, cabe resaltar el papel 
que todos los participantes le dan a IDIPRON 
como un elemento fundamental en sus dinámicas 
de red de apoyo social. Los participantes recono-
cieron su condición de vulnerabilidad a la habit-
abilidad en calle y que las oportunidades de desar-
rollo que les ha dado IDIPRON han sido un factor 
protector esencial ante tal vulnerabilidad.

Por ejemplo, Gabriela encontró en la for-
mación de IDIPRON oportunidades de posibles 
emprendimientos para mejorar su situación 
económica y no depender tanto del apoyo ma-
terial de su red. Así mismo, Marcela identificó a 
sus amigos de IDIPRON como fuentes de apoyo 
informacional, en quienes encuentra consejeros, 
adicional a los profesores y trabajadores de este 
instituto: 

Pues mi máxima ayuda en eso es IDIPRON, los 
profes y eso le ayudan a uno para ir por ejemplo 
a la fiscalía a denunciar, o cuando uno necesita 
saber ¿cómo tengo derecho a la salud si no tengo 
EPS?, me ayudan los funcionarios de IDIPRON, 
si yo no tuviera está entidad, pues... quién sabe, 
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ya hubiera tenido 3 hijos. También me dieron a 
conocer las cosas por las que uno puede abortar, 
o sea, como que tengo el derecho de abortar... 
Siempre ese tipo de información me lo da IDI-
PRON. (Marcela, 2017)

Como se puede ver, los participantes perc-
iben que el apoyo que les da IDIPRON atiende a 
sus necesidades, les ofrecen oportunidades de de-
sarrollo, les ayuda a obtener el título de bachillera-
to, que es un requisito básico para acceder a otras 
oportunidades de formación, así como a oportun-
idades laborales y como un apoyo informacional 
invaluable sobre temas como sexualidad, droga-
dicción o adicción.

Los participantes ven en IDIPRON su prin-
cipal conexión con el Estado, donde obtienen in-
formación para el reconocimiento de sus derechos 
y oportunidades de apoyo variadas. Allí los jóvenes 
encuentran profesionales que pueden ayudar-
los a desarrollar competencias socioemocionales 
para el afrontamiento y la solución de conflictos y 
oportunidades de formación para mejorar su situ-
ación socioeconómica.

Además, es importante destacar a la UPI 
Perdomo como unidad de protección integral. La 
experiencia de la investigadora y los relatos de los 
jóvenes pueden evidenciar que IDIPRON se con-
vierte en un lugar seguro comparado con la calle 
donde tienen enemigos. Y aunque dentro de la 
UPI algunos tienen enemigos, existen consensos 
sociales que impiden que se desate alguna pelea 
dentro de la unidad.   

También es importante el papel que cumplen 
los docentes y orientadores de las UPIS, que no 
solo son empleados que cumplen un horario y 
ganan un sueldo, sino que actúan basados en el 
amor por esta población; compartiendo más que 
unas clases, una experiencia de vida. Por ello, los 
jóvenes tienen una comprensión de IDIPRON 
como una comunidad que escucha, que es pacien-
te, que comparte su vida y que busca maneras de 

ayudar. Por ello, no fue raro encontrar en las redes 
de apoyo a IDIPRON, pues es una institución que 
se ha esforzado por ayudar a muchos jóvenes en 
riesgo de habitar la calle.

También vale la pena destacar que la inves-
tigadora aparece como un referente de apoyo in-
formacional en la mayoría de los mapas de redes 
construidos por los participantes. Esto da cuenta 
de la relación de confianza, que resulta recíproca y 
que, por un lado, posibilita la investigación, y por 
otro, la justifica, en tanto muestra que nace de un 
interés legítimo por entender la manera en que los 
participantes conciben su red de apoyo y cómo 
esto se relaciona con su riesgo de habitar la calle. 
Además, ellos manifestaron interés en participar 
de la investigación en tanto los temas en les evo-
can muchos recuerdos y emociones. 

Ser parte de la red de apoyo tiene una di-
mensión ética que implica asumir que las perso-
nas cuentan con apoyo cuando lo requieren. Esto 
conlleva, por un lado, a no generar falsas expec-
tativas acerca del apoyo que pueden esperar y por 
otro estar prestos a asumir el compromiso de dar 
el apoyo en la medida de las posibilidades.

Apoyo emocional 

Con relación al apoyo emocional, en gener-
al, los participantes identificando como la fuente 
principal a sus amigos, la religión, la marihuana y 
la música. Por ejemplo, Gabriela encuentra en su 
mamá y en su mejor amiga su apoyo emocional, 
en tanto la escuchan y acompañan en momentos 
difíciles, si bien encuentra que desde su embarazo 
su relación de confianza con su mamá se vio af-
ectada. También Marcela reporta que su mamá, 
hermana y padrastro son quienes le dan apoyo 
emocional, identificando a su padrastro y no a su 
padre biológico como un referente emocional im-
portante en su vida. 

El apoyo emocional constituye un factor de 
protección del bienestar para los jóvenes, ya que 
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según Sluski (Sluski, 1997) este tipo de apoyo es 
muy valioso para enfrentar situaciones de riesgo. 
Por ejemplo, Marcela al tener un debilitamiento 
emocional en la relación con la madre, puede au-
mentar no solo el riesgo de empezar a vivir en la 
calle, sino tomar decisiones basadas en su dese-
quilibrio del apoyo, como irse a vivir con su novio 
sin conocerlo, aumentar el consumo, abortar a su 
hija en sitios inseguros, vender su cuerpo para se-
guir consumiendo o para poder sobrevivir o robar 
para poder mantenerse, entre otras decisiones. 

Andrés reportó que consideraba que su 
apoyo emocional era principalmente su hijo, su 
madre, la mamá del amigo y la marihuana, con-
siderando a sus amigos compañías negativas con 
los que solo compartía consumo de drogas y ac-
tividades criminales:

Pues... mi hijo me escucha, mi hijo me da conse-
jos, y la mamá de mi amigo... De resto, siento que 
muchos de los consejos son para cosas malas. 
Mis amigos son de vicio, por eso, cuando yo es-
toy mal y les cuento no tomo tan en serio lo que 
me dicen, porque me dicen "vamos y matamos 
esa gonorrea" "vamos y nos fumamos y olvida-
mos" "eso péguele un puño y sale" Entonces son 
personas que me escuchan, pero no dan buenos 
consejos. Mi mamá me da buenos consejos a su 
manera de ver la vida, ella me dice " no, papi, no 
fume, no se junte con esa gente, coma bien, no 
se vista tan feo…" y cosas así, que ella siente que 
me ayudan (Andrés, 2018).

El anterior relato parece indicar que Andrés 
considera que los factores que lo llevan al con-
sumo de droga y la violencia son negativos en su 
vida y reconoce a su mamá como un referente de 
los ‘buenos consejos’, que son consejos que lo ll-
evan a alejarse del consumo y de las relaciones so-
ciales que lo llevan a eso. Es interesante notar que 
hay una base moral desde la que Andrés ve cómo 
‘malo’ o ‘indeseable’ estar en un ambiente social 
que favorece el consumo de droga y la violencia.

Además, Andrés identifica apoyo emocional 
en Dios y en la marihuana, que le ha ayudado a 
superar su adicción al basuco. La mezcla entre re-
ligión y consumo es interesante, pues la religión 
que profesa Andrés, católica, desaprueba el consu-
mo de drogas. Esto indica que el concepto de Dios 
de Andrés va más allá de su religión, teniendo un 
sentido espiritual, como alguien que le da alientos, 
que lo escucha en sus pensamientos más íntimos 
y lo ayuda a encontrar la manera de salir de los 
problemas. 

Por su parte, Roberto reportó sentir que no 
cuentan con un apoyo emocional más allá de Dios 
y la marihuana.

Así, las dos participantes mujeres que nar-
raron tener apoyo emocional de su familia y ami-
gos evaluaron que tal apoyo era suficiente y que 
era difícil ampliar esta red, pues implicaría confiar 
cosas muy íntimas a otras personas. Los dos par-
ticipantes hombres, uno que encontraba apoyo en 
su familia, y otro que solo reportaba apoyo emo-
cional tangencial en sus profesores y en Dios, eval-
uaban esta ayuda como insuficiente y quisieran 
encontrar más soporte emocional. Esto da cuenta 
de que las dinámicas de apoyo emocional y apoyo 
material se encuentran en los mismos círculos de 
las redes cercanas.

Riesgo de habitar la calle 

Comprensión de habitar la calle 

La percepción del propio riesgo de habitar la 
calle varió entre los participantes, desde un riesgo 
moderado hasta un riesgo alto. Los participantes 
asociaron tal riesgo a diferentes factores, conside-
rando como los más importantes el consumo de 
drogas, los conflictos familiares y sentimentales 
que derivan en problemas emocionales, así como 
las necesidades materiales insatisfechas. 

Lo anterior es crucial para entender que, 
desde la posición de los participantes, las dinámi-
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cas de las redes de apoyo social son un factor 
crucial en el riesgo de habitar la calle. Una red de 
apoyo funcional es aquella que pudiera proveer un 
apoyo material y emocional adecuado, juzgado así 
desde la perspectiva de los sujetos. En este sentido, 
la dinámica de redes se ve, bien sea como un fac-
tor protector ante el riesgo de habitabilidad encal-
le, o como un factor que agudiza las condiciones 
de riesgo de tal condición.

Sobre los factores asociados a un riesgo alto, 
los participantes identifican a la ansiedad por el 
consumo de drogas, especialmente el basuco. Por 
ejemplo, Gabriela sostiene que el sentir abstinen-
cia le hace pensar que no puede alejarse de las 
calles. Así mismo, Roberto considera que la ansie-
dad por consumir basuco lo mantiene en un ries-
go latente de volver a habitar las calles y encuentra 
en el consumo de marihuana la única estrategia 
útil para controlar tal ansiedad.

Otro factor importante en el riesgo alto de 
habitabilidad en calle parece ser reconocer que 
las calles les ofrecen la oportunidad de conseguir 
y consumir drogas de una manera fácil, lo que 
no sucedería si vivieran con su familia. A esto se 
suma tener relaciones con personas que habitan 
actualmente la calle, concibiendo que habitar la 
calle es una opción de vida. Por ejemplo, Gabriela 
comentaba que tiene relaciones sociales frecuen-
tes con habitantes de la calle. Esto la hace pensar 
que en efecto en la calle podría conseguir lo que 
quisiera y vender sustancias y conseguir dinero 
para su consumo. 

Sumado al fenómeno del consumo de dro-
gas, la carencia de los medios para la subsisten-
cia económica es otro factor de alto riesgo para 
la habitabilidad en la calle. Por ejemplo, Roberto 
consideraba que, a raíz de experimentar frecuent-
emente la posibilidad de quedarse sin ingresos, 
sumado a que la mala relación con su familia hace 
que no quiera por ningún motivo volver a vivir 
con sus padres, es muy frecuente que considere la 

posibilidad de volver a habitar la calle, lo que ya 
hizo durante siete años.

Por su parte, el riesgo moderado es entendi-
do por los participantes como estar en unas condi-
ciones de vida y de apoyo social que, de empeorar, 
hacen plantearse la posibilidad de habitar la calle. 
Esto parece indicar que el nivel de riesgo no de-
pende tanto de unas condiciones específicas, sino 
en la cualificación que las personas hacen de tales 
condiciones en su experiencia de vida. Por ejemp-
lo, tanto Marcela como Andrés ven en su consumo 
de drogas, en la falta de apoyo material y emocio-
nal un factor de riesgo moderado, mientras que 
Roberto asocia tales carencias con un riesgo alto. 

La expectativa que tienen los participantes 
sobre la habitabilidad en calle es preocupante, ya 
que todos se consideran en riesgo, considerando 
que vivir en la calle les facilitaría mucho su vida 
y al tiempo son conscientes de los daños que se 
podrían hacer a sí mismos y de lo difícil que sería 
esta situación. En general, los participantes con-
sideran que los factores de riesgo están asociados a 
dificultades en el apoyo material y emocional. Así, 
las dinámicas de redes de apoyo se muestran como 
un factor crucial para entender la complejidad del 
fenómeno de habitabilidad en calle, identificando 
en factores preventivos o generadores de riesgos 
que agudizan dicha situación.

Consumo de droga 

En las entrevistas, los participantes repor-
taron el tipo de droga que consumen, la compren-
sión positiva o negativa que tienen ante esas sus-
tancias, la frecuencia de consumo y el efecto que 
tienen estas en sus vidas y en sus relaciones so-
ciales. El análisis mostró que el consumo de droga 
es un fenómeno presente en la vida de todos los 
participantes, que hace parte de su cotidianidad y 
que está asociado tanto a conflictos dentro de su 
red de apoyo, como a la comprensión de riesgo de 
habitabilidad en calle. 
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El consumo se asocia a factores diferentes 
en cada caso. Los jóvenes conocieron la droga des-
de muy temprano en su vida, en un entorno muy 
cercano a su casa, en ambientes generalmente de 
violencia intrafamiliar, con frecuencias de con-
sumo bastante altas y teniendo el consumo como 
un elemento natural en sus relaciones interperso-
nales. Por ejemplo, Gabriela refiere que ha pro-
bado diversas sustancias desde que se encontraba 
en sexto grado, pues conocía jíbaros28  y amigos 
que le ofrecían. Su consumo diario es principal-
mente pegante (1 o 2 botellas diarias). Para Mar-
cela, la droga siempre estuvo presente en todas sus 
relaciones sentimentales, consumiendo diferentes 
sustancias, principalmente la marihuana y, poste-
riormente la cocaína, que la llevó a una adicción 
con la que lucha actualmente. 

Por su parte, Andrés luchó con una situ-
ación de adicción al basuco a temprana edad, 
además de ser jíbaro.  Voluntariamente se enlistó 
en el ejército a los 20 años, donde cesó el consumo 
de basuco y sólo consumía marihuana. Él manifi-
esta que, a pesar de los años que se ha mantenido 
en abstinencia, aún siente ansiedad por el basuco. 
En el ejército contrajo un problema cervical que 
controla con marihuana, pues los medicamentos 
para el dolor ya no le hacen efecto. Así, su único 
riesgo asociado es la marihuana, si bien la absti-
nencia por basuco sigue constituyendo un riesgo 
enorme.

Roberto afirma que la marihuana ha sido 
fundamental en su tratamiento de adicción al ba-
suco, siendo realmente enfático en su concepción 
del cannabis como una sustancia que cambió su 
vida y la alejó de drogas más peligrosas. Él se re-
fiere a la marihuana como única sustancia de con-
sumo. Aunque la abstinencia y el deseo por con-
sumir basuco están presentes diariamente y tiene 
sueños consumiéndolo. 

Esto muestra la diferencia de representacio-
nes que se asocian hacia la marihuana y el basuco. 
Si bien los participantes consumen con mucha 
frecuencia marihuana, la mayoría ha consumido 
basuco, la droga considerada con más nivel de 
dependencia que las demás. Mientras que todos 
parecen concordar en que el consumo de basuco 
es algo negativo y que deberían evitar, también pa-
rece haber un acuerdo en relacionar a la marihua-
na con características positivas, principalmente el 
que su consumo les ayuda a controlar las ansias 
del consumo de otras drogas más perjudiciales. 

En conclusión, los análisis anteriores nos 
permiten ver que desde un punto de vista funcio-
nal, los participantes reconocían bastantes defi-
ciencias en sus redes de apoyo, si bien con cierta 
variabilidad. Por una parte, todos los participantes 
encontraban en IDIPRON una fuente suficiente y 
adecuada de apoyo informacional. Por su parte, 
todos los participantes, reconociendo tener al-
gún apoyo material, lo encontraban insuficiente. 
En cuanto al apoyo emocional, parece significa-
tivo que las participantes mujeres lo consideraron 
suficiente y lo ubicaban en su familia y amigos, 
mientras que los participantes hombres repor-
taron encontrar deficiencias en este tipo de apoyo. 
Sumado a lo anterior, el análisis muestra que los 
participantes reconocen, como una fuente de 
apoyo emocional, a entidades inmateriales como 
la marihuana, Dios y la música; objetos que dotan 
de sentido a su red. Esto puede dar cuenta de su 
necesidad y baja satisfacción con las otras relacio-
nes de apoyo con personas de su red

En este sentido, las dinámicas de las redes 
de apoyo son reconocidas por los participantes 
como factores que, dependiendo de su cantidad y 
calidad-funcionalidad, pueden convertirse o bien 
en factores protectores o bien en factores determi-
nantes de la habitabilidad de calle.

28Jibaro es un término de uso común en Bogotá para referirse a las personas que son vendedoras y distribuidoras de drogas ilícitamente.
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Conclusiones 

Los estudios sobre redes sociales han tenido 
un impacto relevante para las ciencias sociales en 
los últimos años. El concepto de redes de apoyo 
social como categoría de análisis permite visibili-
zar complejos contextos de las situaciones viven-
ciadas por personas que se encuentran en riesgo 
de habitar la calle. Ello porque las redes de apoyo 
social cumplen un papel fundamental en el bien-
estar individual y familiar, así como en el proceso 
de desarrollo de los individuos.  

El aporte principal del presente estudio se 
establece especialmente por la falta de estudios so-
bre las redes de apoyo social que tienen los jóvenes 
en riesgo de habitar la calle, pues la mayoría de los 
estudios revisados se refieren al contexto de ha-
bitante de calle y no a las personas que están en 
riesgo de habitarla. 

El análisis de los cuatro casos presentados 
permitió analizar las características del apoyo que 
el Instituto Distrital para la Protección de la Ni-
ñez y la Juventud - IDIPRON brinda a jóvenes en 
riesgo de habitar la calle. Se observó que la red 
de apoyo de los participantes es estructuralmente 
pequeña en comparación con las redes de apoyo de 
personas que no están en riesgo de habitar la calle. 
A partir del análisis de los tres ámbitos asociados 
a las redes de apoyo (apoyo material, emocional 
e informativo), se observó una clara tendencia en 
los cuatro entrevistados a contar con poco apoyo 
material, principalmente por sus condiciones de 
pobreza y falta de recursos. 

La comprensión que tienen los participantes 
sobre la red y sobre el riesgo de habitar la calle es 
desoladora, pues por un lado ellos no quieren ren-
ovar su red, sino mantener las mismas relaciones 
y por otro no ven tan lejana la habitabilidad en 
calle. A pesar de ello, reconocen la necesidad de 
reparar las relaciones en su red, lo que permitiría 
afianzar esas relaciones conflictivas, si bien esto 
no depende solo de ellos, sino de los mismos fa-

miliares, quienes también tendrían que asumir la 
responsabilidad de reparar la relación. Para ello es 
importante una intervención en red, que permita 
conversar con cada uno de los integrantes.  

Sin embargo, los participantes, aun cuando 
no tienen muchas expectativas sobre el apoyo que 
reciben, reconocen que son sujetos que pueden ser 
apoyo para otras personas y esto de alguna manera 
hace que su riesgo de habitar la calle se minimice. 
Esto, pues sus relatos muestran que ellos siempre 
están apoyando y aconsejando a sus amigos a que 
no lleven una vida de drogas, ni en la calle. 

En relación al riesgo de habitabilidad en 
calle, la adicción es un elemento de alto riesgo, 
pues genera ansiedad y deseos de ir a las calles 
para conseguir y consumir de manera fácil. No 
obstante, las redes de apoyo como la familia, los 
amigos e IDIPRON generan en estas personas una 
razón para evitar habitar la calle. Así mismo, la 
marihuana es una sustancia que todos los entrev-
istados aludieron de forma positiva, como aquella 
que les permitía entrar en círculos de apoyo y que 
les ayuda a superar el consumo de otras drogas 
adictivas como el basuco. 

Sumado a esto, la familia también repre-
senta un elemento relevante dentro de la red de 
apoyo social de la mayoría de las personas ent-
revistadas. Así mismo, la pareja o parejas de las 
personas tienen un papel relevante de apoyo. No 
obstante, la familia está marcada por carencias af-
ectivas, conflictos y tensiones. Como explica Tarín 
y Navarro (2006), la familia debe ser el agente pro-
tector que facilite un proceso saludable en el cami-
no de los jóvenes, pero lamentablemente, en este 
sentido, tres de los cuatro participantes tienen un 
muy bajo apoyo familiar lo que aumenta el riesgo 
de habitar la calle. 

Todas estas condiciones plantean una comp-
rensión multidimensional de los riesgos de habitar 
la calle que pueden o no incidir en la decisión de 
habitar la calle, pues los participantes encuentran 
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en la calle escenarios de supervivencia muy pare-
cidos a las de quedarse en la casa. Por ejemplo, ex-
plican que en la casa muchas veces no tienen qué 
comer, que existen conflictos y situaciones que se 
salen de control y que en algunos casos los famili-
ares son consumidores o alcohólicos. Por ello, es 
pertinente avanzar en la definición de propuestas 
gubernamentales o institucionales que aborden de 
mejor manera las líneas de acción para la preven-
ción teniendo en cuenta estas condiciones, para 
que jóvenes en riesgo de habitar la calle tengan 
mayores oportunidades laborales que les permi-
tan mejorar su calidad de vida y evitar la habitabi-
lidad en calle.

Si bien se dieron algunas miradas desde un 
análisis diferenciado por género en la presentación 
de los resultados, futuros abordajes sobre las redes 
de apoyo de personas en riesgo de habitar la calle 
resultarían más significativos si se integran desde 
la construcción misma del problema de investig-
ación. Esto para decir que existen pocos estudios 
al respecto e investigaciones previas parecen in-
dicar que las diferencias de género se asocian con 
maneras diferentes de experimentar y dar sentido 
a los fenómenos relacionados con la habitabilidad 
en calle y la investigación sobre las redes de apoyo 
y el fenómeno de riesgo de habitabilidad en calle 
ha sido poco abordado desde esta perspectiva.  
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pauta relacional, una mirada de lo lineal a lo circular en la evolución del concepto. 

The body in dialogue: Preliminary understandings about the psychosomatic as a rela-

tional pattern, a look from the linear to the circular in the evolution of the concept.

Adriana Marcela Galeano Amaya 

Resumen

El presente artículo, presenta las discusiones prelimina-
res sobre la primera fase de investigación de la tesis doc-
toral titulada, La pauta psicosomática, una mirada eco-
sistémica-compleja sobre el cuerpo como metáfora, que 
se lleva a cabo en el Doctorado en Pensamiento Com-
plejo de Multiversidad Edgar Morin en México, cuyo 
objetivo general es comprender las interacciones entre 
la pauta psicosomática como metáfora y los procesos de 
auto-eco-organización de los sujetos ante sus crisis vi-
tales. A partir de los resultados de esta primera fase, se 
identifica una preponderancia de los estudios psicoana-
líticos en torno a los trastornos psicosomáticos, de otro 
lado se encuentran los aportes de la medicina psicoso-
mática y de la psiquiatría de enlace como campos de es-
tudio y de abordaje interdisciplinar de las enfermedades 
psicosomáticas, lo que representa un avance en relación 
con la manera de comprender lo psicosomático no sólo 
desde las conexiones entre el psique y el soma, sino tam-
bién, el papel del contexto en la construcción subjetiva 
de la enfermedad. De este modo, se pretende identificar 
los acercamientos de estas tres miradas con la perspecti-
va ecosistémica compleja. 

Palabras clave:  Complejidad, pauta, circularidad, psi-
cosomático, ecosistémico.

Abstract

This article presents the preliminary discussions on the 
first phase of research of the doctoral thesis entitled, The 
psychosomatic guideline, an ecosystem-complex look on 
the body as a metaphor, which is carried out in the Edgar 
Morin Doctorate in Complex Thinking of Multiversity in 
Mexico, whose general objective is to understand the in-
teractions between the psychosomatic pattern as a meta-
phor and the self-eco-organization processes of the sub-
jects in the face of their vital crises. From the results of this 
first phase, a preponderance of psychoanalytic studies on 
psychosomatic disorders is identified, on the other hand 
are the contributions of psychosomatic medicine and li-
aison psychiatry as fields of study and interdisciplinary 
approach of psychosomatic diseases, which represents an 
advance in relation to the way of understanding the psy-
chosomatic not only from the connections between the 
psyche and the soma, but also, the role of the context in 
the subjective construction of the disease. In this way, it is 
intended to identify the approaches of these three views 
with the complex ecosystem perspective.

Keywords: Complexity, pattern, circularity, psychoso-
matic, ecosystem.
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Introducción 
 
La comprensión del fenómeno psicosomáti-

co toma como punto de partida la discusión ubica-
da en la dualidad mente cuerpo como tema de 
análisis desde la filosofía antropológica, estableci-
endo dos posturas antagónicas: las concepciones 
acerca del reconocimiento y exaltación del alma, 
desde Platón y las concepciones acerca del cuerpo 
y la materia como elemento nodal relevante para 
el estudio de la realidad, desde Aristóteles. 

Al respecto, Onnis (1990), plantea que, 
aunque se ha hablado del componente biológico, 
el componente psico emotivo y el componente 
socioambiental en torno al estudio de lo psico-
somático, ha tendido a centrar la mirada en uno 
de los dos componentes y cuando se intentan esta-
blecer relaciones entre estos, los tipos de relación 
que se establecen son lineales.

En contraste con la mirada lineal, la presente 
investigación toma como referente paradigmático 
el pensamiento complejo de Edgar Morin (1994a), 
en conexión con la epistemología ecosistémica, 
desde los planteamientos de Von Bertalanffy 
(1989), Gregory Bateson (1998) y Von Foerster 
(1960). Así, desde este referente paradigmático y 
epistemológico, el principio de circularidad pre-
tende articular el componente psíquico, somático, 
social, cultural y biológico en un entramado que 
de tejido desde el cual no se jerarquice las dimen-
siones humanas del sujeto que vive la experiencia 
psicosomática de algunas enfermedades del cu-
erpo.

La primera fase de investigación, corre-
sponde a dos momentos, el primero se orientó a 
la justificación del estudio a partir de un análisis 
sobre el estado del sistema de salud en Colombia 
y el modo como se está abordando el fenómeno 
psicosomático; y el segundo momento se dio a 
partir de la revisión sobre el estado de la cuestión, 
a partir de un rastreo documental de 50 productos 
científicos entre 2016 y 2020, a fin de poder identi-

ficar, desde qué perspectivas se ha comprendido el 
fenómeno psicosomático y cuáles son los acerca-
mientos a la construcción de miradas ecosistémi-
cas-complejas.

 
En ese orden de ideas, más que hablar de un 

vacío de conocimiento, el presente artículo busca, 
ampliar la mirada sobre el fenómeno psicosomáti-
co al llamar la atención sobre la necesidad de 
abordarlo integralmente a partir de apuestas ori-
entadas a la transdisciplinariedad que permitan 
reevaluar la atención burocratizada y hegemónica 
que ha llevado a la deshumanización del sistema 
de salud.

A continuación, se presenta la conceptu-
alización inicial de la investigación y posterior-
mente, se presentarán los resultados preliminares 
de la primera fase de la investigación.

Hacia la definición de la epistemología ecosis-
témica compleja.

Al revisar los sustentos epistemológicos del 
enfoque ecosistémico, existen algunos puntos de 
convergencia con la propuesta del paradigma de 
la complejidad desde Edgar Morin. De ahí que, 
se pueda encontrar autores que comparten una 
misma línea de pensamiento, es el caso de Greg-
ory Bateson (1998), con la ecología de la mente; 
Von Foerster (1960; 1991; 1998), con el paso de 
la cibernética de primer orden a la cibernética de 
segundo orden; Maturana y Varela (1995), con la 
noción de autopoiesis y los procesos de autoorga-
nización de los sistemas vivos; y Von Bertalanffy 
(1989), con la teoría general de los sistemas. Así 
mismo desde la perspectiva sobre complejidad 
de Edgar Morin (1984), se enuncia la apuesta so-
ciocrítica de los procesos de investigación, desde 
la necesidad de una ciencia reflexiva que denuncie 
los propósitos políticos, sociales y económicos a 
los cuales la ciencia ha servido bastas ocasiones 
sin ningún cuidado ético.

Entonces, el enfoque ecosistémico, no sólo 
parte del estudio de las realidades interconecta-
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das, sino que, como menciona Hernández (2008), 
se articula con la epistemología constructivista en 
tanto reconoce que las verdades hacen parte de 
un acuerdo intersubjetivo que se ha configurado 
a través de la interacción entre los sistemas y es 
por esto por lo que, la lógica de la cibernética de 
segundo orden toma sentido al reconocer el papel 
de los observadores en la observación.

Es desde la perspectiva ecosistémica com-
pleja, que se comprende el fenómeno como pauta 
psicosomática, toda vez que las manifestaciones 
psicosomáticas están atravesadas por un contexto 
particular del sujeto en relación comprendiendo 
que, lo psicosomático como pauta, se configura en 
la relación del sujeto con otros sistemas de inter-
acción, por tanto, necesita de un análisis contex-
tual y de tejido.

La discusión sobre la interconexión y mutua 
influencia de los psíquico y lo somático en el mar-
co de un contexto social, cultural y político, debe 
establecer en ese orden de ideas una priorización 
de la salud mental y debe partir de una atención 
integral para la promoción de una salud integral.

Al respecto, Morin advierte en su obra El 
Método (2001; 2006) y en Ciencia con conciencia 
(1984), sobre la fragmentación del conocimiento a 
partir de la especialización de las disciplinas, pues 
evidentemente este panorama va a impedir que se 
genere el diálogo reflexivo sobre los fenómenos o 
los objetos de conocimiento de las disciplinas.

Como menciona Morin (1984), el desarrollo 
científico no sólo ha caído en la “superespecial-
ización” (p, 32), que en últimas ha generado una 
fragmentación del saber, sino que además se ha 
convertido en un saber acumulado, en una suerte 
de “neoscurantismo” (p, 33) que impide que los 
saberes científicos dialoguen entre sí y que las 
ciencias sean reflexivas frente a su propio saber y 
poder.

Tal vez, cuando se trata de campos de cono-
cimiento como la educación, la familia, la salud 
o la economía, las discusiones toman una forma 
interdisciplinaria que va construyendo camino 
hacia el diálogo, para dar paso a la transdiscipli-
nariedad. Sin embargo, la discusión sobre lo psi-
cosomático pareciera tomar dos rumbos, o bien el 
de la psicología o bien el de la medicina. Ambos, 
sin diálogo con otras disciplinas, caen en una lin-
ealidad reduccionista que no permite comprender 
el fenómeno en su complejidad.

De la mirada lineal sobre el fenómeno psico-
somático a la mirada circular sobre la compren-
sión de pauta psicosomática.

Incluso, Pérez (2015), menciona que no sólo 
lo psicosomático ha sufrido la división mente-cu-
erpo, sino que también ha existido “una ruptura 
entre lo biológico, lo cultural, lo social, lo individ-
ual, lo físico-material, lo funcional, lo psicológico, 
lo generacional, lo genético-estructural, lo cogni-
tivo, lo histórico y vivencial y muchas otras dimen-
siones humanas” (p, 1464). Otro dato importante, 
según la OMS (2014, citado en Pérez 2015), es que 
en la primera década del milenio la humanidad ha 
pasado de las muertes prematuras por infección 
a las enfermedades crónico-degenerativas, las cu-
ales están asociadas a los estilos de vida y hábitos 
poco saludables. 

Esto lleva a pensar, según Pérez (2015) que 
hay una necesidad social por abordar el tema de 
la salud, teniendo en cuenta los altos índices de 
mortalidad por enfermedades cardiovasculares, 
diabetes, cardiopatías, etc. De manera que la cor-
relación que se ha encontrado entre diversos fac-
tores, que no son determinantes de la enfermedad, 
pero sí influyen en el desarrollo de esta, ha reper-
cutido en la definición de la multicausalidad de lo 
psicosomático como campo que pretende posicio-
narse como una ciencia integradora.

Ahora bien, Pérez (2015) menciona que el 
estudio de lo psicosomático no ha llegado a con-
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clusiones contundentes sobre cómo impacta un 
factor u otro en el organismo para desarrollar una 
enfermedad específica, sin embargo, se podría 
considerar que ésta es una pretensión clásica de 
la ciencia moderna, llegar a generalizaciones de-
mostrables en la búsqueda de la certeza sobre una 
realidad. 

Por supuesto, ese no es el sentido de la pre-
sente investigación, pues leer las realidades desde 
la complejidad involucra comprender cómo está 
entretejida la multidimensionalidad en torno a la 
pauta psicosomática que se configura en torno a la 
construcción intersubjetiva, además de reconocer 
que el conocimiento es inacabado, por ende, esto 
nos lleva más que a certezas, a ampliar el saber y 
a plantear cuestionamientos que le den vida a la 
ciencia, en tanto se reinventa constantemente. 

Lo anterior implica, en primer lugar, que la 
intersubjetividad se sitúa en las pautas comunica-
cionales del sujeto con su entorno, como propone 
la escuela estratégica del MRI, los problemas, 
definidos como un síntoma que trae consigo un 
malestar particular, tienen una función comuni-
cativa y homeostática en la familia (Haley, 1989; 
1996); en este sentido, la pauta psicosomática 
comunicará algo a al sujeto y a los sistemas que 
lo rodean, motivo por el cual podríamos pensar 
que los sentidos comunicativos no son los mismos 
en todos los casos, pues las historias de vida, los 
sistemas de significación y las características vin-
culares entre los sistemas, son particulares, aun 
cuando se hayan intentado establecer asociacio-
nes de ciertos malestares somáticos con aspectos 
de orden psicológico.

En segundo lugar, las pautas de interac-
ción se convierten a su vez en formas de auto-
eco-organización específicas que responden a las 
trayectorias vitales, crisis familiares y modos de 
significación de la realidad; así, podemos iden-
tificar algunos de los trabajos más emblemáticos 
del campo psicosomático como los de Salvador 
Minuchin (Minuchin y Fishman, 1983; Minuchin 
y Fishman, 1984; Minuchin, 1985), sobre las car-
acterísticas familiares de familias cuyo integrante 

había desarrollado un trastorno de tipo psico-
somático; Onnis (1990) con su trabajo dese el iso-
morfismo psicosomático que se ve reflejado en el 
estado de salud del consultante y en las relaciones 
familiares; y Selvini, P.M., Cirillo, Selvini, M. y 
Sorrentino, (1999), con sus trabajos sobre la an-
orexia ligada a una pauta psicosomática que hace 
parte del juego relacional familiar. 

En tercer lugar, desde la complejidad, se ha 
entendido que la incertidumbre es parte del caos, 
es parte de la naturaleza y, por tanto, no es posible 
generar determinismos, ni causalidades lineales 
sobre los fenómenos, en este caso sobre lo psico-
somático. Luego, la pretensión de establecer una 
causa única del problema no es más que el descon-
ocimiento de una realidad que al ser contextual, 
se vuelve relativa. Como propone Tarride (2005):

La complejidad en tanto paradigma epis-
témico trabaja con incertidumbres, antinomias, 
multidimensionalidad, antagonismos, conflictos, 
contradicciones, emergencias, y lo hace a través 
de la conjunción (…) Usa la circularidad causal, 
la paradoja, la antinomia como fuentes generado-
ras de pensamiento complejo, buscando un nuevo 
modo de actuar que no ordene sino organice, que 
no manipule sino comunique, que no dirija sino 
anime. (p, 171-172)

Esto implica que, una mirada compleja del 
fenómeno de la salud y de lo psicosomático, no 
debe desconocer las explicaciones que la ciencia 
moderna ha hecho sobre estos fenómenos, sino 
que debe articularlas a modo de ampliar la mirada 
(Tarride, 2005), en el caso de esta investigación, 
uno de los objetivos es comprender la dinámica 
multirreferencial y multidimensional del sujeto 
en torno a la pauta psicosomática, lo que significa 
que para el asma, la dermatitis, la fibromialgia y 
el cáncer, no se puede desconocer la dimensión 
física, biológica, nerviosa y neurológica de la en-
fermedad y mucho menos, desconocer los trata-
mientos alopáticos que han mitigado la sintoma-
tología corporal. 
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No podemos decir que absolutamente todo 
es construido únicamente desde el lenguaje, sería 
caer en una trampa posmoderna peligrosa en la 
que se puede poner en riesgo la vida de una per-
sona, no es posible desconocer el funcionamiento 
neurológico asociado a la depresión, ni tampoco 
el comportamiento celular del cáncer, más bien, se 
trata de generar una mirada complementaria que 
reconozca de forma contextual otras dimensiones 
de la realidad puestas en diálogo, a fin de que, los 
tratamientos tengan también un carácter dialógi-
co, en últimas es el llamado a construir un trabajo 
colaborativo serio, y no, una simulación de trabajo 
interdisciplinar en donde los expertos se disputen 
la jerarquía profesional.

Un breve análisis contextual sobre el Sistema de 
Salud en Colombia.

A pesar de que en Colombia por medio de la 
Ley Estatutaria 1751 de 2015 (Congreso Nacional 
de la República, 2015), se dictamina que el Estado 
deberá adoptar las políticas concernientes para 
asegurar el acceso al derecho fundamental de la 
salud por medio de la promoción, prevención, di-
agnóstico, tratamiento, rehabilitación y paliación 
para todo ciudadano, asegurando la igualdad en el 
trato y oportunidades de atención.

En este sentido, los problemas fundamen-
tales sobre la situación de la salud en Colombia se 
relacionan con la administración de los recursos 
públicos, la deuda de las EPS con los hospitales pú-
blicos y privados y con las IPS (Institución Presta-
dora de Salud), lo que repercute en la negación 
de los servicios al usuario o la dilatación de estos 
(Hernández, 2015).

Este problema se debe a que la salud en Co-
lombia se ha convertido en un negocio, e incluso, 
en un privilegio que sólo algunos ciudadanos pu-
eden costear por la dificultad en el acceso de la 
población a un sistema digno y de calidad. Lo an-
terior se relaciona con una situación que ha estado 
presente en Colombia desde la llegada de la Ley 

100, y es que, según Hernández (2015), las EPS re-
ducen al mínimo los gastos provenientes del UPC 
(Unidad de Pago por Capitación, otorgada por el 
Estado) en el ofrecimiento del POS (Plan Obliga-
torio de Salud).

Se supone, según lo que dispone la Ley 100, 
que la seguridad social (salud, pensiones y riesgos 
profesionales) es financiada por medio de la co-
tización obligatoria de parafiscales y fiscales, así 
como el ingreso por cuenta de familias que pu-
eden pagar la medicina prepagada; así mismo, el 
Estado paga a las EPS un monto anual (UPC) que 
se supone debe garantizar el ofrecimiento del POS 
a los ciudadanos, así las EPS deben contratar a las 
IPS para asegurar el servicio (Congreso Nacional 
de la República 1993; Hernández, 2015).

Pero, el problema ha radicado en que a las 
EPS no les basta con lo recibido por medio de la 
UPC y pretenden reducir costos para asegurar sus 
ganancias desestimulando el uso de servicios por 
parte de los usuarios al dispersar los prestadores 
contratados (Hernández, 2015), así, un usuario 
puede encontrarse con que cada mes la EPS cam-
bia el lugar de atención para determinados pro-
cedimientos médicos, lo que implica un desgaste 
en el trámite para poder acceder nuevamente al 
servicio solicitado. 

Otra forma de entorpecer el servicio al us-
uario para reducir costos es, obstaculizar y dis-
minuir las autorizaciones médicas para acceder en 
servicios incluidos en el POS, establecer servicios 
médicos como No-POS. Por otro lado, las EPS, 
contratan servicios más baratos, tienen clínicas 
propias que les permiten trasladar recursos a IPS 
propias, embolatar el pago de deudas con hospi-
tales públicos y clínicas privadas y aplazar el pago 
de facturas (Hernández, 2015).

Adicional a este panorama, encontramos 
los casos de corrupción que han involucrado a las 
EPS y al sistema de salud en general, por ejem-
plo, en 2016 la Fiscalía General de la Nación re-
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portó los casos de corrupción por desvío de fon-
dos públicos para la salud, dentro de los cuales 
se encuentran la EPS Saludcoop (20 mil millones 
de pesos), Coomeva (2.962.millones de pesos), 
Nueva EPS (1.000 millones de pesos), Caprecom 
(292 millones de pesos); y los hospitales Erazmo 
Meoz de Cúcuta (20.571 millones de pesos), San 
Vicente de Arauca (3.045 millones de pesos) y la 
clínica San Francisco de Tuluá (670 millones de 
pesos) (Observatorio de Transparencia y Anticor-
rupción, 2016). 

Según un informe de la Asociación Colom-
biana de Hospitales y Clínicas (Dinero 2017), para 
2017 el déficit presupuestal en Colombia era de 5,5 
billones de pesos la deuda en entidades públicas 
y privadas era de 7 billones de pesos, así mismo, 
27 EPS están en medidas especiales de vigilancia, 
liquidación o recuperación a cargo de la Superin-
tendencia de Salud Super Salud. 

Así mismo, la Fiscalía General de la Nación, 
reportó que 451.225 millones de pesos han sido 
robados del sector salud por medio de vías fraud-
ulentas como falsas contrataciones de empleados, 
alteración de historias clínicas, recobros de servi-
cios del No-POS que no son efectuados, reportes 
de cirugías y atenciones médicas que no se llevan 
a cabo y reportes de pacientes falsos, entre otras 
modalidades que se relacionan con la supuesta 
compra de insumos a proveedores particulares (El 
Tiempo, 2018).

Y, por último, no debemos olvidar los ver-
gonzosos casos del Cartel de la hemofilia (El 
Tiempo, 2019), el cartel del sida (El País, 2018), 
el cartel de los enfermos mentales (El Heraldo, 
2019; El Universal, 2020), en donde se reporta la 
atención a supuestos pacientes con alguna de estas 
condiciones médicas pero que en realidad fueron 
fachada para efectuar cobros al Estado por trata-
mientos que no fueron efectuados. Ante tal des-
falco en el sector de la salud, no hay sostenibilidad 
económica, ni garantía del derecho fundamental 
a la salud. 

Ahora bien, antes de la Ley 100, el Sistema 
Nacional de Salud estaba presente en tres mo-
dalidades de atención, la medicina prepagada, el 
seguro social y el sistema de hospitales públicos. 
Según Morantes, (2018) estos escenarios segmen-
tados correspondían a una atención por estratos 
socioeconómicos, donde los estratos altos acceden 
al servicio de medicina prepagada, los estratos 
medios acceden al servicio del seguro social y los 
estratos bajos, al sistema de hospitales públicos. 

Sin embargo, vale la pena aclarar que, en 
primer lugar, la Ley 100 sigue contemplando la 
figura de la medicina prepagada, a la que aún ac-
ceden los estratos más altos, y la figura de seguro 
social fue cambiada al de EPS, sólo que ahora los 
colombianos deben contribuir al pago de su pro-
pia salud, mientras que lo que fue el sistema de 
hospitales públicos ahora se denomina SISBEN. 
Es más, como parte de las estrategias de las EPS 
para no cumplir con la parte que les corresponde 
en el cubrimiento de la salud integral de los co-
lombianos, paralelamente a la figura de del POS 
(Plan Obligatorio de Salud), surge la figura del 
plan complementario. 

Lo anterior significa que, si un colombiano 
está insatisfecho con la precariedad del servi-
cio ofrecido por la EPS quienes argumentan que 
muchos servicios no los cubre el POS, y si tiene 
la posibilidad económica, puede acceder al plan 
complementario pagando un costo extra aparte 
de lo que le descuentan en nómina por razón de 
la EPS. De igual forma, si una persona aún queda 
insatisfecha con el servicio que ofrece el plan com-
plementario, puede pagar la medicina prepagada 
con un costo mucho más alto además de lo que 
se descuenta en nómina correspondiente al aporte 
para EPS. 

Aquí, vamos vislumbrando cómo, el acce-
so al sistema de salud, se convierte en un nego-
cio y en un lujo que sólo quien tiene la posibili-
dad económica puede pagar. De modo contrario, 
quien no tiene esa posibilidad, deberá resignarse 
con un sistema que atenta contra la dignidad de 
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todo ser humano. Las personas que recurren a un 
servicio de urgencias en Colombia, entre las cu-
ales se encuentran adultos mayores y niños, deben 
esperar horas en los pasillos de un hospital para 
ser atendidos, en muchas ocasiones, la muerte 
llega esperando atención médica luego de meses 
de padecimiento, como lo señala un reportaje de 
Gossaín (2014).

Según lo indica el informe de evaluación ex-
terna de atención en salud de 2019 (Kruk, Gage, 
Arsenault, y Jordan, 2018 citado en The Word 
Bank, 2019), 33.917 muertes al año se deben a la 
negligencia del sistema de salud, de este número, 
el 65% es por causa de una baja calidad en la aten-
ción y el 35% corresponde a atención deficiente o 
atención no asistida. Con respecto a años anteri-
ores, este dato se ve en aumento, pues para 2016, 
la muerte de pacientes por causa de mala calidad 
en el servicio era de 22.000, de las cuales 12.000, 
se debieron a la no oportunidad de acceso a los 
servicios. 

Así mismo, las principales causas de muerte 
se deben a enfermedades no transmisibles, aproxi-
madamente un 69% para 2017. Parece ser que para 
2019, según la mención que hace The Word Bank 
(2019) sobre los estudios de la OMS y la Comisión 
Lancet, las muertes por mala calidad del servicio 
rondan los 5,7 millones y las muertes por no uso 
(yo diría acceso) del servicio, está en 2,9 millones.

Por su parte, en Colombia ha habido un 
aumento de los índices de mortalidad por enfer-
medades crónico-degenerativas, siendo esta, la 
principal causa de muerte; estas enfermedades 
componen las relacionadas con el sistema circu-
latorio, enfermedades respiratorias, deficiencias 
nutricionales y tumores malignos del aparato di-
gestivo (Ministerio de Salud y Protección Social, 
2018). Así mismo, Se ha encontrado que 17.549 
muertes al año que corresponden al 8% del total 
de índices por mortalidad en Colombia, se debe 
a mala calidad del aire y del agua y exposición 
a combustibles pesados (Instituto Nacional de 
Salud, 2019).

A su vez, se encuentra que no hay una at-
ención adecuada de pacientes con   enfermedades 
crónicas, esto se debe a que el modelo médico de 
atención está totalmente fragmentado, lo cual ha 
dificultado la articulación entre la atención pri-
maria y servicios especializados, puesto que como 
se mencionaba anteriormente, los servicios están 
dispersos en diferentes instituciones prestadoras 
del servicio (The Word Bank, 2019)

Actualmente, a pesar de que Colombia pre-
senta una aumento de 60% en las tasas de suici-
dio entre 1998 y 2018 (Así vamos en Salud, 2019), 
para 2018 el número de intentos de suicidio fue 
de 28.615 casos (no el número de personas), se 
encuentra que por cada 100.000 habitantes, el 
58,6% de los casos ha presentado alguna conducta 
suicida, del total de casos de intentos de suicidio, 
el 80,5% proviene de cabeceras municipales y el 
73,5% de casos ocurrió entre los 10 y los 29 años 
(Instituto Nacional de Salud, 2018). El Suicidio 
consumado va en aumento en la última década, 
encontrando que para 2018, la tasa fue de 5,93 por 
cada 100.000 habitantes (Instituto Nacional de 
Medicina Forense, 2018).

Como se observa en la tabla 1, los reportes 
sobre la salud mental de las personas indican que 
un porcentaje significativo de la población requi-
ere atención en salud mental por lo menos una vez 
al mes, 34,55% en mujeres y 31,39% en hombres; 
sin embargo, como se analizará en los párrafos 
siguientes, la política pública en salud encuentra 
dificultades para verse materializada debido a uno 
de los cánceres que más desigualdades ha causado 
en Colombia y en el mundo: la corrupción.
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Tabla 1. Indicadores de Atención en Salud Mental en Colombia-2018

Fuente: Tomado y Adaptado del Sistema Integrado de Información de la Proyección Social del Observa-
torio Nacional de Salud Mental (2018).

Con respecto al tema de atención en salud integral, la Resolución 1552 de 2013 (Ministerio de Salud 
y Protección Social, 2013), estipula que se asignará citas directas con medicina general y con odontología, 
pero no con especialista, por ejemplo, psicología. Lo anterior representa un proceso burocrático que pone 
en el filo de la navaja la salud de los colombianos, teniendo en cuenta las dificultades presentadas en la 
asignación de citas con especialista y que este mecanismo no responde a las necesidades de las personas 
en relación con la salud integral.

La salud es desde hace tiempo una víctima del capitalismo, no en vano en Colombia, para tener una 
atención medianamente digna, como se mencionaba anteriormente, se crean los planes complementarios 
en las EPS, así, el ciudadano debe pagar un monto extra para tener el derecho de acceder directamente a 
ciertos especialistas sin realizar el trámite cruel de la burocracia para su autorización.

Un dato inquietante es que en el periodo entre 2016 y 2019-I, el reporte de tiempo de espera de citas 
médicas con especialistas en promedio es mayor a 10 días, contando solamente las citas con especialistas 
en medicina interna, pediatría, ginecología, obstetricia y cirugía general (Así Vamos en Salud, 2020a). De 
otro lado, no hay mayores reportes en cuanto a la asignación de citas en salud mental. 

Según la resolución 1552 de 2013, las entidades promotoras de salud EPS, deberán publicar las 
estadísticas de “oportunidad de cita”, indicador que ha elegido el Ministerio de Salud para dar cuenta de 
la calidad en el ofrecimiento de servicios al ciudadano. Al revisar los indicadores más recientes hasta la 
fecha (febrero de 2020) de algunas EPS, se encuentra lo siguiente sobre el indicador de asignación de cita:

Tabla 2. Reporte de Oportunidad de Cita en EPS a Diciembre de 2019
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Fuente: Elaboración propia a partir de la búsqueda bibliográfica de los reportes de oportunidad de cita 
Así vamos en salud (2020a).

De la tabla anterior, se deben tener en cuenta varios aspectos, el primero es la prevalencia de citas de 
psiquiatría sobre las de psicología, lo cual se relaciona con el hecho de que, al solicitar apoyo emocional y 
psicológico en medicina general, el médico remite inmediatamente a psiquiatría sin haber realizado una 
evaluación idónea de la situación que permita identificar la gravedad del cuadro clínico. 

Lo siguiente, es que, en la búsqueda de la información, en varias de las EPS no se reportan los in-
dicadores para la especialidad de psicología y en otros casos ni siquiera para psiquiatría, motivo por el cual 
el indicador aparece en 0 en la tabla anterior. Otro aspecto que sorprende es el indicador de psiquiatría 
pediátrica, por ejemplo, en el caso de la EPS Sanitas, el número de citas asignadas es de 36 y curiosamente 
se podría decir que los menores remitidos a este especialista no cuentan con atención psicológica, dado 
que el indicador de citas asignadas para psicología es 0.

Lo anterior, abre un debate frente a la medicalización de la población y un mayor debate sobre la 
medicalización de la infancia (López, 2015; Reyes, Cottet, Jimenez y Jauregui, 2019), así como de la rel-
ación entre la salud mental y el negocio de la industria farmacéutica (Mata y Ortiz, 2003; Escobar, 2009; 
García y Vispe, 2015; Bianchi, 2019; Cea, 2019). Nada más cierto que el planteamiento de Morin (1984. p, 
34), “los científicos producen un poder sobre el que no tienen poder” y que en este caso termina sirviendo 
a los intereses de las grandes industrias.

La atención focalizada en la medicalización del paciente por parte de psiquiatría, ha generado una 
mirada lineal y descontextualizada de aquello que socialmente se concibe como enfermedad mental y no 
es más que un mecanismo de control instituido en un cambio de tipo 1 que para nada aporta a la transfor-
mación del contexto. Como menciona Morin (1984), “el progreso de los aspectos benéficos de la ciencia 
es correlativo al progreso de sus aspectos nocivos y mortíferos” (p, 32). 

Otro aspecto que desconcierta sobre la salud en Colombia, es que según la plataforma de infor-
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mación Así Vamos en Salud (2020b), contempla la 
calidad de vida según dos indicadores: cubrimien-
to de acueducto y alcantarillado. Esto no es más 
que una mirada totalmente descontextualizada, 
reduccionista y absurda sobre lo que es calidad 
de vida, ya que ni siquiera toma en consideración 
las condiciones socioculturales, económicas, ter-
ritoriales, medio ambientales, ni psicosociales 
de los colombianos. Ya lo decía Morin (1984), el 
conocimiento llega reducirse a meros datos que el 
aparato del Estado entra a manipular.

Esto es, la mercantilización de la salud en 
los individuos, para no ir más lejos, según Medi-
na-Gómez y Medina-Reyes (2018), la diabetes es 
la primera causa de muerte en México, teniendo 
en cuenta que el cuadro clínico de la diabetes es 
comórbido, es decir que a causa de la diabetes se 
generan otras complicaciones de salud como car-
diopatías y enfermedades cardiovasculares y hep-
áticas.

Otro caso hace referencia a los hábitos ali-
menticios y los efectos nocivos de alimentos pro-
cesados e industrializados, que han repercutido 
en el deterioro de la salud de las personas a nivel 
mundial. Al respecto, en el documental The mag-
ic pill (Evans y Tate, 2018), se registra los efectos 
positivos de la dieta cetogénica, que involucra 
una alta ingesta de proteína, grasa natural, zinc y 
la eliminación completa de azúcares y alimentos 
procesados de la dieta diaria de familias cuyo in-
tegrante familiar padece algún tipo de enferme-
dad crónico-degenerativa, incluso se documenta 
un caso de autismo. En cada caso se evidenció 
una mejoría significativa en sus cuadros clínicos 
y en el caso de autismo se demostró que hubo 
una relación directa entre el cambio en la dieta y 
la adquisición de nuevos aprendizajes y patrones 
conductuales en una niña de 9 años.

Hasta aquí se realizan algunas aproxima-
ciones a la situación de salud en Colombia, iden-
tificando dificultades en la atención de la salud 
mental y en el acceso a los servicios de salud 

general, lo que dificulta el diálogo interdisciplin-
ario en relación con cualquier tipo de fenómeno 
sobre la salud, incluyendo las enfermedades psi-
cosomáticas. Esta dificultad, obedece a la hiper 
especialización del conocimiento, las dinámicas 
sociales en relación con el manejo de los recursos 
del sistema de salud y las prácticas burocratizadas 
en torno a la atención de la salud integral de las 
personas.

Metodología

La metodología de la investigación se in-
staura dentro de los principios de la Investigación 
Contextual y Reflexiva de Segundo Orden, según 
la cual, se articulan diversos significados sobre 
la realidad social a partir del reconocimiento 
de múltiples versiones que se entrecruzan posi-
bilitando comprensiones de tejido “en un bucle 
reflexivo y dialógico, se posibilita un contexto 
hermenéutico en un escenario de investigación” 
(Galeano, Jaimes y Palacio, 2016. P, 247), ubicada 
en un contexto y movilizada a partir de la reflex-
ividad propia del investigador.

Es así como, la investigación contextual y 
reflexiva de segundo orden, involucra la comple-
jidad y los principios del enfoque sistémico, al 
comprender el modo como interactúan distintos 
niveles de realidad que están interconectados, con 
el fin de construir un mapa sobre eso el fenómeno 
social, partiendo del reconocimiento de la multi-
versidad de referentes que atraviesan, principal-
mente, al investigador. 

Por otro lado, desde la complejidad, la in-
vestigación ubicada en contexto y movilizada por 
procesos de reflexividad del sí mismo, y de reflex-
ión sobre las realidades sociales, se erige como 
postura política desde lo que Morin (2006), llama 
ecología de la acción, como modo de reflexividad 
de la ciencia desde una ética situada que debe cui-
dar el modo como la acción interviene las reali-
dades sociales, desde el primer momento en el que 
nos acercamos a estudiarla. 
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Así mismo, para la primera fase de la investigación se realizó la construcción del estado del arte 
documental como estrategia metodológica, a partir del cual se realiza un rastreo de los antecedentes in-
vestigativos y se profundiza sobre las categorías emergentes que surgieron del análisis de los antecedentes 
investigativos con relación al fenómeno psicosomático en primer momento, pues es a partir de los resul-
tados de los antecedentes investigativos que se establece la noción de pauta psicosomática.

Para el rastreo de los antecedentes investigativos, se realizó una búsqueda bibliográfica en 11 bases 
de datos tomando en cuenta las investigaciones de los últimos 5 años que van desde el 2016 hasta el 2020. 
Para ello, se toman los siguientes criterios de inclusión:

- Artículos, capítulos o libros, cuyo tema central haca alusión a la categoría psicosomático/a.
- Explicaciones de enfermedades desde un enfoque psicosomático, de cualquier área de cono-

cimiento de las ciencias.
- Artículo, capítulos o libros de revisión y de reflexión teórica en torno al campo psicosomático.
- 
Por otra parte, el criterio de exclusión en el rastreo documental fue que se mencionara la categoría 

“psicosomático/a” sin desarrollarla. En la tabla dispuesta a continuación, se presenta el resumen de la bib-
liografía consultada para dar cuenta de los antecedentes de investigación o lo que algunos llaman marco 
empírico. 

Tabla 3. Caracterización de Investigaciones Consultadas 2016-2020 sobre el fenómeno psicosomático

Consulta propia
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Una vez revisados los insumos bibliográfi-
cos, se diseña una matriz de análisis de contenido 
bibliográfico en la que se condensa los siguien-
tes elementos por cada producto bibliográfico 
consultado: Fuente, año, referencia bibliográfica, 
tipología bibliográfica, focos centrales del doc-
umento, tipo de explicación, (psicosomática/
orgánica), factores asociados a la enfermedad o al 
fenómeno psicosomático, tratamiento (si aplica), 
categorías emergentes, análisis/hallazgos signifi-
cativos.

Resultados

Como se indica anteriormente, los resulta-
dos de la primera fase investigativa surgen de la 
revisión de 50 insumos bibliográficos, entre los 
que se cuentan artículos de investigación, de re-
flexión y de revisión, así como capítulos de libros, 
consultados en 11 bases de datos entre el perio-
do de 2016 y 2020. Los resultados se derivan del 
análisis de la matriz de contenido bibliográfico, y 
respondió al propósito de comprender cómo ha 
evolucionado la categoría psicosomática y cuáles 
son los avances actuales al respecto. De esta for-
ma, se agrupan los resultados en dos hallazgos 
principales: a). La tradición psicoanalítica en la 
comprensión de las enfermedades del cuerpo con 
origen en la psique b) Del Trastorno psicosomáti-
co a la medicina psicosomática y a la psiquiatría 
de enlace como oportunidad para el desarrollo de 
un trabajo colaborativo e interdisciplinar sobre las 
enfermedades psicosomáticas.

La tradición psicoanalítica en la compren-
sión de las enfermedades del cuerpo con origen en 
la psique, discusiones entre 2016 y 2020.

Si bien, los hallazgos correspondientes al 
rastreo documental de 50 insumos bibliográficos 
entre 2016 y 2020, arrojan una gran tendencia psi-
coanalítica sobre la comprensión del fenómeno 
psicosomático, en esta oportunidad el artículo 
se centrará en las transiciones que ha tenido el 
concepto con miras a comprender el paso de una 

mirada lineal a una mirada circular sobre el fenó-
meno. Aunque los aportes del psicoanálisis son 
bastante amplios y merecería todo un artículo in-
dependiente para dar cuenta de estos, se mencio-
nará más adelante, algunos puntos de encuentro 
entre la mirada psicoanalítica y la Escuela Sistémi-
ca de Milán.

 Sin duda alguna, el estudio del fenómeno 
psicosomático debe remitirse a los anales de la 
tradición psicoanalítica, principalmente de, Sig-
mund Freud, Jacques Lacan y la denominada 
Escuela de París, como señalan Santos y Peixoto 
(2019), no se puede desconocer las contribuciones 
de la Escuela Psicosomática de Paris, con autores 
fundamentales como Pierre Marty, Sándor Fe-
renczi, Georg Groddeck y Donald Winnicott. Sin 
embargo, a continuación, se presentan los princi-
pales hallazgos sobre el fenómeno a partir de los 
estudios dados en la vía del psicoanálisis entre 
2016 y 2020.

Al respecto, Santos y Peixoto (2019), en-
cuentran tres puntos de convergencia en los últi-
mos tres autores anteriormente mencionados, el 
primero, es una concepción monista del individuo 
en el que el cuerpo y la psique se entienden como 
una sola expresión en sí misma; el segundo, es la 
comprensión de la psique como una dinámica 
constante que alude al carácter imaginativo del 
cuerpo (desde la concepción Lacaniana); y el ter-
cero, es la comprensión de la enfermedad como 
fenómeno relacional, por lo que para su compren-
sión es prioridad la historia y el contexto actual 
del sujeto.

Lo anterior, significa comprender el asunto 
del cuerpo y la psique, de forma integral y con-
textual, teniendo en cuenta las propias realidades 
del cuerpo, en diálogo con la experiencia inter-
subjetiva que conecta a la psique propia con la del 
otro, y a su vez, con el contexto social de ambos. 
En ese sentido, Santos y Peixoto (2019), plantean 
que la psique es un proceso dinámico que cobra 
sentido a través del flujo imaginativo, la capacidad 
creativa y su desarrollo, en función de la experien-
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cia del cuerpo, es decir que, la psique cobra sen-
tido a través de la personalización del cuerpo, es 
el cuerpo el impulso de la psique, y la experiencia 
corpórea depende de las relaciones con el entorno, 
pues la psique le da sentido al cuerpo y cobra sen-
tido con el cuerpo.

Ahora bien, según Santos y Peixoto (2019), 
sobre la enfermedad como fenómeno relacional, y 
retomando un poco la influencia de Georg Grod-
deck (1996), la enfermedad parece relacionarse 
directamente con las dinámicas de relación del 
individuo con su entorno, así la enfermedad es 
producto del entorno donde se desenvuelve el in-
dividuo y la enfermedad dependerá del cómo se 
afronta el trauma.

De otro lado, se encuentra la revisión de 
Palombo (2016), sobre la noción de vacío, en la 
que se plantea que, el malestar psíquico antecede 
al malestar somático, estos aportes los retoma del 
trabajo de Winnicott y Marty, donde se identifica 
aún una mirada unidireccional y causal, pero que 
resulta interesante para comprender el fenómeno 
psicosomático, pues el estado de vacío psíquico 
en la experiencia intersubjetiva resulta de un fac-
tor asociado a enfermedades o trastornos psico-
somáticos, presente en el relato de los pacientes.

Por su parte, De Zukerfeld (2016), menciona 
que se debe reformular los modelos psicosomáti-
cos, de modo que lo psicosomático se piense en 
dos vías que se conectan con la perspectiva eco-
sistémica compleja: la primera, es como constante 
dinámica de recursividad, lo psicosomático re-
sulta ser un sistema abierto caracterizado por 
un constante intercambio y transformación de 
aquello que ocurre en la psique que repercute en 
el soma y de aquello que ocurre en el soma que 
repercute en la psique; y la segunda, es desde el 
concepto de vulnerabilidad somática, como un 
campo interdisciplinar que pretende comprender 
cómo interactúan las vulnerabilidades psíquicas y 
somáticas para que el funcionamiento del cuerpo 
se deteriore en condiciones que no hacen parte de 
su normal envejecimiento.

Ahora bien, sobre la noción de vulnerabili-
dad somática, la investigación de Borelle, Luca y 
Maida (2017), al igual que De Zukerfeld (2016), 
toman la categoría de la sobre adaptación como 
una pista relevante en torno al componente 
psíquico del sujeto con enfermedad psicosomáti-
ca. Por ejemplo, en el estudio de Borelle, Luca y 
Maida (2017), realizado con 100 sujetos en etapa 
de adultez media, se identificó, mediante el uso de 
las pruebas proyectivas, que la sobre adaptación en 
la persona es un componente subjetivo de la expe-
riencia psicosomática o como se ha denominado 
en los estudios actuales, vulnerabilidad somática. 
Una noción que resulta del puente entre la de-
nominada medicina psicosomática en diálogo con 
el psicoanálisis. 

Según Borelle, Luca y Maida (2017), la prue-
ba de las dos personas de la figura humana permite 
identificar el grado de integración psique soma, 
que se refleja en la alteración entre lo que siente, 
piensa y comunica el sujeto, así mismo, se logra 
identificar a través del dibujo, la característica de 
sobre adaptación, que hace referencia a una sobre-
carga percibida por la persona con respecto a la 
asunción de responsabilidades, lo que finalmente 
termina generando la desconexión mente-cuerpo.

Este resultado se valida teóricamente con 
los estudios de Liberman (1962 citado en Borelle, 
Luca y Maida, 2017) sobre pacientes psicosomáti-
cos, dado que, Borelle, Luca y Maida (2017), en-
contraron que los pacientes con afectaciones 
somáticas tienen una tendencia a desarrollar un 
superyó externo, caracterizado por un esfuerzo 
adaptativo de complacencia hacia el otro, así como 
el apego a la convencionalidad y los formalismos. 

Sin embargo, vale la pena enunciar que en el 
estudio Borelle, Luca y Maida (2017), se diferencia 
la noción de enfermo psicosomático y la noción 
de sujeto con vulnerabilidad somática, pues como 
proponen Borelle, Luca y Maida (2017), el primer 
concepto se caracteriza porque el sujeto presenta 
enfermedad somática y vulnerabilidad psíquica, 
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mientras que el segundo concepto, hace referencia 
a factores de riesgo somático, pero no enfermedad 
orgánica. 

Por otro lado, Luale (2016), realiza una re-
visión analítica de las referencias que hace Lacan 
(2012), de lo psicosomático, partiendo de la 
premisa de que lo psicosomático no es una rep-
resentación del inconsciente y, por tanto, escapa 
al orden de lo simbólico. Lo psicosomático, es un 
escrito sobre el cuerpo que escapa al inconsciente. 

Luale (2016), presenta algunos análisis de-
rivados de las reflexiones de Lacan en torno a la 
hipertensión, por ejemplo, identifica cómo lo psi-
cosomático se relaciona con un estado de congela-
miento que se representa en el cuerpo a modo de 
escritura, por tanto, no es una representación del 
inconsciente, no sería parte de lo simbólico porque 
no es imaginado, es real. Y llega a la conclusión de 
que es la congelación del trauma de lalengua30 , lo 
que deriva en la enfermedad psicosomática. 

Luale (2016), plantea que, si bien en el fenó-
meno psicosomático operan los tres registros de 
la teoría de Lacan, lo real, lo imaginado y lo sim-
bólico, se debe identificar cómo operan especí-
ficamente; hasta el momento, se comprende que 
hay una relación entre lo real y lo imaginado en el 
fenómeno psicosomático. Esta relación hace ref-
erencia a cómo lo psicosomático como parte de 
lo real irrumpe en el mundo de lo imaginado. Es 
decir, que se crea una suerte de círculo vicioso al 
parecer en el que la sintomatología somática co-
mienza a generar impactos en el mundo simbólico 
de lo imaginado, sin que lo psicosomático sea una 
manifestación de algo reprimido que pertenece al 
mundo de lo imaginado.

Por otro lado, Luale (2016a; 2016b), retoma 
la noción del estigma del otro, para explicar un 
fenómeno psicosomático infantil, asociado con 
alopecia; el estigma del otro, es una especie de 
retorno de lo no dicho sobre el cuerpo ajeno. Al 
respecto, Luale (2016b), citando a Lacan (1990), 
refiere que el síntoma de alopecia en el niño puede 
responder a una estructura familiar sintomática, 
específicamente en la figura de los padres como 
pareja. Esta noción es bastante particular porque 
se conecta con la ecología de los sistemas, entendi-
endo que, un sistema tiene efectos sobre otro.

Así, Luale (2016b), señala que el síntoma re-
cae en el niño cuando, la situación edípica no se 
resuelve, dado que el padre ha fallado en su fun-
ción de separar al niño de la madre, se puede decir 
que ya no es el deseo del niño por ser deseado por 
la madre, lo que cabe en esta situación, sino el de-
seo de la madre “cuando el niño quede capturado 
en la fantasmática de la madre por ausencia de 
inscripción del significante del nombre del padre” 
(p, 34), lo que repercute en alguna de estas formas 
de deseo materno: neurótico, psicótico o perver-
so. Lo anterior, se relaciona con las comprensio-
nes de la Escuela de Milán del enfoque sistémico, 
en torno a los triángulos que tienen lugar en los 
juegos relacionales de la familia (Selvini Palazzoli, 
Cirillo, Selvini, M y Sorrentino, 1995).

Del Trastorno psicosomático a la medicina psi-
cosomática y a la psiquiatría de enlace como 
oportunidad para el desarrollo de un trabajo 
colaborativo e interdisciplinar sobre las enfer-
medades psicosomáticas.

Tradicionalmente, la ciencia ha definido 
aquellas afecciones del cuerpo que tienen origen, 
al parecer en psique, como trastorno psicosomáti-
co, o enfermedad psicosomática, sin embargo, los 

30Neologismo de Lacan, que surge en el Seminario 19 y 20, para hacer referencia al lenguaje del inconsciente, lalengua, no es lo que se dice, sino que hace 
referencia a la estructura del inconsciente, y que representa la imposibilidad de darle un significado fijo al significante (Lacan, 1972, edición 2012).
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avances en distintas disciplinas médicas ponen el acento en lo psicosomático como un campo que re-
quiere ser comprendido desde una apuesta interdisciplinar, de ahí, que surge el paso de la noción de 
trastorno psicosomático, abordado tradicionalmente desde el psicoanálisis, al desarrollo de la medicina 
psicosomática y a la psiquiatría de enlace.

Se puede decir que, la noción por sí sola del trastorno o de la enfermedad psicosomática, alude a 
un tipo de enfermedad incierta, huérfana de cualquier tipo de especialidad médica, por esto, las comp-
rensiones que surgieron en relación con lo psicosomático como campo de conocimiento, tienen origen 
en diferentes disciplinas que empiezan a generar diálogos explicativos sobre las influencias psicológicas, 
genéticas y médicas, a fin de guiar un horizonte interdisciplinar hacia el tratamiento de las enfermedades 
psicosomáticas, lo que resulta en un avance significativo hacia la complejización del fenómeno.

A continuación, se presenta un breve recorrido por estos tránsitos, desde la perspectiva y objeto de 
estudio de la medicina psicosomática, hacia la articulación con la psiquiatría de enlace, a partir de algu-
nos insumos documentales entre 2016 y 2019, que permiten reconstruir el contexto histórico en torno al 
fenómeno psicosomático.

En primer lugar, encontramos algunas consideraciones sobre el término psicosomático, en torno a 
tres tipos de conceptualización, identificados por Berrocla, Fava y Sonino (2016): el primero, como parte 
de un movimiento nuevo en medicina, si se quiere renovador; el segundo, como campo que investiga la 
influencia de factores psicológicos, a partir de la etiología de las enfermedades de orden somático; y el ter-
cero, como método de clasificación de las enfermedades con una gran incidencia de factores psicológicos, 
o como método de clasificación aquellas enfermedades que no encuentran explicación médica.

Una aproximación histórica al concepto nos permite identificar el modo como fue evolucionando 
el objeto de estudio a tratar: 

Figura 1. Línea de tiempo sobre el estudio del fenómeno psicosomático. Elaboración propia a partir 
de Marchats, (2000); Berrocla, Fava y Sonino (2016); Erazo, (2017); Serrano, Martín y Mancilla, (2017).
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En este orden de ideas, la identificación de 
factores de diversos orígenes implica comprender 
la enfermedad psicosomática de origen biopsi-
cosocial, principalmente evidenciado en los me-
canismos del estrés-diestrés psicológico, que con-
tribuyen a la valoración de la enfermedad a partir 
del reconocimiento de factores de vulnerabilidad 
psicosocial, pero también a la necesidad de evalu-
ar los efectos secundarios de tratamientos médi-
cos para enfermedades físicas (Berrocla, Fava y 
Sonino, 2016).

Así las cosas, la enfermedad psicosomática 
requiere de una propuesta de intervención holísti-
ca, lo que se ha configurado como una opción via-
ble desde la medicina psicosomática como campo 
multidisciplinar. Esto implica, integrar la inter-
vención psicológica en medicina, lo cual necesari-
amente requiere de traspasar la frontera que el re-
duccionismo biomédico impone.

 Las necesidades de un modelo holístico 
se identifican tanto en los pacientes como en el 
sistema de salud, puesto que, los pacientes han 
buscado tratamiento de medicina alternativa no 
sólo para el tratamiento de la enfermedad, sino 
también para la promoción de la salud. Y, por otro 
lado, ya que se ha podido identificar de un 30% a 
un 40% de pacientes con síntomas sin explicación 
u origen orgánico alguno, los esfuerzos por en-
contrar un diagnóstico acertado han implicado un 
sobre costo en el sistema de salud (Lipowski, 1986; 
citado en Berrocal, Fava y Sonino, 2016). 

De otro lado, encontramos, el lugar de la 
psiquiatría de enlace, como una apuesta interdis-
ciplinar que también se ha adentrado en el estu-
dio de lo psicosomático. Así, nos ubicamos en un 
segundo tránsito que configura el paso de la me-
dicina psicosomática a la psiquiatría de enlace. 

La psiquiatría de enlace estudia la influen-
cia de conflictos psicosociales, la vulnerabilidad 
genética en el comportamiento de las enferme-
dades, así como los efectos positivos que tiene la 

psicoterapia en el curso de las enfermedades; por 
ejemplo, se ha estudiado ampliamente la relación 
biopsicosocial entre la depresión y la enfermedad 
cardiovascular, puesto que la depresión puede 
desencadenar infarto de miocardio o síndrome 
coronario agudo (Chiles y Wise, 2019).

Mientras que la medicina psicosomática 
tiende a ser más teórica y conceptual, la psiquiatría 
de enlace es más práctica y operativa, dado que 
se enfoca los procedimientos clínicos, investi-
gativos, educativos y de difusión que desarrolla 
la psiquiatría en un hospital a partir del trabajo 
interdisciplinar con otros profesionales (Erazo, 
2017).

Desde los estudios de Caballero y Berenguer 
(2016), se identifica que en medicina psicosomáti-
ca la biodescodificación es comúnmente usada, 
ya que se centra en la identificación de sintoma-
tología asociada a emociones específicas, lo que 
resulta en un hallazgo significativo ya que permite 
la asociación de emociones con "códigos biológi-
cos" (p, 49), así es más fácil establecer un plan de 
tratamiento con foco en el manejo emocional. 
Esta articulación entre la estructura biológica de 
un sujeto y la asociación con su la configuración 
emocional del sujeto permite establecer un punto 
de partida para el desarrollo de comprensiones in-
tegrales en torno a la enfermedad psicosomática. 

Este método, según Caballero y Berenguer 
(2016), "se puede aplicar a las emociones que se 
viven en: enfermedades agudas, crónicas, cancerí-
genas, disfunciones orgánicas, trastornos alimen-
ticios, problemas de fertilidad, dolor muscular o 
articular, fibromialgia, alergias, compulsiones, 
adicciones, fobias, estrés, ansiedad, depresión. No 
se aplica para enfermedades psiquiátricas graves" 
(p, 49). Por su parte, la medicina conductual, tam-
bién se suma a las disciplinas que estudian lo psi-
cosomático a partir de la aplicación de técnicas 
cognitivo-conductuales al manejo de enferme-
dades (Farré, 2018).
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Sin embargo, como menciona Farré (2018), 
existe una limitante de la psicología de la salud y 
de la medicina conductual, cuyo enfoque prin-
cipal es el cognitivo-conductual, y es que ambas 
especialidades se han dedicado a la descripción 
de técnicas para el manejo de enfermedades, sin 
entrar en detalle de las explicaciones que subyacen 
a los trastornos psicosomáticos, así mismo, hace 
falta profundizar en los aportes de las terapias de 
tercera generación en materia del manejo psico-
somático, pues estos aportes abarcan comprensio-
nes más contextuales en relación con las enferme-
dades.

En contraposición, Farré (2018), toma como 
un referente importante la teoría general de los 
sistemas de Bertalanffy (1989), desde la cual se 
comprende el organismo como sistema abierto 
cuyos niveles de complejidad variable se consti-
tuyen desde el intercambio de información y en-
ergía con el entorno. Desde este insumo teórico 
se erigen algunas investigaciones sobre las formas 
de adaptabilidad de los organismos en distintos 
entornos, que permiten generar aproximaciones 
al modo como los sujetos desarrollan procesos de 
autoorganización mediados por la enfermedad, 
premisa fundamental que desde el enfoque sis-
témico retomo en la hipótesis central de esta in-
vestigación.

Ahora bien, el estudio de Caballero y Beren-
guer (2016), encontró resultados positivos en 
diferentes terapias naturales a saber, dentro de las 
que se encuentran los masajes de expansión ener-
gética, la terapia floral y la homeopatía. El autor 
menciona que estas terapias poco ortodoxas, son 
cuestionadas por la medicina occidental, sin em-
bargo, se encuentra respaldo científico sobre sus 
efectos positivos en la salud de las personas. 

Lo anterior, también parte de recono-
cimiento de que las comprensiones de tejido, y la 
complejización de los fenómenos, no desconocer 
otros saberes y formas de comprensión sobre las 
realidades humanas, siempre y cuando estas for-

mas alternas de conocimiento respondan a un 
compromiso bioético en el que se propenda por 
el bien común y no se atente contra la dignidad 
humana y contra la naturaleza, es decir que el de-
venir bioético del conocimiento responda a una 
comunión entre el ethos y los ecosistemas.

No obstante, aunque la medicina psico-
somática y la psiquiatría de enlace, tienen como 
propósito explicar las interacciones entre lo bi-
ológico, lo genético, lo psicológico y lo social, 
muchas de sus investigación se han centrado en 
la terapia farmacológica, lo que implica que aún 
hay una preponderancia de este tipo de enfoque 
para el manejo de las enfermedades (Calderón y 
González, 2016); al respecto, no hay que olvidar 
los efectos adversos que tiene el privilegiar la te-
rapia farmacológica sobre los mecanismos del or-
ganismo para el manejo crónico de ciertas enfer-
medades.

 
Claro está que es en los últimos años que 

se ha dado relevancia al factor social en el desar-
rollo de las enfermedades psicosomáticas, pues 
aunque a lo largo de la historia de la medicina psi-
cosomática, se ha identificado una relación entre 
las emociones y los eventos fisiológicos, aún no se 
establece cómo se da el tipo de interacción entre 
estas dos dimensiones (Hermann-Linger, Melzer 
y Von Boetticher, 2019).

 
Llama la atención, por ejemplo, que el es-

tudio actual de las enfermedades psicosomáticas 
ha generado grandes avances en la identificación 
de los mecanismos neurobiológicos y epigené-
ticos que se activan en el cerebro ante diferentes 
vivencias y formas de relacionamiento social. 
Esta relación se da a través de la forma en la que 
se pueden transformar los procesos neurológicos 
vía aferente a través de las conexiones corticales y 
subcorticales de acuerdo con cómo se afrontan las 
demandas del entorno y cómo se viven los pro-
cesos medioambientales, con la salvedad de que 
es necesario profundizar en estudios centrados en 
identificar la durabilidad de estos cambios (Her-
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mann-Linger, Melzer y Von Boetticher, 2019).
En este orden de ideas, aunque no tendría 

por qué establecerse de forma generalizada cómo 
se dan las interacciones entre las emociones y los 
eventos fisiológicos, es muy posible que el prin-
cipio operador entre este tipo de interacción sea 
el principio isomórfico en los tipos de pautas rela-
cionales que el sujeto establece con su propio or-
ganismo, con su entorno social y con los modos de 
afrontamiento de sus crisis vitales, ésta, precisa-
mente  es la hipótesis comprensiva que se tiene en 
cuenta a partir de los resultados preliminares de la 
primera fase de investigación de la tesis doctoral 
en curso, que concibe el fenómeno psicosomático 
como una metáfora del cuerpo que da cuenta de 
una pauta relacional configurada en momentos 
vitales de crisis. 

Discusión.

Revisando las fuentes bibliográficas con re-
specto a la evolución de la noción de trastorno 
psicosomático, como es conocido regularmente, 
se encontraron diferentes miradas orientadas 
desde un modelo interdisciplinar que debe cor-
responderse con un modelo atención integral de 
la salud, toda vez que el fenómeno psicosomático 
es un sistema complejo que no puede atenderse 
desde la racionalidad médica tradicional.

Partiendo de la conexión entre el estado de 
la cuestión desde la perspectiva psicoanalítica, la 
medicina psicosomática y la psiquiatría de enlace, 
hay un elemento común que parece interpelar el 
funcionamiento del cuerpo, y es la simbolización 
del cuerpo como catalizador de las experien-
cias subjetivas significadas como crisis. Desde 
Freud (1916-1917), el síntoma es la manifestación 
somática como representación comunicativa en el 
cuerpo y sobre el cuerpo, que surge como expre-
sión de un conflicto psíquico, mediante un len-
guaje corporal que cobra sentido con las vivencias 
del sujeto. 

Lo anterior se conecta con una de la hipóte-
sis comprensiva de la presente investigación y es 
que existe una carga simbólica y comunicacional 
en la expresión de la enfermedad psicosomática, 
que parte de reglas contextuales específicas según 
la historia de vida del sistema consultante, lo que 
convierte la vivencia del fenómeno psicosomático 
en una pauta se cristaliza en el tiempo convirtién-
dose en discurso dominante y dando lugar a una 
identidad saturada por el problema que no posi-
bilita nuevos ordenes de auto-eco-organización 
para elaborar las crisis vitales. Así, la pauta se 
presenta durante los tránsitos de las crisis vitales 
y se relaciona con la forma en la que el sujeto sig-
nifica la experiencia corporal y la misma crisis vi-
tal por la que atraviesa, cuando la crisis vital no 
se resuelve, se cristaliza y queda manifestada en 
el cuerpo a modo de enfermedad constituyéndose 
como metáfora corporal de las diferentes dimen-
siones multirrefenciales del sujeto. 

Sobre los sistemas de significación del cuer-
po, desde el psicoanálisis Freud (1983a), se plan-
tea que un posible origen de la parálisis histérica 
viene dada por la alteración de la concepción del 
yo sobre el cuerpo, es decir, que será necesario 
distinguir entre el cuerpo y su funcionamiento 
anatómico funcional y la percepción e idea que 
tenemos de este. Al respecto Freud (1983a) señala 
lo siguiente sobre la parálisis histérica: 

Considerada psicológicamente, la parálisis del 
brazo consiste en que la concepción del brazo 
queda imposibilitada de entrar en asociación 
con las demás ideas que constituyen el yo, del 
cual el cuerpo del individuo forma una parte 
importante. La lesión sería, pues, la abolición de 
la accesibilidad asociativa de la concepción del 
brazo (p, 20).

Acaso, podemos encontrar aquí una conex-
ión en relación con la emergencia del significado 
del cuerpo y su expresión sintomática desde los 
estudios de Selvini Palazzoli, Cirillo, Selvini, M y 
Sorrentino (1999), por ejemplo, en torno a la an-
orexia, claro está, no es posible olvidar, que la for-
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mación de Mara Selvini fue en principio instau-
rada desde el psicoanálisis, lo que ya, desde sus 
estudios, permite establecer con más claridad estos 
puentes teóricos.  Por el momento, se han logrado 
tejer algunas conexiones en este sentido, identifi-
cando el valor teórico de los autores clásicos sobre 
el fenómeno psicosomático desde el psicoanálisis 
y el paso a la noción de pauta psicosomática desde 
la mirada ecosistémica compleja, que estaría rela-
cionada con la configuración de reglas contextu-
ales en las que se involucran también los sistemas 
amplios y los dilemas culturales sobre el cuerpo.

De igual forma, en relación con la cristal-
ización de la pauta, tal vez se pueda encontrar otra 
conexión entre la mirada sistémica y el psicoanáli-
sis de Freud, por ejemplo, en Estudios sobre la 
Histeria, Freud (1893b), menciona que cada vez 
que se presentan los ataques histéricos, el paciente 
alucina de nuevo con el accidente que ocasiona 
el síndrome sintomático, como convulsiones, an-
orexias, parálisis, tics y neuralgias, que se presen-
tan durante años, aparentemente de forma espon-
tánea y que se pueden relacionar con traumas en 
su mayoría, dados en la infancia. En ciertos casos, 
existe una conexión establecida por años, debido 
a la cristalización, por así decirlo, del trauma; y en 
otros, como se expuso anteriormente, existe una 
relación simbólica entre el síntoma y el estado 
psíquico del sujeto. 

Sin embargo, la diferencia entre la postura 
de Freud (1983b) y la Escuela de Milán en relación 
con lo psicosomático, es que la aparición de la his-
teria traumática, explicada anteriormente, surge 
en un estado de disociación, de doble conciencia, 
por lo que, para el Freud (1983b) pre psicoanalíti-
co, surge como una representación patógena a 
partir de un recuerdo cargado de afecto que está 
contenido en la memoria a la cual sólo se puede 
acceder en estado de hipnosis.

Hasta el momento, se ha pretendido esta-
blecer algunos puntos de conexión teórica con la 
teoría Freudiana, sin embargo, vale la pena aclarar 

que es desde la escuela de París, desde donde se 
realizan los aportes en psicosomática, principal-
mente desde los aportes de Lacan, y sus reflexio-
nes sobre la teoría Freudiana. No obstante, como 
se identificó en los estudios psicoanalíticos del 
fenómeno psicosomático, estos se han centrado en 
revisiones teóricas que precisan de dificultad para 
su comprensión. Es decir que, si bien,  desde el 
psicoanálisis los estudios sobre lo psicosomático 
permiten comprender lo que ocurre en el mundo 
psíquico del sujeto respecto a las formas de sim-
bolización del cuerpo, para quienes no cuentan 
con formación psicoanalítica, se presenta difi-
cultad en la posibilidad de aterrizar al lenguaje 
común algunos conceptos que parecen bastante 
abstractos (al menos desde Lacan), y esto a su vez, 
dificulta tejer puentes de diálogo con otras disci-
plinas. 

Por un lado, esto implica una dificultad 
para articular los referentes teóricos con un prax-
is colaborativa e interdisciplinar en relación con 
el tratamiento de enfermedades psicosomáticas 
y, por otro lado, existe otro problema respecto a 
cómo reducir la brecha entre la ciencia y la comu-
nidad en general, que, por demás, es un problema 
de las ciencias de la salud y las ciencias sociales, 
particularmente. 

Así mismo, en términos de la atención de 
la salud mental en Colombia, cabe preguntarnos 
¿cómo articular las miradas interdisciplinares so-
bre el abordaje del fenómeno, teniendo en cuenta 
las dificultades mencionas en torno a la demora 
en la asignación de citas, el cambio constante de 
especialistas, los obstáculos burocráticos para 
garantizar tratamientos y la precarización de las 
condiciones de atención en salud mental?

Por otro lado, de acuerdo con la revisión de 
la literatura generada entre 2016 y 2020, se en-
cuentran bastantes artículos de revisión, centrados 
en la redefinición del concepto de psicosomática, 
parece haber un afán de los científicos por querer 
establecer un único concepto sobre lo que es lo 
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psicosomático. Así, la mayoría de los artículos se 
enfocan en el recorrido histórico sobre el campo 
lo psicosomático, y aunque se intenta identificar el 
carácter contextual y dialógico entre lo psíquico y 
lo somático, aun en la práctica no se encuentra un 
trabajo interdisciplinar que ponga a lo psíquico en 
el mismo estatus de lo somático. 

Mientras que en la literatura encontramos 
comprensiones, novedosas y complejas sobre lo 
psicosomático, en el campo práctico, nos segui-
mos encontrando con un sistema de salud que 
privilegia comprensiones lineales, deterministas 
de la enfermedad, dejando de lado lo que ocurre 
en el mundo psíquico y en el mejor de los casos 
atribuyendo toda suerte de enfermedades al es-
trés, pero sin soluciones de fondo.

Al respecto, De Zukerfeld (2016), menciona 
"El problema se plantea especialmente porque el 
pensamiento del médico tiende a ser algorítmico, 
es decir a construir árboles de decisión binarios 
para tomar decisiones diagnósticas o terapéuti-
cas." (p, 21); De Zukerfeld (2016), constantemente 
apela a la necesidad de generar trabajo interdis-
ciplinario, pero cómo lograrlo cuando no hay un 
lenguaje común, comprensible para los profesion-
ales de la salud e incluso para otros científicos so-
ciales, cómo lograrlo cuando parece que el trabajo 
de psicosomática se divide en subespecialidades 
como quien divide una torta. 

No obstante, De Zukerfeld (2016), habla 
acerca de que la manera de crear el puente de 
diálogo entre las disciplinas es a partir de los es-
tudios sobre vulnerabilidad y resiliencia y bajo un 
ejercicio de traducción de conceptos, pero parece 
que esta es una tarea bastante dispendiosa espe-
cialmente si se trata de traducir comprensiones 
psicoanalíticas Lacanianas para ponerlas en conv-
ersación con la medicina psicosomática, con otros 
profesionales de la salud y  con el paciente mismo, 
a quien por cierto parece dejarse siempre de lado,  
como mero espectador de lo que otros deciden 
por el bien de su salud.

Si como han planteado otros autores, el ser 
humano es psicosomático per se, entonces, cabría 
investigar cómo interactúa la relación psique-
soma-contexto para que se desarrollen las enfer-
medades que no tienen explicación orgánica apa-
rente, o cuáles son los aspectos de orden subjetivo 
que interactúan en la presentación de malestares y 
dolencias físicas. 

Al respecto, cabe señalar que, un aspecto que 
poco se encuentra en la literatura es la cualidad 
vincular y discursiva de la experiencia intersub-
jetiva, y la forma de apropiación de los discursos 
culturales, en la configuración de la enfermedad 
en los pacientes psicosomáticos. Estas aproxima-
ciones, más cercanas a una perspectiva sistémica, 
no se identificaron en las investigaciones ras-
treadas, de hecho sólo dos artículos, mencionan 
la terapia sistémica breve, por ejemplo, Labiano 
(2018), quien describe un análisis de caso de una 
menor de edad que presenta dificultades de salud 
asociadas a cuadros digestivos, quien ve mejoría a 
partir del inicio de terapia sistémica breve, iden-
tificando el foco de trabajo en situaciones que le 
generaban malestar físico asociadas con procesos 
de obstaculización de su autonomía. Y de otro 
lado, Farré (2018), quien hace alusión a Berta-
lanffy, planteando cómo la noción de los sistemas 
abiertos y los procesos de autorregulación de los 
sistemas, se convierte en un referente que permite 
entender los procesos de adaptabilidad y vulnera-
bilidad, por ejemplo, respecto a las enfermedades.

Respecto a la vulnerabilidad, como enfoque 
de estudio en la medicina psicosomática, acaeci-
dos a través de las diferentes etapas del individuo, 
se puede identificar los estudios que se han real-
izado sobre la empatía y las conductas disociales 
en niños y adolescentes, dentro de los cuales se 
identifica que, cuando los niños son expuestos a 
condiciones sociales de vulnerabilidad y ambi-
entes de hostilidad, hay una sobreactividad de la 
amígdala (Aguado, 2014), que es la parte del cere-
bro más primitiva encargada de la supervivencia, 
junto con la circunvolución cingulada. La amíg-
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dala, está encargada de generar señales fisiológi-
cas como mecanismo de defensa del sujeto ante 
situaciones estresantes; al enfrentarnos ante situa-
ciones de peligro, se segrega altos niveles de nor-
adrenalina y adrenalina, encargadas del escape y 
la defensa propia. Estos niños al verse expuestos 
ante situaciones de hostilidad y peligro tienen una 
mayor actividad de la amígdala y este estado difi-
culta la activación de áreas cerebrales encargadas 
de la empatía, como la corteza prefrontal (Agua-
do, 2014).

También, en vía de comprender el enfoque 
de adaptabilidad y vulnerabilidad, Barudy (2009), 
ha señalado que los mecanismos subcorticales son 
aquellos que han permitido la evolución de la es-
pacie, en tanto son los encargados de las emocio-
nes empáticas y los sentimientos de solidaridad, 
cuidado y protección del otro; esto se ha logrado 
mediante el mecanismo de segregación de la oxi-
tocina, hormona asociada con la creación y forta-
lecimiento de los vínculos afectivos. Así, sin estas 
conexiones subcorticales que han evolucionado 
con el tiempo, el ser humano no habría podido de-
pender por sí mismo en sus primeros años de vida, 
contrario a lo que sucede en otras especies que sí 
son autosuficientes una vez nacen. Es decir, estas 
conexiones permitieron el cuidado de la progenie 
y del otro, en condiciones normales y en condicio-
nes de enfermedad, y es así como se identifica la 
empatía y cuidado como un factor biopsicosocial 
primordial en la supervivencia de la especie.

Estos dos estudios, son interesantes en dos 
sentidos, por un lado, traspasan la frontera de la 
visión Darwinista en torno a la selección natu-
ral, pues da paso a una vía alterna que se da en 
los procesos de adaptabilidad humana y por otro 
lado, nos permite comprender los mecanismos de 
adaptabilidad a partir de la ecología de los siste-
mas, partiendo del diálogo entre procesos neu-
ropsicológicos, el ambiente y los procesos sociales, 
sobre la mutua influencia emoción-cognición-fisi-
ología-ambiente-cultura. 

En este orden de ideas, en el rastreo docu-
mental, se identificaron varios estudios que nos 
muestran este diálogo ecológico de los sistemas, 
en torno a la influencia de contextos laborales 
hostiles en el desarrollo de enfermedades con ex-
plicación psicosomática (Casales, Gómez y Ser-
pa, 2016; Fernández, 2017; Rabelo, Silva y Lima, 
2018).

Por otro lado, un factor relacionado con 
factores psicosociales en torno a la vulnerabilidad 
individual es la carga alostática, mecanismo fun-
damental para entender el funcionamiento del es-
trés-diéstrés. Al respecto se dirá que, la carga alos-
tática se refiere a desequilibrio neurofisiológico 
que surge de un estrés prolongado. Ante situacio-
nes de estrés la alostásis interveniene por medio 
del sistema nervioso autónomo (encargado de la 
inhibición y excitación de los diferentes sistemas 
vitales en el organismo como el aparato cardiovas-
cular o el aparato digestivo), la alostásis se encarga 
de inhibir o excitar estos sistemas ante diferentes 
situaciones de estrés exógeno (Aguado, 2014), así, 
si nos enfrentamos ante un accidente es posible que 
se inhiba la sensación de dolor temporalmente, 
sin embargo cuando el individuo se ve expuesto 
ante un estrés constante la inhibición o excitación 
del sistema nervioso autónomo puede ocasionar 
daños a largo plazo en nuestros sistemas (Aguado, 
2014), por ejemplo, se puede generar una gastritis 
por comer a deshoras o simplemente no comer a 
causa de una sobrecarga de trabajo.  Es así como 
se entiende que el estrés prolongado tiene efectos 
sobre nuestro organismo, y como consecuencia se 
pueden desarrollar enfermedades como lo hemos 
visto hasta el momento, en su mayoría, aquellas de 
tipo cardiovascular, digestivo e incluso enferme-
dades relacionadas con el sistema inmunológico.

Ahora bien, otros de los factores para la mit-
igación de la vulnerabilidad somática, asociados 
a la dimensión psicosocial son, la generación de 
conductas de promoción de la salud, el apoyo so-
cial, que además se encentra como recurso social 
significativo en la predicción de recuperación de 
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la enfermedad y en la salud física en general, el 
bienestar psicológico y el modo como los sujetos 
movilizan recursos en relación con los procesos de 
adaptabilidad ante la vivencia de situaciones sig-
nificadas como críticas.

A partir de la investigación de Casales, Gó-
mez y Zerpa (2016), se puede inferir que, con el 
fortalecimiento de la economía neoliberal, las 
demandas y sobre exigencias en los empleados, 
aparece el estrés laboral y con ello, complicacio-
nes fisiopatológicas y sentimientos de frustración 
emocional respecto al vínculo del trabajador con 
su contexto laboral y con su prospectiva vital.

No obstante, aunque los mecanismos del 
estrés, anteriormente explicados, nos permiten 
comprender de forma concreta la ecología de los 
sistemas en relación con la configuración de la en-
fermedad, tal vez sea preciso generar una distin-
ción entre el estrés y el fenómeno psicosomático, 
dado que en ambas categorías fenoménicas, se 
identifica la mutua influencia de factores bio-
psico-sociales en el desarrollo de algunas enfer-
medades crónicas como las cardiovasculares, car-
diorrespiratorias, digestivas, e incluso el cáncer, 
por la influencia de la afectación al sistema inmu-
nológico.

Sobre este aspecto, tal vez, la distinción po-
dría radicar en que el estrés como mecanismo ad-
aptativo del cuerpo ante situaciones ambientales, 
puede ser un factor de influencia en el desarrollo 
de una enfermedad psicosomática. Es decir que al 
prolongarse el estrés en un tiempo considerado, 
la agudización de los síntomas somáticos, podría 
desencadenar una enfermedad psicosomática que 
a partir de un principio isomórfico, encuentre 
conexiones entre el modo como se vivencia la en-
fermedad y el modo como se significa la crisis, lo 
que radicaría en un lenguaje del cuerpo enfermo 
como metáfora del mundo intersubjetivo del in-
dividuo.

Conclusiones 

De acuerdo con los estudios revisados, al 
parecer hace falta profundizar en investigacio-
nes desde América Latina sobre el fenómeno 
psicosomático, pues las investigaciones en habla 
hispana son en su mayoría provenientes de Es-
paña con una fuerte influencia en de la tradición 
parisina desde el psicoanálisis Lacaniano, lo que 
dificulta favorecer un diálogo con otras subespe-
cialidades médicas y psicológicas que traten el 
fenómeno psicosomático. 

Así mismo, desde América Latina, vale la 
pena profundizar sobre las implicaciones del siste-
ma de salud en el abordaje de las enfermedades 
de orden psicosomático, pues el modo como está 
estructurado el sistema, al menos en Colombia, no 
permite generar puentes dialógicos para el desar-
rollo de un trabajo colaborativo que permita no 
sólo tejer comprensiones circulares y contextuales 
sobre lo psicosomático, sino que también permita 
contribuir a protocolo de intervención interdisci-
plinares

Por ejemplo, algunos retos que representa la 
investigación y la intervención en relación con el 
fenómeno psicosomático en Colombia se relacio-
nan con:

a. Los indicadores desfavorables sobre salud 
en Colombia y a nivel mundial
b. El proceso burocrático para la autorización 
de consulta con médico especialista que ha 
dado paso al negocio de las Entidades Pro-
motoras de Salud en Colombia con respecto 
al pago extra de planes complementarios de 
salud que le permitan a quien puede pagar, 
el acceso directo a los médicos especialistas.
c. La prevalencia del modelo clínico tradi-
cional en la atención en salud mental que 
está ligado a la medicalización de los sujetos 
y a la atención exclusiva con psiquiatría.
d. El negocio de la industria farmacéutica y 
la industria alimentaria
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e. Factores medioambientales que influyen 
en la salud integral de lo sujetos y que re-
sponden a los efectos del capitalismo que se 
instituye como modelo económico de es-
clavización cultural en el que los sujetos se 
ven atrapados en una espiral de productivi-
dad y consumo constante que sacrifica su 
integridad y en muchos casos su dignidad 
humana.

Finalmente, Se podría decir que todas las 
enfermedades no contagiosas como la diabetes, 
la hipertensión, las afectaciones cardiacas y pul-
monares son enfermedades psicosomáticas que 
se instauran como pauta eclógica y relacional con 
una carga simbólica que se conecta a los modos 
en los que transitan los sujetos por distintas crisis 
y dilemas vitales.
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Resumen

Comprender la conceptualización de cambio que ha 
tenido lugar en las producciones documentales de la 
Terapia Familiar y el Desarrollo Familiar, se ha reali-
zado una revisión documental en bases de datos espe-
cializadas, se trabajó con enfoque cualitativo y método 
hermenéutico; se construyeron árboles de argumen-
tos y una matriz categorial para ordenar y analizar la 
información. Se evidencia que la Terapia Familiar ha 
concebido el cambio relacionado a los procesos de in-
tervención familiar que resignifican imaginarios y ac-
ciones en búsqueda de narrativas alternas al problema, 
y Desarrollo Familiar reconoce el cambio a partir de 
procesos de acompañamiento familiar in situ, educa-
tivamente busca la transformación familiar y social. 
Cada disciplina cuenta con estrategias para el cambio. 
La producción teórica se aproxima a la comprensión 
del cambio desde el lugar que ocupa cada disciplina, 
entendiendo integralmente el cambio como un proce-
so intencionado que se construye con las familias, con-
juga elementos para pensar y actuar distinto, aunque, 
todavía se encuentran vacíos y caminos conceptuales 
por aportar y descubrir.

Palabras claves: Cambio; Desarrollo Familiar; Fami-
lia, Terapia Familiar; Transformación. 

Abstract

To understand the conceptualization of change that 
has taken place in the documentary productions of 
Family Therapy and Family Development. Methodo-
logy: a documentary review was made in specialized 
databases, both qualitative approach and hermeneutic 
method were used; argument trees and a categorical 
matrix were built in order to organize and analyze the 
information. As a result, it is evident that Family The-
rapy has conceived the change as related to the pro-
cesses of family intervention that resignify imaginary 
and actions in search of alternative narratives to the 
problem, and Family Development recognizes the 
change from processes of family accompaniment in 
situ, educationally seeking  family and social transfor-
mation.  Each discipline has strategies for change. The 
theoretical production approaches the understanding 
of the meaning of change through the place that each 
discipline occupies, integrally understanding change 
as an intentional process that is built with families, 
combines elements to create different thoughts and 
acts, although there are still conceptual gaps and paths 
to contribute and discover.

keywords: Change, Family Development; Family, Fa-
mily Therapy; Transformation.
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Introducción

Los estudios de familia han recibido aportes 
significativos de diversas disciplinas a lo largo del 
tiempo que vuelven nutricio la comprensión de su 
complejidad, donde su reconocimiento ha llegado 
a un abanico inacabable de posibilidades episte-
mológicas gracias al impacto de la modernización 
social se puede decir que las dinámicas familiares 
han cambiado a lo largo de la historia. En Colom-
bia, Palacio (2009) explica el impacto histórico 
en relación con los cambios que tiene la familia 
al mencionar que “no hay desaparición ni muerte; 
hay desplazamiento como única alternativa de 
vida familiar y se produce una hibridación entre 
lo tradicional y lo moderno, entre lo sólido y lo 
líquido” (p. 53).

Seguir las ideas de Bauman (2005) e inten-
tar reconstruir la metáfora frente a la transición 
de una sociedad sólida a otra líquida permite 
diferenciar la ruptura del modelo hegemónico de 
familia, considerando nuevas formas de confor-
mación, relacionamiento y democratización. Las 
familias colombianas han transitado por un pro-
ceso coyuntural que supone el cambio en relación 
con la modificación de su estructura, relación y 
organización (Gutiérrez de Pineda, 1968), eviden-
ciando que el cambio siempre ha permeado a la fa-
milia en su tipología y ha estado en medio de todo 
comportamiento social (Rico de Alonso, 1998).

Vistos los cambios históricos y los retos que 
enfrenta Colombia para entender las dinámicas 
socioculturales de las familias, se crean dos pre-
grados en Desarrollo Familiar en Colombia, uno 
en la Universidad de Caldas en Manizales y el otro 
en la Universidad Católica Luis Amigó de Medel-
lín; ambas Instituciones Educativas forman pro-
fesionales especializados en el campo de familia 
para abordar de manera crítica y sistémica las 
problemáticas sociales, económicas, ambientales y 
políticas. A su vez, Colombia forma profesionales 
especializados en Terapia Familiar que intervi-
enen las relaciones al interior de la familia a través 

de múltiples técnicas, modelos y estrategias, po-
niendo al servicio de la sociedad personas íntegras 
que respetan y abordan situaciones que movilizan 
la dinámica al interior del sistema familiar.

Con este panorama es que se considera im-
portante realizar una revisión documental de los 
productos generados por la Terapia Familiar y el 
Desarrollo Familiar con el fin de realizar una con-
versación frente a la noción de cambio como con-
cepto relevante en los procesos de intervención y 
acompañamiento, respectivamente, comprender 
su significado y función en el marco de la acción 
profesional.

Preámbulo en el estado del arte acerca del cam-
bio

Los antecedentes muestran investigaciones 
enfocadas al lugar que ha tenido el cambio en los 
estudios de familia. Marcos y Garrido (2009) pre-
sentan en España un trabajo histórico sobre el pa-
pel de la Terapia Familiar en el tratamiento de las 
adicciones y exponen las contribuciones al cam-
bio por medio del modelo centrado en la solución 
de problemas y los modelos intergeneracionales; 
utilizan la propuesta de clasificación de Rolland y 
Walsh (1996) quienes plantean la estrategia básica 
para estimular el cambio a partir de conversacio-
nes que traten de soluciones y no de problemas en 
el tratamiento.

Además, una investigación realizada por 
Pulgarín y Fernández (2019) en la que se indaga 
por el lugar de la pregunta en las escuelas pos-
modernas de la Terapia Familiar sistémica en Co-
lombia a través de una revisión documental, re-
salta que el cambio se fomenta cuando el terapeuta 
reconoce la pregunta como estrategia de interven-
ción transversal en las conversaciones terapéuticas 
y la manera en que se estructura cada pregunta, la 
cual pretende generar una modificación del siste-
ma; implica ver la pregunta como herramienta y 
estrategia auto reflexiva frente al actuar cotidiano 
de cada uno de los integrantes de las familias.
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En suma, Sánchez (2013) realiza una in-
vestigación donde expone componentes socio-
lingüísticos que son relevantes en las conversacio-
nes terapéuticas para crear y recrear lenguajes 
de cambio; utiliza la teoría fundamentada en los 
datos y el microanálisis de la interacción humana. 
En ambos procedimientos, recurre a videogra-
baciones sobre sesiones terapéuticas realizadas a 
cinco familias de Colombia. La información fue 
llevaba al software de análisis ATLAS-TI donde 
realiza una clasificación de las expresiones ver-
bales y no verbales, así como de las semejanzas 
y diferencias en los enunciados durante los tres 
momentos conversacionales: las conversaciones 
terapéuticas sobre el problema, la redefinición y 
el cambio. Posteriormente, en su tesis de docto-
rado, Sánchez (2014) manifiesta que las familias se 
mueven al compás de sus propias narrativas y de 
las preguntas e intervenciones que hace cada tera-
peuta, el cual mantiene la conexión con compo-
nentes del problema inicialmente explícito y con 
la redefinición como puente de cambio.

Por otro lado, Viveros (2008) presenta 
una investigación cualitativa de corte descrip-
tivo donde realiza una aproximación conceptual 
al Desarrollo Familiar en materia de cambio, allí 
afirma unos criterios que tiene esta noción donde 
se basa en la potenciación de los seres humanos 
en varias dimensiones: biológicas, espirituales y 
contextuales; siendo el cambio un mecanismo de 
transformación mediante conocimiento de prácti-
cas culturales y acciones realizadas en la sociedad.

En otro estudio, Restrepo y Cebotarev 
(1996) presentan el modelo en el que se basan la 
disciplina de Desarrollo Familiar para su contri-
bución al cambio en la sociedad y el desarrollo 
de una praxis epistemológica; la investigación se 
basó en la conceptualización de la familia como 
unidad potencial activa y auto dirigida a partir de 
un rastreo documental que permitió plasmar las 
bases profesionales en Colombia, avanzando en la 
capacidad de que las familias asuman un mayor 
control de su proyecto de vida.

También, López y Herrera (2017) investigan 
frente al lugar de la familia y las diversas discipli-
nas asociadas a los estudios de familia en Colom-
bia. A partir de un enfoque cualitativo-hermenéu-
tico de tipo documental rastrearon los estados del 
arte de familia en una búsqueda abierta al siglo 
XX, teniendo un margen de búsqueda entre 1984 
y el 2015. En el grupo de investigación de estudios 
de familia agrupan su texto en tres líneas macro 
(familia, desarrollo y cambio), permitiendo con-
ocer qué es lo que cambia, qué permanece, qué se 
queda o qué se va. Finalmente, Arbeláez, Escobar, 
García y Lopera (2016) realizan una investigación 
que retoma la Terapia Familiar como estrategia de 
resignificación del sentido y los problemas exis-
tentes al interior de la familia como un todo que 
cambia, la investigación acoge el enfoque cualita-
tivo, desde una perspectiva documental, González 
(2000) concluye que

Durante las diferentes etapas del Desarrollo Fa-
miliar, la familia enfrenta diferentes momentos 
críticos del ciclo evolutivo, que implican cam-
bios tanto individuales como familiares, los que 
pueden constituir un período de crisis. En estos 
períodos de transición de una etapa del ciclo 
vital a otra hay indefinición de las funciones, 
porque los miembros de la familia están asumi-
endo un nuevo rol. El querer conciliar ambos 
funcionamientos produce en ocasiones fluctua-
ciones, inestabilidades, transformaciones, que se 
expresan en ciertos niveles de desorganización 
de la familia, y es lo que se denomina como cri-
sis evolutiva. (p. 280).

A partir de lo anterior, se espera darle lugar 
a la necesidad conceptual frente a la comprensión 
del cambio en las producciones documentales 
tanto de la Terapia Familiar (TF) como del Desar-
rollo Familiar (DF) para evidenciar las conver-
gencias y divergencias en los postulados teóricos, 
metodológicos y epistemológicos que concibe el 
cambio en dos momentos, primero, en la identifi-
cación de las teorías desde las cuales se conceptu-
aliza el cambio y, segundo, identificar las acciones 
generadoras de cambio que se proponen desde 
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cada una de las disciplinas como aporte al avance 
de los estudios académicos de familia.

Metodología

La investigación se desarrolla entre los 
períodos académicos 2019-II y 2020-I a la luz de 
un estado del arte mediante la modalidad de re-
visión documental a nivel nacional e internacio-
nal (Vélez y Galeano, 2002). Se buscaron bases de 
datos especializadas en la producción científica 
del tema de interés como Dialnet, Scielo, Redalyc, 
Latindex, Jurn, Google académico, entre otras, 
que recogieron elementos para realizar una con-
versación interdisciplinar lógica y argumentativa 
entre TF y DF.

Se privilegia el enfoque cualitativo en tanto 
procura “descripciones detalladas de situaciones, 
eventos, personas, interacciones, conductas ob-
servadas y sus manifestaciones” (Hernández et al., 
2006, p. 8), en relación con el método hermenéu-
tico, que según Ángel (2011) es una reflexión a 
partir de la interpretación adoptado como vía 
para comprender los fenómenos sociales, el cual 
permite que se les otorguen significados a las pal-
abras, vivencias, documentos y demás actos.

El tipo de estudio de revisión documental, 
según Monje (2011) es “una revisión bibliográfica 
especificada sobre un tema en particular de estu-
dio, con el fin de que el investigador pueda for-
mular planteamientos sobre los aspectos del prob-
lema a resolver y fundamentarlo teóricamente” (p. 
22). Para el análisis se construyeron dos árboles 
argumentativos y una matriz categorial a raíz de la 
búsqueda bibliográfica que permitieron analizar 
la información, ordenarla y hacer un diálogo en 
relación con la conceptualización de cambio y las 
estrategias utilizadas; ello, para propiciar acciones 
de cambio en los grupos familiares que permitan 
el mejoramiento de la calidad de vida (Toro, 2016).

La investigación tiene un alcance compren-
sivo, puesto que tiene coherencia con el método, 

es decir, se pasa de la mera descripción de datos al 
establecimiento de relaciones, mostrando conver-
gencias y divergencias frente a la noción de cam-
bio en disciplinas las cuales su sujeto de estudio 
es la familia en interacción con sus integrantes y, 
su objeto es el cambio en la dinámica relacional 
interna.

Discusión y resultados

La conceptualización de cambio: convergencias 
y divergencias

El concepto de cambio se ha leído de tal 
manera que implica procesos y formas de acompa-
ñamiento socio-familiares, por lo que no siempre 
implica ejercicios directivos, dado que hace parte 
de la realidad y se articula a acciones individuales 
y colectivas en el ejercicio con las familias.

Bien sean, Terapeutas Familiares o Profesio-
nales en Desarrollo Familiar que realicen ejerci-
cios de intervención o acompañamiento, respec-
tivamente, los cambios se promueven al interior 
del grupo familiar y están en relación directa con 
las prácticas de cada uno de los subsistemas que 
dinamizan la realidad (Cebotarev, 2014). Para en-
caminar acciones de cambio se promueve el uso 
de técnicas, estrategias, metodologías y trabajos 
intencionados con los integrantes brindando una 
orientación acertada frente al impactando que 
tienen los ejercicios en las situaciones particulares 
identificadas, aunque Moreno y Agudelo (2018) 
indican que la construcción conjunta entre el pro-
fesional y la familia genera el cambio y no las téc-
nicas en sí mismas.

Especialmente para Sánchez (2012) el uso 
adecuado de las técnicas y estrategias utilizadas 
con los individuos, la familia y la comunidad se 
refleja cuando se evidencia una mejoría o potenci-
amiento en la realidad. Schön (1992) refiere que el 
empleo de la técnica es una apuesta ética y política 
hacia la transformación social que influye en la 
calidad de vida de las familias.
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Los Profesionales en Desarrollo Familiar que 
llevan a cabo acompañamientos de cambio con las 
familias animan al cuestionamiento de la realidad 
y reconocimiento de fuentes de vulneración como 
alternativa de vida (López, 2015). Los terapeu-
tas familiares por su parte, generan procesos de 
cambio en las intervenciones (Sluzki & Berliner, 
1997), cuando las personas generan un cambio en 
la historia narrada mediante conversaciones que 
resignifiquen experiencias y acciones, lo que de-
nominan como diálogo transformador.

Históricamente las familias han avanzado 
en procesos de acompañamiento que posibilitan 
cambios en sus dinámicas internas. En los inicios 
del DF en Colombia, Restrepo (1986) afirma que 
se acompañaron educativamente a 1000 familias 
en contextos rurales del eje cafetero, lo cual le per-
mitió entender el cambio en función del desarrol-
lo para generar acciones consientes que aumentan 
habilidades y capacidades del grupo familiar para 
ejercer influencia en la sociedad.

Al tiempo que evoluciona la mirada para 
comprender a la familia como institución social 
(Giddens, 1998), la lectura de familia trasciende a 
lo social y viceversa, es decir, por un lado, los pro-
cesos se han encaminado a la reorganización en 
la dinámica interna de la familia y sus relaciones 
para impactar la sociedad y, por otro lado, desde 
las leyes que se legislan en la política local y na-
cional se impacta el ámbito familiar (Estupiñán, 
1997; Gallego, 2000).

Desde los enfoques que orientan la labor 
profesional para guiar procesos de cambio en las 
dos disciplinas, se encuentra que en la TF se privi-
legia el enfoque sistémico y tiene acercamientos a 
la terapia de corte feminista y DF distingue el en-
foque crítico y de género en perspectiva sistémica. 
Por lo tanto, el enfoque sistémico en las disciplinas 
implica desnaturalizar las estructuras de poder de 
hombres y mujeres a partir del reconocimiento en 
función de los otros; distingue sujetos relacionales 
y, posibilita la democratización de las relaciones 

familiares en procesos de participación y ciudada-
nía. Villegas y Toro (2010) reconocen las relacio-
nes existentes entre la igualdad y equidad para el 
trabajo con familias, donde se debe tener muy pre-
sente las capacidades de hombres y mujeres para 
trabajar, realizar labores domésticas, de cuidado, 
crianza y socialización.

Desde una perspectiva de género, Viveros 
(2008) indica que DF está llamado a poner en 
evidencia relaciones inequitativas y despropor-
cionadas de poder en la familia, procurando com-
prender el fenómeno y proponiendo opciones de 
transformación cuya prioridad sea la dignidad hu-
mana, la perspectiva de género permite la no nat-
uralización y acomodación de roles y funciones de 
los integrantes del grupo familiar en la dinámica 
interna, sirve como marco de referencia para pen-
sar distinto los procesos de cuidado, crianza y so-
cialización de los hijos que fueron designados a la 
mujer, y las labores económicas remuneradas que 
se le designó únicamente al hombre en algún mo-
mento. Pautassi (2011) reconoce que el enfoque de 
género como un elemento de cambio permite la 
deconstrucción de estructuras de poder asimétri-
cas y encamina acciones de cambio cuando

Otorga distintos valores, lugares, capacidades 
a mujeres y hombres, de modo que la promo-
ción de la igualdad no implique únicamente una 
equiparación de derechos y oportunidades en-
tre ambos sexos, sino que la misma se integre 
dentro de un proceso de revisión de las estructu-
ras de poder que han provocado situaciones de 
asimetría y de desigualdad. (p. 280).

También, Petit (2005) manifiesta la necesi-
dad de este enfoque y devela una triple discrimi-
nación por género en la participación de mu-
jeres migrantes trabajadoras en procesos sociales 
democráticos; además, la migración internacional 
implica unos retos y desafíos para las familias en 
mayor proporción cuando la mujer es quien mig-
ra, consecuencia de ello se desencadenan cambios 
en las estructuras, organizaciones y relaciones (Za-
pata, 2016; Zapata, 2018; Viveros y Ospina, 2011). 
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En cuanto a los procesos que implican cuidado, 
también se visibilizan cambios en las brechas rela-
cionadas con este enfoque (López y Zapata, 2016; 
Ospina, 2019; López, 2016).

Así que, desde los aportes de la teoría femi-
nista hay un interés en mejorar las posiciones de 
las mujeres en la sociedad contemporánea y fu-
tura, y por esta vía: “crear una sociedad más justa 
y humana” (Restrepo, 2011, p. 35). En la Terapia 
feminista la mujer ocupa un lugar importante 
para la promoción de cambios en las relaciones 
(Narvaz & Koller, 2007). DF motiva su actuar des-
de la perspectiva crítica y de género para orientar 
procesos de acompañamiento educativo, Restrepo 
y Cebotarev (1996) indican que el reconocimiento 
cimienta bases para la agencia humana cuando se 
distingue a la familia como unidad social ‘constru-
ida’ y se hace análisis crítico de los esquemas tradi-
cionales y positivistas.

Además, la perspectiva crítica es importante 
para entender la familia porque cuestiona las re-
laciones en su interior, en la esfera privada, y le 
permite una lectura al profesional para hacer vis-
ible lo invisible (Burr y Leigh, 1982). Esta mirada 
permite darle un lugar parental a cada sujeto a 
partir de sus capacidades para pensar distinto las 
dinámicas internas y no simplemente verlos como 
sujetos que cumplen un rol y una función en la 
familia (Herrera, 2010).

Cebotarev (2003) retoma los desarrollos 
teóricos de Kant para reconocer los propios im-
perativos categóricos como constructos subjeti-
vos e intentar que no sean impuestos por otros; 
es un aporte a la perspectiva crítica en cuanto es 
un enfoque no dogmático. La autora expone una 
de las características de la perspectiva crítica cu-
ando afirma que también se la reconoce como mé-
todo ya que “es la incertidumbre de sus resultados 
o productos, debida a la diversidad de valores de 
los participantes y a los contextos cambiantes de la 
creación de conocimiento” (p. 10).

Si bien DF retoma elementos del enfoque 
sistémico para visibilizar a cada persona en la fa-
milia dentro de los procesos de acompañamiento, 
la TF es la que fundamenta su acción desde este 
enfoque y quien genera los mayores aportes desde 
la intervención para generar cambios en los suje-
tos y las relaciones familiares. A través de la mi-
rada sistémica se trae a la conversación a quienes 
no se encuentran en el espacio físico para eviden-
ciar cómo influyen las relaciones familiares en la 
situación problemática, se nutre de tres fuentes 
importantes que aportaron a su consolidación: la 
teoría general de los sistemas (Bertalanffy, 1954), 
la cibernética y los conceptos que desarrolla (Wie-
ner, 1948) y la teoría de la comunicación humana 
(Watzlawick, Beavin y Jackson, 1981).

Desde los aportes del biólogo Maturana 
(2006) la familia es considerada como un ser vivo 
que se mantiene y modifica a partir de la coordi-
nación recursiva de lenguaje, para el autor, len-
guajear es un modo de coexistencia. La sistémica 
es el arte de ver, averiguar y especialmente recon-
ocer conexiones entre las entidades observadas, 
en este caso, la familia (Von Foerster, 2002). En 
este sentido, un sistema es “cualquier unidad que 
incluya una estructura de retroalimentación y por 
lo tanto, capaz de procesar información” (Bateson, 
1993, p. 31), este último autor consiente el cambio 
en las distinciones, la diferencia de la diferencia y 
por eso, afirma que la familia posibilita cambios. 
Selvini et al., (1978) transitaron de la noción de 
sistema familiar a la de sistema significante, el cual 
“incluye todas aquellas unidades (personas o in-
stituciones) que se activan en el intento de aliviar 
los problemas” (p. 42).

En este orden de ideas, la familia es con-
siderada como un sistema abierto organizacio-
nalmente separado del exterior por sus fronteras 
y estructuralmente compuesto por subsistemas 
demarcados por límites con diferentes grados 
de permeabilidad, con diversas formas de jer-
arquización interna que organizan y regulan su 
interacción mediante procesos comunicativos 
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digitales y analógicos que definen relaciones de 
simetría y complementariedad, la organización se 
caracteriza por las propiedades de totalidad o no 
sumatividad, por patrones de circularidad y por 
el principio de equifinalidad que mantiene su or-
ganización de procesos homeostáticos alterados 
por procesos morfogenéticos (Boscolo y Bertran-
do,1987; Selvini, 1985, Satir, 1985).

En perspectiva de DF, Morales y Rojas 
(1995) reconocen el cambio como un proceso en 
las estructuras mentales y sociales, además, afir-
man que el “cambio y transformación son pro-
cesos que han estado presentes en el devenir in-
tegral de toda sociedad y siempre serán procesos 
que determinarán los momentos de retroceso o 
avance social y su respectiva intensidad y dura-
ción” (p. 159). Por ello, cuando se habla de pro-
cesos orientados al cambio, estos deberían “ser la 
base para la toma de decisiones institucionales de 
prevención, intervención y seguimiento desde las 
diversas opciones: educación, mediación, acom-
pañamiento, asesoría, terapia, atención de y con 
familia” (López, 2015, p. 159).

Tanto los Terapeutas Familiares como los 
Profesionales en Desarrollo Familiar dinamizan 
espacios en los procesos de intervención y acom-
pañamiento, respectivamente; los primeros, en las 
conversaciones que se tienen en la intimidad del 
consultorio; los segundos, en otras conversaciones 
acerca de la realidad que se vive in situ durante 
la visita familiar, preferiblemente en la vivienda 
del grupo. La intervención va enfocada hacia la 
comprensión de las dinámicas internas que viven 
las familias con el fin de guiar acciones de cam-
bio (Bateson, 1971), y en el acompañamiento se 
reconocen elementos familiares como los lugares, 
las posiciones, las habilidades, las capacidades, 
los recursos, los rituales, las prácticas de comu-
nicación, que dan cuenta de formas distintas de 
actuar frente a una situación a trabajar que sea im-
portante para la familia, o bien, identificada desde 
la óptica profesional.

Restrepo et al., (1992) presentan unos su-
puestos acerca del cambio familiar donde la fa-
milia es reconocida como un microcosmos capaz 
de crear sus propias realidades en interrelación 
con ámbitos sociales más amplios. Los procesos 
de cambio desde estas perspectivas no son más 
que una visión de reconocimiento que tienen los 
profesionales hacia las familias quienes orientan 
su labor hacia el mejoramiento de las relaciones.

El proceso de resignificación para el cam-
bio familiar

La noción de cambio está directamente re-
lacionada con la resignificación, ya sea en pro-
cesos que orienten los Terapeutas Familiares o los 
Profesionales en Desarrollo Familiar. Para que las 
familias puedan cambiar su realidad de manera 
intencionada, antes deben resignificar acciones y 
pensamientos que les permitan poner en eviden-
cia alternativas de las situaciones individuales, fa-
miliares y sociales, Moreno y Agudelo (2018) de-
finen la resignificación:

Como un proceso paulatino en el que influyen 
los términos con los que se describen las situa-
ciones, la escucha de las diferentes voces y per-
cepciones y la búsqueda que se hace desde las 
preguntas, para trascender del episodio hacia 
otros contextos, lo que trae consigo (…) los rela-
tos alternos. Este proceso, entonces, se genera en 
la medida en que los conceptos que las personas 
tienen de sí mismas, de los demás y del motivo 
de consulta se van modificando, y, así, nuevos 
relatos van tomando fuerza. (p.118).

De esta manera, la mirada y el acompaña-
miento interdisciplinar con las familias debe ser 
pensando desde un enfoque unificador y biopsi-
cosocial (Díaz, 2003; Ospina, 2018). Las realidades 
muestran vacíos y cada familia encuentra respues-
tas en los diferentes ámbitos que las rodean -ambi-
ental, económico, político, social, entre otros- si se 
articulan las acciones, haciéndose evidente en los 
procesos de intervención y acompañamiento, re-
spectivamente. Goodman (2015) y Bruner (1998) 
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suelen reconocer el proceso de resignificación en 
cuanto se contemplan en los ejercicios de conver-
saciones terapéuticas distintos relatos, formas de 
abordar situaciones, perspectiva del problema, es 
decir, ‘nuevos mundos posibles’.

El ejercicio bidireccional entre la familia y el 
profesional, bien sea orientado por Terapeutas Fa-
miliares o Profesionales en Desarrollo Familiar en 
conversaciones terapéuticas o los ejercicios edu-
cativos, permite el proceso de resignificación, te-
niendo como resultado cambios en las acciones y 
los pensamientos que ayudan a la búsqueda de al-
ternativas frente al motivo de consulta o una situ-
ación motivo de actuación en los proyectos famili-
ares, resignificar es una posibilidad para cambiar 
mediante la externalización; cuando se conversa 
la familia genera un proceso auto reflexivo de su 
interacción y su vida (Moreno y Agudelo, 2018).

Para propiciar acciones de cambio, las con-
versaciones son fundamentales, ya que motivan la 
conexión de historias a través de la resignificación 
intersubjetiva. Allí, la pregunta toma lugar y forma 
convirtiéndose en una técnica fundamental para 
los procesos. Bateson (1980) afirma que la pre-
gunta en la TF busca la “pauta que conecta” (p. 7), 
es decir, indaga aspectos relacionales y circulares 
de los sujetos y, para DF la pregunta es generadora 
de cambios. Moreno y Agudelo (2018) consideran 
que “la pregunta es una técnica transversal a todos 
los enfoques en la Terapia Familiar que generan 
reflexividad y resignificación (así) preguntar es un 
arte que crea y recrea” (p. 13).

Tanto la intervención en la TF como los pro-
cesos educativos durante el acompañamiento en 
DF, son construcciones intersubjetivas, en cuanto 
hay un reconocimiento del otro como diferente, 
que está atravesado por una historia y una cultura, 
e inmersa en el intercambio de saberes entre el pro-
fesional o terapeuta y la familia, permitiendo una 
construcción conjunta con las personas a partir de 
su experiencia particular, Arcila et al., (2003) ex-
plican cómo se desarrolla un proceso de interven-

ción con enfoque sistémico al referir que “cuando 
una familia se acerca a la terapia, el terapeuta con-
struye con ella y viceversa, ambos co-evolucionan 
inventando distintas resignificaciones” (p. 52).

Las dos disciplinas son interactivas, se fun-
damentan en compartir procesos comunicativos, 
afectivos y emocionales con los otros motivando 
cambios en sus dinámicas y relaciones cotidianas. 
Moreno y Agudelo (2018) son enfáticas en mani-
festar que “al generarse un cambio en la manera 
como se interpretan las experiencias y las circun-
stancias, puede posibilitarse la construcción de 
nuevos relatos y futuros alternativos.” (p. 62)

La agencia humana como posibilidad de cambio 
familiar

Emerge la agencia como capacidad y cu-
alidad que desarrollan los sujetos y grupos para 
el cambio familiar, este elemento permite que las 
personas y las familias gesten su autonomía para 
desenvolverse en sociedad. La agencia es una ca-
pacidad que se construye a partir de experien-
cias particulares, que se promueve por medio de 
estrategias y metodologías para reflexionar en el 
marco de su realidad y tomar decisiones para el 
cambio. Suárez y Restrepo (2005) refieren que las 
familias practican un desarrollo en interdepen-
dencia con los ámbitos meso y macro, en el ejer-
cicio de un proyecto familiar que expresa su “ca-
pacidad agencial y de cambio de sus estructuras, 
relaciones, dinámicas y procesos” (p. 20).

Cuando esta capacidad es desarrollada si 
quiera por una persona, esta tiene la posibilidad 
de modificar su realidad, identificar tensiones al 
interior del grupo, mostrar posibilidades de cam-
bio, optimizar recursos y habilidades; se convierte 
en un agente educativo de cambio que trabaja des-
de el ser y hacer familia en sociedad.

La capacidad de agencia es fundamental 
para DF, en tanto se promueven habilidades en 
cada uno de sus integrantes que le permite ver 
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su realidad y tomar acciones de cambio frente a 
ella; esto se refleja en la autogestión de su proyecto 
individual y familiar y, además, construye pensa-
miento crítico y autónomo que aumenta la confi-
anza al momento de tomar decisiones frente a su 
vida. Suárez y Restrepo (2005) consideran que la 
capacidad de agencia en sujetos es vista desde que 
se “puede fortalecer su capacidad auto-reflexiva 
–de pensamiento y de acción- para modificar su 
estructura, ejercer mayor control sobre sus pro-
pios ambientes y convertirse en agente activo de 
cambio con influencia sobre sus miembros, la co-
munidad cercana y la sociedad” (p. 43).

La agencia como capacidad transformadora 
puede construirse conjuntamente con un pro-
fesional que interviene o acompaña educativa-
mente, que facilite estrategias y herramientas 
reflexivas; motiva unas (re)elaboraciones en el 
ejercicio del ‘yo’ para identificar y hacer eviden-
tes las situaciones que limitan avances en los 
proyectos individuales y familiares. Las familias 
son “unidades cruciales para la agencia humana, 
que a su vez comportan desigualdades de género 
y limitaciones estructurales internas y externas; 
pero que son esenciales para el avance y bien-
estar de la sociedad” (López, 2015, p. 214).

Restrepo y Cebotarev (1996) reconocen que 
promover la capacidad de agencia no es un ejerci-
cio fácil, ya que la familia cuenta con limitaciones 
de tipo socioeconómico, político y cultural impu-
estas a lo largo del tiempo por la sociedad. Patiño 
(2016) destaca que la familia, concebida a partir 
de la cibernética de segundo orden, conecta tres 
conceptos: el observador, el lenguaje y la sociedad. 
Así, DF en una apuesta al desarrollo de las famili-
as, permite darle lugar a la construcción de vida en 
interacción con otros, reconocer a la familia como 
agencia de cambio en un espacio de socialización 
donde se desarrollan capacidades auto reflexivas 
de los sujetos, es una construcción sociocultural-
mente humana (Patiño, 2016).

La agencia, o capacidad de la familia de ac-
tuar sobre la misma, es una aproximación a nivel 

micro; a las familias, agencia se les atribuyen cu-
alidades y potencialidades de ser y hacer; es con-
stituida y comprendida como ente en movimiento 
y, también como punto de entrada a la transfor-
mación de su organización social, económica y 
afectiva, capaz de hacerse consciente, de su auto-
gestionar, de actuar, incluso, dada su cualidad de 
interinfluencia social, de incidir como agente de 
desarrollo hacia su exterior. (López, 2015, p. 226).

Además, el agenciamiento humano suele 
asociarse con la capacidad de resiliencia, ya que 
ambos exigen un ejercicio de reconocimiento y 
reflexión de las habilidades y recursos internos y 
externos para hacer frente a situaciones de manera 
positiva; por tanto, la persona resiliente también 
se convierte en agente activo de su propio desar-
rollo ya que supone cambios a nivel individual, fa-
miliar y social. Para Grotberg (1995) la resiliencia 
es una capacidad universal que permite a los suje-
tos hacer frente a situaciones adversas en la vida, 
mientras Dyer y McGuinnes (1996) comprenden 
la resiliencia como un elemento humano con car-
acterísticas multisistémicas. La resiliencia es un 
elemento necesario en los profesionales psicoso-
ciales para dinamizar procesos con las familias.

Quesada (2003) pone sobre la mesa tres 
etapas de la resiliencia: a) cualidades de resilien-
cia, b) el proceso y la teoría de resilencialidad y 
c) fuerzas motivacionales y resiliencia innata; 
además, describe la diferencia entre resiliencia in-
dividual y familiar y los distintos enfoques desde 
los que se leen. Díaz y Orozco (2009) refieren que 
para entender la resiliencia es importante “con-
siderar los factores de riesgo y protección en los 
cuales se desenvuelve el individuo, los cuales in-
fluyen en el proceso de adaptación del sujeto, así 
como también en su desarrollo dependiendo de la 
etapa de vida y contexto” (p. 6).

De esta manera se genera una relación en-
tre la capacidad de agencia y resiliencia, en tanto 
coadyuvan a mejorar la calidad de vida a partir de 
los recursos y habilidades de cada persona, retoma 



Alexander Ospina García

141Hojas y Hablas  No.21. enero-diciembre de 2021,  pp. 132-153

aspectos positivos y negativos de la situación ac-
tual y los pone en función al cambio de situacio-
nes que limitan el bienestar individual, familiar y 
social. Por tanto, la resignificación es un elemento 
que está más en el escenario de intervención tera-
péutico y la capacidad de agencia con elementos 
subyacentes de la resiliencia, se ubican más en los 
procesos de acompañamiento familiar. 

En este sentido, se puede decir que desde 
DF, el cambio es un proceso de acción co con-
struído e intencionado que se basa en un método 
propio para modificar las prácticas y relaciones 
inequitativas en las dinámicas familiares; es una 
capacidad individual y familiar que conjuga re-
flexión, acción, participación y promueve la dig-
nidad humana para pensar distinto la realidad in 
situ. Implica un compromiso ético que conlleva 
a la transformación individual, familiar y social 
para aumentar habilidades y capacidades internas 
y externas del grupo con influencia en el mejora-
miento de la calidad de vida. El cambio se mues-
tra en el avance o retroceso del proyecto familiar 
en interdependencia de su intensidad y duración, 
desarrolla en las familias autonomía, autogestión 
y pensamiento crítico que promueve agentes de 
cambio.

Del mismo modo, desde la TF el cambio es 
un ejercicio individual que permite tener mayor 
control sobre la situación problemática y la re-
alidad de las personas, desarrolla apertura hacia 
el otro y las experiencias nuevas que aumenta la 
confianza y autonomía; el cambio se genera alre-
dedor de las conversaciones terapéuticas identifi-
cando discursos alternos que van tomando fuerza 
para motivar acciones. Está en interconexión con 
el proceso de redefinición y resignificación donde 
el individuo se convierte en el puente para pensar 
prácticas y acciones individuales y colectivas dis-
tintas con el fin de crear y recrear lenguajes, es una 
construcción que potencia el discurso, la reflexión 
y motiva el hacer evidente hechos no vistos y ba-
sado en ello se trabaja para mejorar.

Marcos de acción para gestar el cambio 
familiar

Las acciones de los Terapeutas Familiares 
y los Profesionales en Desarrollo Familiar tienen 
alcances distintos para los procesos de interven-
ción y acompañamiento, respectivamente con las 
familias. Cada una de las disciplinas utiliza una se-
rie de herramientas y técnicas propias que guían el 
ejercicio profesional con el fin de motivar cambios 
en los sujetos y que dichos cambios tengan inci-
dencia bien sea en la dinámica del grupo familiar 
o tengan un acercamiento a la transformación so-
cial.

Por un lado, la TF recoge diversos enfoques 
(narrativo, colaborativo, estructural, terapia breve 
centrada en problemas o soluciones, estratégico, 
entre otros existentes) para llevar a cabo procesos 
de intervención con los grupos familiares; los en-
foques han nutrido la disciplina a lo largo de su 
existencia, yendo desde las formas de concebir 
el problema hasta técnicas específicas y métodos 
particulares de trabajo con los grupos familiares 
en pro del cambio. Vaines (1995) hace énfasis en 
el descubrimiento que hicieron psiquiatras y con-
sejeros que hacían necesario pensar en clave de 
familia como causa y cura de enfermedades men-
tales y emocionales, pasando de un tratamiento 
individualizado a uno inclusivo, donde los inte-
grantes de las familias se involucraban en la tera-
pia familiar de un paciente (Satir, 1972).

La TF es un escenario para construir con los 
grupos familiares herramientas de auto curación 
de un síntoma o problema, y para ello la reflex-
ividad se presenta en la vía de la posibilidad del 
terapeuta de observarse en la construcción de esas 
alternativas, siendo un participante que influye y a 
la vez es influido (Canevaro et al., 2017).

Lax (1997) alude al enfoque narrativo, en el 
que el terapeuta “al ser un coparticipante en el de-
sarrollo de narrativas alternativas, es también un 
estudiante” (p. 164), el enfoque narrativo se centra 
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en externalizar los problemas de las persona, ya 
que para White y Epston (1993) “es el problema 
lo que es el problema, y por tanto la relación de 
la persona con él se convierte en el problema” (p. 
55). Los cambios se generan cuando las personas 
externalizan el problema y son conscientes de un 
sentimiento interno que les hace actuar de una 
forma negativa y basado en ello se trabaja para 
mejorar las acciones en relación con los otros.

Las conversaciones terapéuticas disponen 
factores individuales y familiares que contribuy-
en el ir y venir en una serie de preguntas de dis-
tintas naturalezas: lineales, circulares, reflexivas y 
estratégicas (Tomm, 1988). Por lo tanto, “durante 
una conversación que pretende ser curativa, el 
terapeuta hace habitualmente tanto afirmaciones 
como preguntas” (Tomm, 1988b, p. 2).

Varela et al., (2014) agregan las preguntas de 
experiencia, preguntas para definir la trama, pre-
guntas de justificación y preguntas sobre el pan-
orama de la acción y de la conciencia para generar 
reflexividad en la terapia narrativa; aquí es donde 
ve la importancia las preguntas para la construc-
ción de relatos alternativos. En este enfoque More-
no y Agudelo (2018) reconocen

El poder que tienen la historia y la cultura de las 
personas sobre los relatos que construyen acerca 
de sus experiencias, buscando la separación de 
las personas con el problema y los relatos domi-
nantes, para que se describan a sí mismas y a sus 
relaciones con nuevas perspectivas, perciban 
hechos no vistos en los relatos iniciales, desar-
rollen nuevos significados y emerjan historia 
alternativas relacionadas con acontecimientos 
extraordinarios. (p. 45).

El enfoque colaborativo en TF es considera-
do como uno de los enfoques posmodernos, desde 
el cual Anderson y Goolishian (1996) abordan los 
problemas desde el principio de “no saber” el cual 
supone que el terapeuta realiza contribuciones, 
ya sean preguntas, opiniones, especulaciones o 
sugerencias, de tal forma que haya una apertura 

al otro y a lo nuevo, desde allí el enfoque colabo-
rativo gesta cambios, pues el terapeuta no los di-
recciona, sino que apoya a que la familia tome un 
lugar y se asuma a tenerlos.

En este enfoque la técnica principal es la pre-
gunta terapéutica, ya que “es el principal instru-
mento para facilitar el desarrollo del espacio con-
versacional y del proceso dialogal. Para lograrlo, el 
terapeuta ejercita una pericia en la formulación de 
preguntas desde una posición de no saber” (An-
derson y Goolishian, 1996, p. 3), pero la conver-
sación se puede acompañar por preguntas conv-
ersacionales, de excepción, hipotéticas, a futuro, 
de cambio inesperado de contexto y redescripción 
que tantee una apertura para que la familia genere 
cambios. Puesto que:

No existe pregunta ni intervención mágica algu-
na que pueda tener una influencia única sobre el 
desarrollo de una vida, ninguna pregunta puede 
abrir un espacio dialogal, ni tampoco la pregun-
ta misma puede hacer que alguien cambie de 
significado, que tenga o no tenga una idea nue-
va. Pero cada pregunta constituye un elemento 
de un proceso general. (Anderson y Goolishian, 
1996, p. 11).

El enfoque estructural va dirigido a provo-
car cambios dentro de las sesiones por lo que el 
terapeuta es directivo y activo creando situaciones 
de cambio. Quienes se enmarcan en este enfoque 
utilizan usualmente técnicas como cuestionar el 
síntoma, la planificación, el reencuadramiento, la 
escenificación, la reestructuración, la fijación de 
fronteras, los símbolos familiares, las verdades fa-
miliares, el consejo especializado, entre otras que 
ven a la familia a la luz de unas estructuras famili-
ares organizadas (Minuchin y Fishman, 2004).

Además, existe la terapia breve centrada en 
problemas y centrada en soluciones, la primera, 
centra su atención en la situación que afecta la 
dinámica familiar y desde allí el terapeuta espera 
generar cambios y, la segunda, se fundamenta en 
trabajar con los integrantes del grupo familiar y 
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revisar cómo contribuye cada integrante de la 
familia a las soluciones intentadas del problema 
presentado (Beyebach, 1999). Este contenido de 
la terapia breve centrada en soluciones es con-
sistente con la propuesta de DF. La terapia breve 
utiliza técnicas como el cambio de conducta di-
rigido, instrucciones conductuales, instrucciones 
paradójicas y utilización de la influencia inter-
personal, la bola de cristal, el árbol de decisiones, 
tareas genéricas, las preguntas milagro, y las pre-
guntas de excepción, entre otras. Estas técnicas se 
convierten en el vehículo para abrirse a nuevas 
posibilidades de interacción (Arcila et al., 2003).

Para generar cambios desde la terapia breve 
centrada en problemas y soluciones se retoma el 
uso de preguntas para rastrear el problema, pre-
guntas de porcentaje, preguntas a futuro, presu-
posicionales, de excepción y solución intentada. 
De esta manera, Moreno y Agudelo (2018) con-
sideran que en el uso de este enfoque se realicen 
preguntas de lo que hace la familia y les genera 
resultados, ubicando capacidades y habilidades, 
siempre hacia la búsqueda de soluciones eficaces. 
El terapeuta está en función de buscar soluciones y 
no atacando el problema, enfatiza las capacidades 
y fortalezas de la familia, por lo que no se ocupa 
de cómo surgió o de cómo se mantiene, sino de 
cómo se resolverá (Espina y Cáceres, 1999).

Según O’Hanlon y Weiner-David (1990) los 
terapeutas centrados en el enfoque de la terapia 
breve participan en la cocreación de la realidad de 
los clientes como una apuesta al cambio cuando se 
trabaja desde las posibilidades de las familias para 
que vean soluciones olvidadas y no observadas o 
que el terapeuta encuentre elementos para con-
struir futuras soluciones. El enfoque “se centra en 
los recursos de las personas, en sus fuerzas más 
que es sus debilidades, en sus posibilidades más 
que en sus limitaciones” (O’Hanlon y Weiner-Da-
vid, 1990, p. 3); De Shazer y Berg (1997), la con-
sideran como un enfoque posmoderno.

El enfoque estratégico, desarrollado por Jay 
Haley y Cloé Madanes, menciona el poder exis-
tente en la relación entre el terapeuta y la familia, y 
pretende emplearlo para producir cambios en ella. 
Madanes (2001) considera que:

La terapia es directiva, y que le es imposible al 
terapeuta evitarlo, ya que hasta en las cuestiones 
que elige comentar y en su tono de voz hay direc-
tividad. Pero [en la terapia familiar estratégica] 
las directivas son planificadas deliberadamente, 
constituyendo la principal técnica terapéutica. 
(p. 40).

La directiva como técnica puede ser sencilla o 
compleja, se clasifica en directa y paradójica, otras 
técnicas que aportan este enfoque son: la paradoja, 
la restructuración y la asignación de tareas.

Los terapeutas que se centran en este en-
foque para generar cambios desarrollan preguntas 
que contribuyen a la formulación y a la compren-
sión del problema por parte del terapeuta, y “le 
posibilitan la construcción de estrategias para la 
solución de problemas, estas estrategias se materi-
alizan en directivas que se le imparten a la familia, 
es decir, acciones que las familias deben llevar a 
cabo” (Moreno y Agudelo, 2018, p. 40).

Como se evidencia, cada enfoque cuenta con 
técnicas y preguntas que le permiten al terapeuta 
motivar cambios con las familias, y aquí es donde 
toma un lugar importante la habilidad del tera-
peuta tanto para preguntar como para identificar 
el momento adecuado en que pone en práctica una 
técnica u otra, además de las devoluciones que re-
aliza en cada sesión, es importante que la familia se 
sienta escuchada y sienta motivación para el cam-
bio.

En la TF hay una técnica clave y representa-
tiva de la misma, y es la que Tom Andersen (1991) 
gestó como el equipo reflexivo, modelo que con-
siste en ‘revertir la luz y el sonido’ en un momento 
de la reunión e invitar a que el terapeuta y la familia 
vean al equipo que se encuentra detrás del espejo 
unidireccional y escuchen las opiniones y pregun-
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tas que le surgen al equipo acerca del tema abor-
dado. Cuando el equipo termina, las posiciones se 
cambian y el terapeuta nuevamente conversa con 
la familia introduciendo una pregunta a todos sus 
integrantes respecto a lo planteado por el equipo; 
así, sus ideas permite pensar nuevas preguntas y 
continuar la discusión (Andersen, 1991).

Moreno y Agudelo (2018) afirman que la 
pregunta se construye como técnica que transver-
saliza todos los enfoques de la TF y toma relevan-
cia no en la pregunta en sí misma sino en la inten-
ción del terapeuta al formularla, además, cuando 
hacen uso del equipo reflexivo realizan 

a) Preguntas poco usuales (actividades en torno 
al tema abordado, explicaciones frente a las ac-
tividades, lo que pasaría si las actividades cam-
biaran). b) Preguntas acerca de descripciones 
(en comparación con, en relación con, diferente 
de) c) Preguntas para sonsacar explicaciones 
que buscan reconocer distintas comprensiones 
posibles sobre una situación. (p. 45).

Por otro lado, el DF en Colombia cuenta con 
un método propio de teoría, práctica, reflexividad 
y producción de conocimiento (Viveros et al., 2020 
y Restrepo & Cebotarev, 1996) para acompañar a 
las familias por cuanto incluye una orientación 
crítica, ética y de género que aboga por el análisis 
integrado de familia y desarrollo, lo cual, a su vez, 
contiene consideraciones de género, clase, gener-
ación, raza y etnicidad en un contexto ecológico 
e histórico. De esta manera, los Profesionales en 
Desarrollo Familiar motivan la generación de 
cambio en tanto acompañan educativamente a las 
familias para ser agentes de desarrollo quienes son 
protagonistas en sus proyectos de vida y existe la 
apuesta por la transformación social, los procesos 
se realizan in situ donde se conoce la realidad en 
contexto, se promueve la construcción y fomen-
to de habilidades y capacidades. DF se consolida 
como disciplina en Colombia cuando se reconoce 
que “es una innovación en el pensamiento sobre el 
desarrollo porque en la mayoría de los enfoques 
la familia es vista como una entidad subordinada 

a las estructuras socioeconómicas y políticas más 
amplias” (Cebotarev, 1994, p. 222).

DF en la Universidad de Caldas se visual-
izó como un método de intervención en equipos 
profesionales (Restrepo, 1986); los profesionales 
ayudaron a dar importancia al trabajo e investig-
ación con familias del eje cafetero, con enfoque 
humano y social basados en la realidad, en sus ini-
cio fue nombrada como la disciplina de ‘Economía 
del Hogar’ y fueron las economistas del hogar 
quienes formaron académicamente los primeros 
Profesionales en Desarrollo Familiar apostando a 
construir cambio individual, familiar y social. La 
disciplina “apunta a la construcción de una teoría 
de familia en el desarrollo y una teoría de cam-
bio familiar, en el marco de las teorías aplicadas de 
cambio social, que no han sido formuladas hasta 
ahora“ (López, 2015, p. 12).

En suma, es reconocida hoy por su relación 
entre teoría y práctica -praxis-; una estrategia de 
intervención, de educación, innovación y de ac-
ción participativa que busca empoderar a las fa-
milias para crear estructuras y relaciones famili-
ares menos jerarquías y más solidarias (Restrepo 
et al., 1992). El objetivo principal de la disciplina 
es “formar agentes de cambio, profesionales de 
familia, capaces de convertirse en facilitadores fa-
miliares, para habilitar a las familia para examinar 
y modificar las estructuras para el desarrollo hu-
mano integral de todos sus miembros” (Restrepo 
y Cebotarev, 1996, p. 162).

El Desarrollo familiar es una disciplina en con-
strucción creada en Manizales en 1984 y denom-
inada, también, el Otro Desarrollo Familiar. Este 
Desarrollo familiar, es un modelo teórico cientí-
fico innovador que enfoca las relaciones familia-
sociedad en el contexto del desarrollo, desde tres 
ámbitos relacionados: 1. Una agenda política de 
cambio; 2. Una estrategia orientada a superar 
desigualdades sociales y de género en la familia; 
y 3. Un espacio para los programas de formación 
académica, diferenciado del desarrollo familiar 
norteamericano que en su momento propugnó 
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el desarrollo familiar centrado en el ciclo de vida 
y la teoría sistémica. Como campo de estudio es 
un ejemplo de la confluencia de los aportes de 
las disciplinas y las subdisciplinas. Su objetivo es 
la creación y aplicación de nuevos conocimien-
tos en los que la familia es sujeto activo y centro 
de las acciones de desarrollo humano, familiar y 
social. (López, 2015, p. 37).

DF aporta a la ciencia de familia en tanto 
su conocimiento “responde a un tiempo, espacio 
o lugar y cotidianidad situado/multisituado, dot-
ado de sentidos y significados a través de la prác-
tica cotidiana; este conocimiento es aprehensible 
mediante la indagación, comprensión e interpre-
tación científica que lo constituye en hecho social” 
(López, 2015, p. 39); por tal motivo, los profesio-
nales promueven conocimiento empírico con los 
grupos familiares a partir del reconocimiento de 
la realidad, el profesional la vive, la siente y motiva 
acciones de cambio y transformación social que 
perdura en el tiempo.

Los aportes se hacen en los estudios femi-
nistas, Barrón (2008) afirma que el feminismo es 
pionero en las contribuciones científicas, tanto 
metodológicas como epistemológicas, desde una 
postura crítica y cuestionante que se sale del mar-
co tradicional y paradigmático funcionalista de la 
familia nuclear. La contribución más importante 
de la teorización feminista según Suárez y Re-
strepo (2005) es la inclusión y el desarrollo teórico 
y conceptual de género, como categoría central 
que permite hacer análisis y proponer respues-
tas a interrogantes planteados por las asimetrías 
y desigualdades entre hombres y mujeres; de esta 
forma los profesionales en desarrollo familiar 
propician cambios sin dejar de lado elementos 
como la enorme coincidencia entre el énfasis del 
feminismo por los métodos cualitativos y la es-
trategia metodológica propuesta por la sociología 
interpretativa (interaccionismo simbólico, fenom-
enología, etnometodología, etcétera).

Así DF combina métodos propios de inves-
tigación y acción participativa en cuanto “la inves-

tigación participativa considera la interrelación 
entre marco teórico y método, entre marco teórico 
y conocimiento del objeto y la interrelación entre 
método y objeto” (Quiceno, 2016, p. 135). Esta 
disciplina parte de un conocimiento sobre la re-
alidad para transformarla e implica la necesidad 
de construir desde la integralidad al pensamiento 
científico, con el contexto cultural y la estructura 
de poder en la sociedad. Es así, como Viveros et 
al., (2020) afirman que un Profesional en Desar-
rollo Familiar genera un compromiso ético con un 
método práctico en el que se articula teoría, prác-
tica, reflexividad y producción de conocimiento 
como se había mencionado.

López (2015) hace un llamado para utilizar 
métodos mixtos que permitan complementar los 
enfoques cuantitativos y cualitativos y motiven 
mejorar los resultados y entender mejor la diver-
sidad de formas familiares. El método de la inves-
tigación, acción participativa –IAP- ha sido reto-
mada por el DF para enfatizar la educación como 
un elemento central, siendo un insumo para la 
generación de conocimiento sobre familia y cam-
bio (Viveros et al., 2020).

Es a partir de las técnicas interactivas que 
los Profesionales en Desarrollo Familiar propi-
cian espacios de enseñanza y aprendizaje con las 
familias que les permita tomar acción frente a su 
dinámica propia y generar cambios, estas técnicas 
aportan a la construcción de una sociedad donde 
todos sean partícipes en la transformación indi-
vidual, familiar y social.

Los profesionales se especializan en el 
reconocimiento de la realidad in situ, privilegi-
ando la visita familiar como técnica, puesto que 
el profesional aporta a la construcción de senti-
dos y significados siguiendo los proyectos de vida 
familiar a partir de la realidad que se (re)conoce; 
los profesionales se convierten en el puente que 
conecta a las familias con mejores condiciones de 
vida, son motivadores de cambio (Restrepo y Ce-
botarev, 1996).
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Las técnicas interactivas propuestas por 
Sánchez (2012) y privilegiadas en el proceso de 
educación familiar con los grupos son: el plano de 
vida familiar, el árbol familiar, el álbum familiar, el 
estudio de caso y la historia de vida; la autora in-
dica que los sujetos tienen una presencia central, 
son la esencia de las mismas técnicas desde sus ca-
pacidades, potencialidades, limitaciones, sueños, 
expectativas, compromisos y responsabilidades. 
Toda técnica utilizada se acompaña de preguntas 
orientadoras y subsidiarias que marcan la pauta 
para tejer cambios con la familia. Las técnicas van 
interconectadas en cada momento de la acción 
profesional, puesto que son secuenciales; algunas 
características de las técnicas interactivas plant-
eadas por Sánchez (2012) son

Posibilitan el encuentro y el dialogo de saberes 
entre los profesionales y los integrantes de las 
familias, potencian las capacidades de las per-
sonas, crea condiciones de reflexión, identifi-
cación y reconocimiento sobre su vida cotidiana, 
posibilita y potencia el discurso, la reflexión y 
problematización frente a las realidades, desar-
rolla la capacidad de descubrir y reconstruir los 
discursos de los sujetos sobre su vida cotidiana, 
promueve un ambiente para que cada persona 
exprese su versión de cómo percibe la realidad, 
crea seguridad y confianza entre los partici-
pantes, focaliza el proceso entorno a situaciones, 
vivencias y problemáticas específicas. (p. 63).

Además, se usan técnicas participativas 
(Vargas et al., 1987) o de investigación social cu-
alitativa (Galeano, 2003); las primeras permiten la 
participación de la familia y comunidad por me-
dio del sociodrama, juego de roles, cuento drama-
tizado, obras de teatro, charlas, vídeos, películas, 
papelógrafo, lluvia de ideas por tarjetas, lectura 
de textos, afiche, "lectura de cartas”, dibujos, entre 
otros; se incentiva la expresión corporal como el-
emento central de representación de situaciones, 
comportamiento y formas de pensar. Para que las 
técnicas participativas cumplan con su objetivo 
siempre que se aplican, se orienta el ejercicio y se 
da previamente algunas recomendaciones prác-

ticas. Las segundas, complementan las técnicas 
interactivas como: la entrevista, la observación, 
el diálogo de saberes, la recuperación de la histo-
ria, el genograma, la colcha de retazos, el mural 
de situaciones, el fotolenguaje, las cartografías, la 
foto historia, el juicio, las siluetas, el árbol de prob-
lemas, la cartografía corporal y las láminas, entre 
otras.

Las técnicas que utiliza DF son transversales 
al proceso de acompañamiento con las familias 
consistentes a la caracterización y contextual-
ización, análisis de vida familiar, proyecto de vida 
familiar y comunitaria y, la sistematización y eval-
uación; el desenvolvimiento en los cuatro niveles 
hace parte de la identidad y acción profesional 
para promover la educación familiar. El método 
de DF se apoya en las técnicas interactivas que 
contribuyen a viabilizar cercanía para promover  
conversaciones de cambio, gestar nuevos interro-
gantes, el profesional es un mediador.

En síntesis, tanto la TF como el DF ha es-
tado generando acciones de cambio derivados del 
construccionismo social y el constructivismo, te-
niendo en cuenta que cada una de las ramas de 
conocimiento concibe la realidad de manera par-
ticular y el posicionarse en uno u otro marco de 
referencia, deriva tanto del estilo del profesional 
como de las respuestas de los grupos famili-
ares que dinamizan escenarios de intervención y 
acompañamiento, respectivamente, enseñanza y 
aprendizaje en los que se gestan reflexiones para 
el cambio.

Conexiones desde el constructivismo y el 
construccionismo

De esta manera, el constructivismo y el con-
struccionismo social construyen conocimiento a 
partir de la cibernética de segundo orden, en tanto 
el Terapeuta Familiar como el Profesional en De-
sarrollo Familiar son observadores de sí mismo al 
observar la realidad y participar en la dinámica de 
cada familia para propiciar acciones de cambio. Si 
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el profesional sustenta su quehacer desde el con-
struccionismo social tiene la posibilidad de verse 
reflejado en algo o alguien, reflexionar viendo al 
otro alrededor de su dinámica y siendo un agente 
de cambio. Moreno y Agudelo (2018) entienden 
el construccionismo social “como una construc-
ción en la que el lenguaje tiene un papel impor-
tante (…) es a partir de acciones coordinadas que 
empieza a construir, deconstruir y coconstruir de 
forma dinámica y constante los significados” (p. 
50).

De esta forma el construccionismo impulsa 
nuevas formas de intervenir familia, de manera 
que una persona que estudie la familia debe ser un 
intérprete de la realidad familiar y social. López 
(2015) refiere que “la visión construccionista de 
familia busca en la superficie, en lo visible y tam-
bién en aquello no visible, que emerge del discurso 
y el lenguaje (…) se interesa por el individuo, en el 
marco del ámbito familiar” (p. 122).

Holstein y Gubrium (1990) proponen para 
el campo de familia el construccionismo social 
como una forma de entender y comprender fa-
milia y el discurso familiar como su principal ar-
gumento, afirman que la comprensión de la vida 
doméstica surge de las interacciones en lugares 
comunes, de las comunicaciones con otras per-
sonas, del discurso que cada persona lleva todos 
los días a los diversos espacios de la vida social. 
“En las narraciones o descripciones que hacen las 
personas, están contenidos los sentidos y los sig-
nificados que le dan  su diario vivir” (López, 2015, 
p. 123), es entonces, en la dinámica familiar donde 
se ubica el objeto de conocimiento que permite a 
los profesionales de diversas disciplinas profundi-
zar en el marco del construccionismo social, dado 
que el cambio se encuentra en las relaciones del 
subsistema.

Por otro lado, se el constructivismo es orien-
tado principalmente por las teorías del desarrollo 
y el aprendizaje y desde allí se gestan cambios; se 
rige por fiabilidad, autenticidad y equivocacio-
nes, la ética es intrínseca y demanda un proceso 

inclinado a la revelación de problemas especia-
les, el participante tiene voz, es facilitador de la 
reconstrucción (Guba, 1985), el constructivismo 
sostiene que según la percepción de un individuo, 
el mundo es “construido” por la mente de la per-
sona (Gilgum, 2005). Hoffman (1999) plantea que 
el constructivismo y el construccionismo están 
enmarcados en la idea posmoderna de que la re-
alidad es construida, donde “el primero se ocupa 
del modo en que se desarrollan cognitivamente 
las representaciones del mundo y el segundo se 
refiere a las redes de significado que circulan so-
cialmente en el lenguaje” (p. 26).

Según Celis y Rodríguez (2016) el construc-
cionismo social es una escuela de pensamiento que 
estudia la relación entre el conocimiento y la reali-
dad de las personas (Hoffman, Maturana, Varela, 
Glaserfeld, Watzlawick, Keeney y Dell), por otro 
lado el constructivismo se establece por el modo 
en que el organismo se adapta y ajusta al ambi-
ente, que se percibe en el sistema nervioso peri-
férico y central (Kant, Vico, Wittgenstein, Piaget 
y Gergen) y desde éstos dos marcos de referencia 
tanto el Terapeuta Familiar como el Profesional en 
Desarrollo Familiar desarrolla acciones de cambio 
con los grupos familiares y sus relaciones.

Conclusiones

Los procesos de intervención por parte de 
los Terapeutas Familiares y de acompañamiento 
orientado por los Profesionales en Desarrollo 
Familiar, generan cambios en las familias en la 
medida en que se construyen nuevos sentidos y 
significados al interior de la dinámica familiar y 
se cuestiona la realidad. Toman lugar elementos 
característicos para el cambio como la resignifi-
cación, la agencia, la redefinición y la resiliencia 
en los grupos familiares.

Las acciones encaminadas a pensar distinto 
las relaciones son motivadas por diversas técnicas 
y enfoques que presentan convergencias y diver-
gencias en la acción profesional de la TF y el DF. 
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Acogiendo las recomendaciones de integralidad al 
conocimiento en las ciencias sociales realizado por 
la UNESCO (2010), se propone reconocer el cam-
bio familiar como un desplazamiento intenciona-
do de una situación problemática a otra más sana, 
donde la familia genera reflexividad, redefinición 
autonomía y autogestión de recursos, habilidades 
y capacidades con el fin de transformar la reali-
dad individual, familiar y social; el cambio famil-
iar permite narrar distinto la realidad, mostrando 
nuevos caminos y posibilidades que motivan la 
toma de decisiones consiente e incentivan a cada 
integrante de la familia a ser un agente de cambio 
en el desarrollo.

Los procesos de cambio en las dos discipli-
nas son construcciones intersubjetivas e interacti-
vas, en tanto el reconocimiento del otro y nuevas 
formas de vida se hacen visible en la medida en 
que hay un avance en el proyecto familiar. Recon-
ocer a la familia como grupo histórico, de experi-
encias e historias, permite que la intervención y 
acompañamiento posibiliten la visibilización de 
historias no contadas y alternativas de cambio. 
En los documentos seleccionados se encuentran 
vacíos conceptuales frente a la noción de cambio 
y limitación en los aportes de una disciplina a otra 
para entender a la familia y sus relaciones con la 
complejidad y el potencial que la caracteriza.

Un motivo para continuar realizando diálo-
gos interdisciplinares es a continuar avanzando en 
la investigación de los niveles de intervención que 
tiene tanto la TF como el DF, siguiendo los aportes 
de Castaño et al., (2002),  Gracia (2011) y Emery y 
Lloyd (2001) que marcan un punto de partida para 
analizar los niveles de intervención en el marco 
de la vida cotidiana en próximas investigaciones, 
revisar límites de actuación y acción profesional 
para no confundir procesos de intervención con 
acompañamientos educativos, también, es posible 
pensar en futuras investigaciones a la intervención 
psicoeducativa como una posibilidad para que los 
grupos familiares gesten cambios en sus realidades 
(Moloney, 2018). 
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Resumen

La comunidad escolar de la Institución Educativa José 
Ramón Bejarano ha estado articulada en los últimos  
años a diferentes estrategias que permiten la conexión 
comunidad/escuela para favorecer las relaciones de 
los diferentes grupos humanos presentes en la escuela, 
por esta razón el presente ejercicio investigativo busca 
identificar los aportes de la interculturalidad crítica en 
el proceso de enseñanza aprendizaje en el área de las 
ciencias sociales del grado quinto, donde se analiza-
ron los aportes de diferentes pensadores que han in-
cursionado en el campo de la educación intercultural, 
por otro lado la realización de la caracterización del 
entorno cultural y el análisis de la estructura curricu-
lar en la enseñanza de las ciencias sociales en el grado 
quinto fueron un gran referente para la construcción 
de un diseño de práctica pedagógica que pueda ayudar 
a aplicar un ejercicio pedagógico que permita la reali-
zación de la interculturalidad crítica en los estudiantes 
del grado quinto.
El ejercicio investigativo involucró a estudiantes, pa-
dres de familia y docentes de básica primaria de la 
comunidad educativa, José Ramón Bejarano. Se reali-
zaron observaciones, encuestas y entrevistas, con la in-
formación recolectada en campo y análisis documental 
se dejó una propuesta que consta de proyectos de aula 
que permiten a los docentes favorecer la intercultura-
lidad crítica a partir del reconocimiento del entorno 
comunitario y la transversalización del conocimiento 
en los estudiantes del grado quinto.

Palabras Clave: Interculturalidad, educación intercul-
tural, cultural, educación propia.

Abstract
The school community of the José Ramón Bejarano 
Educational Institution has been articulated in recent 
years to different strategies that allow the community 
/ school connection to favor the relationships of the 
different human groups present in the school, for this 
reason the present investigative exercise seeks to iden-
tify the contributions of critical interculturality in the 
teaching-learning process in the area of social sciences 
of the fifth grade, where the contributions of different 
thinkers who have ventured into the field of intercul-
tural education were analyzed, on the other hand the 
realization of the characterization of the cultural envi-
ronment and the analysis of the curricular structure in 
the teaching of social sciences in the fifth grade were a 
great reference for the construction of a design of pe-
dagogical practice that can help to apply a pedagogical 
exercise that allows the realization of critical intercul-
turality in fifth grade students.
The investigative exercise involved students, parents, 
and elementary school teachers from the educatio-
nal community, José Ramón Bejarano. Observations, 
surveys and interviews were carried out, with the in-
formation collected in the field and documentary 
analysis, a proposal was left that consists of classroom 
projects that allow teachers to favor critical intercultu-
rality based on the recognition of the community en-
vironment and the mainstreaming of knowledge in the 
fifth grade students.

Keywords: Interculturality, intercultural, cultural 
education, own education
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Introducción

La investigación que aquí se presenta se 
interesó por la aplicación de la interculturalidad 
crítica en un contexto comunitario que posee una 
gran diversidad étnica, por esta razón se goza de 
un rico acervo cultural que hace parte de su cotid-
ianidad, bondad que poco ha sabido aprovechar la 
escuela para generar procesos de enseñanzas apre-
ndizajes asertivos; en atención a esto la pregunta 
que orientó la investigación fue, ¿cuáles son los 
aportes de la interculturalidad crítica en el proceso 
de enseñanza aprendizaje en el área de ciencias so-
ciales del grado quinto, institución educativa José 
Ramón Bejarano, Buenaventura Valle del Cauca?. 
Para dar respuesta a ésta se realizó caracterización 
del entorno comunitario en el que se forma los 
niños y niñas vinculados al sector educativo, por 
otra parte, se analizó la estructura curricular apli-
cada en el área de las ciencias sociales del grado 
quinto y finalmente se propuso diseñó una propu-
esta de prácticas pedagógicas teniendo en cuenta 
los aportes de la interculturalidad crítica.

Para realizar acercamiento a lo que repre-
senta la interculturalidad fue de gran utilidad los 
aportes de estudiosos en este campo, como Con-
cheiro, 2020; Canclini, 1989, Walsh, 2009; López y 
Kuper, 2000; Jil Jaurena, 2002; Orrego, 2018; Wade, 
2000; Bolaños y Tattay 2012, Mignolo y Palermo 
2009, Freire, 2005, Villa, 2010, entre otros; estos 
permitieron entender la relación de los países de 
Sur y la integración de américa latina para reflex-
ionar sobre una educación no eurocéntrica, que 
deje de lado ámbitos hegemonizados  por el poder 
dominante y que  se visibilicen esos “saberes que 
sustentan la vida cotidianamente, los que con-
struyen comunidad y lazos sociales, y que también 
han tejido rebeldías, resistencias e insurgencias; la 
tradición oral como espacio de creación de me-
moria” (Lozano, 2019).  

El texto está estructurado en cinco (5) capí-
tulos para una lectura más práctica;

La fundamentación conceptual, teórica y 

normativa, dónde se evidencian los aportes que 
hace la interculturalidad critica en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de los estudiantes del gra-
do quinto de la Institución Educativa José Ramón 
Bejarano; se  determinó y definió los conceptos 
asociados a la interculturalidad en el contexto es-
colar y gracias a los avances académicos se pudo 
tomar referentes de pensadores que han venido 
incursionando de manera muy rigurosa y apropia-
da en los últimos años sobre categorías de análisis 
como  interculturalidad, educación intercultural, 
cultura, educación propia, decolonialidad y peda-
gogía decolonial.

La propuesta de diseño metodológico, en el 
que se describe el tipo, enfoque, la población, la 
definición de categorías, procedimientos, instru-
mentos, alcances y limitaciones. Este es un estudio 
de carácter mixto porque usó instrumentos de or-
den cuantitativo como lo son las encuestas, pero 
también instrumentos de orden cualitativo, como 
lo son la entrevista y la observación, este enfoque 
permite que el investigador se acercara a los suje-
tos que quiere estudiar, implementando acciones 
para transformar la realidad social de las personas 
involucradas.

En el capítulo 3 se presenta la descripción de 
los resultados encontrados durante la recolección 
de la información, esto se construyó gracias a las 
categorías de análisis identificadas, aspectos so-
cioculturales, relaciones sociales e interculturales, 
aspectos educativos, aspectos económicos, forta-
lecimiento de las relaciones de interculturalidad 
en la enseñanza de las ciencias sociales, aspectos 
curriculares desde el área de las ciencias sociales, 
identificación de la aplicación de la educación 
propia en la institución educativa José Ramón Be-
jarano.

El capítulo 4 da cuenta de los resultados, hal-
lazgos obtenidos en campo y la fundamentación 
teórica que describe la caracterización del entorno 
comunitario, el análisis de la estructura curricular 
y finalmente la propuesta de prácticas pedagógi-
cas con aportes de interculturalidad critica.
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El capítulo 5 con el cual se cierra el análisis 
de esta investigación donde se analizó la posición 
que favorece los procesos de interculturalidad y 
que enriquecen la enseñanza aprendizaje de las 
ciencias sociales. 

Esta investigación se sustenta en los siguientes ob-
jetivos: 

Objetivo General: realizar prácticas culturales 
para fortalecer la identidad y la interculturalidad
Objetivos Específicos: Recrear costumbres de reli-
giosidad y musicalidad interculturales mediante la 
presentación y prácticas de algunas tradiciones en 
el territorio de buenaventura.

Mostrar las prácticas de tradición oral desarrolla-
das por los grupos étnicos presentes en el entorno 
comunitario. 

Metodología  

La investigación se desarrollará en la In-
stitución Educativa Pablo Emilio Carvajal insti-
tución de carácter oficial, ubicada en la comuna 12 
del Distrito de Buenaventura, sede Nuestra Señora 
de la Misericordia. La selección de la población se 
realizará de manera intencional (concertada) con 
el equipo de docentes de básica primaria.

La muestra a la cual se le aplicarán los in-
strumentos serán los niños y las niñas del grado 
quinto, los cuales corresponden a un grupo de 
23 estudiantes, la muestra que se obtendrá será: 
10 hombres y 13 mujeres, todos con edades en-
tre los 9 y 12 años, se elegirán con muestreos no 
probabilístico, con el fin de establecer el nivel de 
aprendizaje de los estudiantes teniendo en cuenta 
las realidades de su contexto. Pero también habrá 
encuentros con padres de familia, 2 docentes y un 
directivo.

  
Basada en el diseño descriptivo con técnica 

cualitativa. El enfoque de la presente investigación 
se orienta desde un estudio cualitativo el cual es 

considerado por Taylor y Bogdan (1986) como 
“aquella que produce datos descriptivos: las pro-
pias palabras de las personas, habladas o escritas, 
y la conducta observable” (p. 20). Es decir que en 
este enfoque se involucran en las experiencias de 
los participantes y se construye el conocimiento, 
siempre consciente de que es parte del fenómeno 
estudiado. Así como, en el centro de la investig-
ación está situada la diversidad de ideología y 
cualidades únicas de los individuos que consiste 
en el reconocimiento de las particularidades del 
contexto en la que se encuentran los niños y las 
niñas para lograr avances académicos en el área de 
ciencias sociales.

Este enfoque permite que el investigador se 
acerque a los sujetos que quiere estudiar y com-
parta con ellos aspectos relevantes de su cotidi-
anidad, en algunos casos siendo muy sensible a 
los resultados que él mismo ocasiona sobre las 
personas que son objeto de estudio, tratando de 
comprender conductas y experiencias sin realizar 
un juicio. En consonancia con lo anterior cuando 
se habla de IAP las personas que participan, inde-
pendientemente su grado de educación y posición 
social, contribuyen en forma activa al proceso de 
investigación; además, esta se enfoca en la gener-
ación de acciones para transformar la realidad so-
cial de las personas involucradas. (Balcázar, 2003, 
p.60)

El presente ejercicio investigativo cumple 
con los aspectos más destacados que conllevan a 
la investigación acción participativa, debido a que 
no son solo las y los docentes los responsables de 
la recolección de la información para un produc-
to final, sino que hay una participación en pleno 
de la comunidad educativa para hacer mejoras al 
proceso de enseñanza aprendizaje entre el contex-
to y la escuela. 

Teniendo en cuenta los objetivos específi-
cos se considera que el diseño metodológico es de 
tipo etnográfico, el cual se refiere a la descripción 
y análisis de las actividades cotidianas para en-
tender los universos de sentido, la lógica de la ac-
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ción social del otro, involucrando en el proceso a 
quienes viven el problema y quienes se convierten 
en actores principales de la investigación (Guer-
rero 2002). 

El método etnográfico tiene como objetivo 
cautivar la percepción de los nativos, su panorama 
del mundo que los rodea, el significado de sus ac-
tuaciones, de las circunstancias que ellos viven y 
su relación con otras personas de la comunidad. Y 
es justamente aquí donde involucra los objetivos 
específicos de la presente investigación, pues uno 
de ellos habla de realizar una caracterización del 
entorno comunitario en el que se forman los niños 
y niñas vinculados al sector educativo formal. Para 
construir dicha caracterización, se hace necesario 
un acercamiento al contexto donde interactúan 
los estudiantes, conformado por sus cuidadores, 
líderes y lideresas, además de otros habitantes del 
sector.

La investigación etnográfica consiste en 
saber estar. Dado que los estudios etnográficos 
a menudo implican desplazamientos a lugares o 
situaciones que son extrañas para el etnógrafo, 
éste debe adaptarse lo más rápida y adecuada-
mente posible. Estos lugares y situaciones requi-
eren que el etnógrafo aprenda a distinguir cuáles 
son los comportamientos que de sí se esperan y 
actuar en correspondencia. Para esto debe tener la 
suficiente flexibilidad corporal y la apertura men-
tal, sabiendo dónde marcar los límites con las de-
mandas que se le hacen (Restrepo, 2018).

Por lo anterior, se requiere del complemento 
de dos métodos válidos para la investigación, el-
los son: la investigación acción participativa y la 
etnografía debido a que se apoyan en la convic-
ción de las tradiciones, roles, valores y normas 
del ambiente en que se vive, teniendo como refer-
ente la situación de pandemia (COVID 19) y la 
agudización del conflicto que se vive en el territo-
rio, la cual conlleva a restringir espacios presenci-
ales. En efecto, “los miembros de un grupo étnico, 
cultural o situacional comparten una estructura 
lógica o de razonamiento que, por lo general, no 

es explícita, pero que se manifiesta en diferentes 
aspectos de su vida.” (Martínez, 2005, p. 1).

Contando con la base expuesta, se tendrán 
en cuenta elementos que se acerquen a la realidad 
de los participantes procediendo a la utilización de 
recursos como la entrevista y diseño narrativo que 
fundamenten el enfoque investigativo y permita la 
incidencia transformacional de las metodologías 
de enseñanza-aprendizaje para los estudiantes, 
escalando la cultura como un determinante para 
la construcción del pensamiento, desarrollo indi-
vidual, colectivo y de país. 

Teniendo en cuenta la situación actual del 
país en cuanto a la contingencia por emergencia 
sanitaria se va a plantear la entrevista semiestruc-
turada como instrumento de recolección ya que 
esta permite acceder a la información necesaria 
para poder comprender e interpretar la partici-
pación del entrevistado perfilándolo a la pregunta 
y objetivos de investigación. 

La entrevista semiestructurada de investig-
ación es un instrumento capaz de adaptarse a las 
diversas personalidades de cada sujeto, en la cual 
se trabaja con las palabras del entrevistado y con 
sus formas de sentir, no siendo una técnica que 
conduce simplemente a recabar datos acerca de 
una persona, sino que intenta hacer hablar a ese 
sujeto, para entenderlo desde dentro (Corbetta 
En, Tonon de Toscano 2008, p.50).

Desde esta perspectiva este modelo de en-
trevista, permite la recopilación y análisis de la 
información. Además, esta es una técnica interac-
tiva cuyo objetivo es generar un ambiente de con-
fianza que le permita a las personas sentirse có-
modas al compartir la información concerniente 
a la pregunta de investigación.  Se pretende llevar 
este proceso en un ambiente adecuado, con bajo 
nivel de ruido, y buena iluminación, permitiendo 
la expresión espontanea de sus ideas de manera 
clara y coherente.

Para describir la estructura metodológica 
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aplicada en la escuela sobre enseñar y aprender, se 
revisarán algunos planes de área y los lineamien-
tos nacionales, esto conlleva a un ejercicio docu-
mental, aunque también se requiere de la obser-
vación de las clases, teniendo presente el método 
de enseñanza del docente y cómo los estudiantes 
reaccionan frente a ese tipo de estrategia. Lo ante-
rior permite alcanzar el segundo objetivo especí-
fico: analizar la estructura metodológica aplicada 
en la escuela para enseñar y aprender, donde por 
medio de la observación y con la construcción de 
una bitácora se podrá llevar un registro de los as-
pectos observables en el contexto escolar de lo que 
están aprendiendo los estudiantes para finalmente 
hacer una reflexión sobre la pertinencia o no de 
las estrategias de enseñanza aprendizaje que ofre-
cen los docentes.

Resultados   

Los resultados del presente ejercicio inves-
tigativo están centrados en la descripción de la 
información recolectada en campo, es decir, la 
aplicación de técnicas etnográficas dirigidas a es-
tudiantes, padres de familia y docentes de la insti-
tución educativa José Ramón Bejarano, esta Insti-
tución cuenta con 5 sedes, las cuales cuentan con 6 
cursos del grado quinto, para efectos del presente 
estudio se trabajará con una muestra del 10% de 
los estudiantes que están en este nivel educativo. 

Además, en este proceso se involucró a el 
10% de los padres de familia o acudientes, con 
esto se buscaba construir la caracterización del 
entorno comunitario donde se forman los niños 
y niñas pertenecientes al grado quinto, el otro in-
strumento fue la entrevista realizada a 3 docentes 
de básica primaria, con este instrumento se buscó 
recoger las experiencias pedagógicas de los mae-
stros relacionadas con el análisis de la estructura 
curricular utilizada desde el área de ciencias so-
ciales.

Finalmente, para responder al diseño de una 
propuesta de prácticas pedagógicas teniendo en 
cuenta los aportes de la interculturalidad crítica se 

articuló la información recolectada en campo y un 
análisis documental que articulara los lineamien-
tos relacionados con la enseñanza de las ciencias 
sociales y los aspectos relacionados con la inter-
culturalidad crítica.

En cuanto a  la población objeto de estudio, 
se tomó un porcentaje relativamente bajo debido 
a que  esta investigación se desarrolló en medio 
de una grave crisis de seguridad en el puerto de 
Buenaventura, y mucho más crítica en el sector 
donde está ubicada la institución educativa, lo 
que significó la reacomodación de los calendarios 
de la investigación, dada la dificultad que tenían 
los niños y niñas estudiantes del grado quinto, los 
padres de familia y los docentes para reunirse en 
el espacio público. El sector, donde se emplaza la 
institución educativa José Ramón Bejarano está 
atravesando por dinámicas de disputa territorial 
entre grupos de paramilitares posdesmovilizados 
y, en los últimos meses, dicho conflicto se agudizó 
y generó una profunda crisis humanitaria y so-
cial que ha significado el acorralamiento de las 
comunidades que allí viven. Sumado a esta situ-
ación, la investigación se vio afectada por la crisis 
de la pandemia del Covid 19 y por la falta de una 
infraestructura de salud dentro de la ciudad, un 
hecho que incluso llegó a afectar de manera direc-
ta a la población objeto de estudio que participó 
de la investigación.  

Discusión 

La investigación presente está centrada en 
identificar los aportes de la interculturalidad  críti-
ca en el proceso de enseñanza aprendizaje en el 
área de ciencias sociales del grado quinto en la In-
stitución Educativa José Ramón Bejarano; por ello 
se identifican inicialmente hacer la discusión  ba-
sada en la información obtenida y que sustenta los 
objetivos que comprenden este estudio: Realizar la 
caracterización del entorno comunitario en el que 
se forman los niños y niñas de la institución edu-
cativa José Ramón Bejarano; analizar la estructura 
curricular aplicada en el área de ciencias sociales 
del grado quinto y diseñar propuesta de prácticas 
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pedagógicas teniendo en cuenta los aportes de la 
interculturalidad crítica.

Es importante observar el entorno comuni-
tario en que se forman los niños y niñas del grado 
quinto de la institución educativa, ya que esto per-
mite mirar contexto social, económico, político, 
cultural y geográfico de donde se identifican las 
características de la cultura propia de estos edu-
candos y cómo se interrelacionan para dar como 
resultado los saberes, el conocimiento que aportan 
al proceso de enseñanza aprendizaje de las cien-
cias sociales.

Acorde con la información obtenida los es-
tudiantes de la población objeto de estudio están 
ubicados en la Institución Educativa José Ramón 
Bejarano, allí se atiende la necesidad educativa 
de estudiantes que viven en diferentes barrios 
pertenecientes a la comuna 6 del Distrito de Bue-
naventura, posee cinco (5) sedes, que a su vez es-
tán distribuidas en el espacio territorial de barrios 
adyacentes como; barrio Brisas del Mar, el Bosque 
Municipal, el Jardín, el Oriente y Miraflores.

De la información obtenida a través de la 
observación del contexto comunitario se detectó 
que las familias estaban posesionadas en las zonas 
vecinas al emporio portuario y a la vía de acceso a 
esta zona conocida como el terminal logístico de 
Buenaventura TCBuen. Las características iden-
tificas de poblamiento en esta zona muestran la 
dinámica no solamente económica sino también 
social que se convierte en un aporte para este estu-
dio de la interculturalidad, ya que el asentamiento 
poblacional en los diferentes barrios adyacentes 
a la institución tiene que ver con estas dinámicas 
económicas.

Estos grupos pobladores tienen su origen 
en la población negra afrodescendiente que fue 
llevada contra su voluntad al pacífico durante el 
proceso de esclavización, los indígenas que ya es-
taban asentados y los mestizos que aparecen pro-
ducto de las mesclas que se han dado desde los 
diferentes grupos humanos, estos han logrado 

construir una sociedad multiétnica que estab-
leció un vínculo sustancial entre el territorio y la 
identidad cultural, en la actualidad estos mismos 
grupos poblacionales aún siguen presentes expan-
diendo su cultura, esto se evidencia cuando los 
estudiantes y los padres de familia responden a 
la pregunta sobre los grupos étnicos presentes en 
la zona, pues coincide el 100% en reconocer que 
el grupo predominante es el negro, luego el 90% 
reconoce la presencia de los indígenas,  por último  
el 100% de los padres de familia y el 30% de los 
estudiantes encuestados reconocen la presencia de 
los mestizos procedentes de diferentes zonas del 
interior del país.

En cuanto a la procedencia, conforme a la 
información recolectada en campo se logró evi-
denciar que el  mayor índice de familias, son pro-
venientes del departamento del Chocó, con dife-
rentes municipios, como lo son San Juan, Pizarro, 
el 35% son de este sitio, seguido del departamento 
de Nariño (El Charco, Satinga y Tumaco) 35%, de 
igual manera se puede observar en la gráfica que 
el 10% de los estudiantes encuestados procede de 
un espacio urbano, estos son los provenientes de 
otros barrios y de  ciudades del interior del país 
como Cali, Medellín, Tuluá, Cartago etc.

Hablar del tiempo de estar en el entorno 
comunitario es un aspecto altamente importante 
porque permite ver históricamente el intercambio 
de prácticas, de saberes, costumbres y tradiciones 
de los diferentes grupos étnicos allí asentados y al 
mismo tiempo  ir enriqueciendo las prácticas et-
noeducativo al interior de la escuela; conforme a 
la apreciación de los estudiantes y los padres de 
familia que participaron en esta caracterización 
conservan  una fuerte apropiación en el territorio 
debido a que  tienen más de 11 años de estar en 
esta zona.

La composición social plurietnica del entor-
no comunitario donde está ubicada la institución 
educativa José Ramón Bejarano, está manifes-
tando la necesidad de una educación intercultural 
como lo define Gil Jaureana, (2002) 
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La educación intercultural es una perspec-
tiva holística e inclusiva que parte del respeto y 
la valoración de la diversidad cultural, busca re-
formar la escuela como totalidad, fomentando 
la equidad educativa y superando problemáticas 
como el racismo, discriminación y exclusión, for-
taleciendo la comunicación y las competencias 
interculturales, proyectándose al cambio social, 
fundamentado en principio de justicia (Gil Jaure-
ana, 2002).

De acuerdo a lo anterior, es pertinente con-
firmar el papel fundamental de la enseñanza del 
área de las ciencias sociales en la formación de la 
pluralidad étnica con que cuenta la institución y 
por ende de la diversidad cultural. Peiro y Merma, 
2012

Además, las ciencias sociales con los aportes 
de la interculturalidad crítica deben formar estu-
diantes críticos, analíticos, sensibles al contexto 
social y político en el que se desenvuelven “La 
educación Intercultural supone, primero, que los 
maestros debemos posicionarnos ante una forma 
de asumir, organizar y orientar las acciones ped-
agógicas encaminadas a gestionar la existencia, en 
un mismo espacio y tiempo, de contenidos cul-
turales mestizos, pertenecientes a diferentes cul-
turas” (Peiro y Merma, 2012, p.130).  

En el aspecto social identificamos la com-
posición familiar como otro de los aportes de la 
interculturalidad que se reviste de la mescla que 
se ha dado entre los diferentes grupos étnicos que 
proceden de las diferentes partes, no sólo de la 
región del pacífico sino también del resto del terri-
torio colombiano.Se evidencia que en  el territorio 
existe una alta influencia de la modernidad,  pero 
aún siguen los patrones tradicionales de familia 
que ha identificado la población bonaverence, 
aunque encontramos que más del 70% conforma 
hogares con familias nucleares, siempre hay influ-
encia de otros integrantes alrededor de los meno-
res; por otra parte, el 33% de los padres de familia 
reconocen una característica cultural muy propia 
de la región pacífica y  son familias extensas donde 

no sólo la integran los padres y los hijos, sino tam-
bién conviven con los abuelos, los tíos y primos. 
También se identificó en la información que un 
10% de los estudiantes viven en familias disfun-
cionales, donde sólo se encuentra una figura pa-
terna o un familiar de los niños y niñas, para el 
caso propio conviven con la madre y hermanos.

Cuando la escuela logra enfrentarse a los de-
safíos que implica la interculturalidad desde con 
una mirada integral del entorno comunitario, es 
porque ha venido realizando diferentes esfuerzos 
académicos que le permiten entender cómo re-
sponder a las necesidades educativas de los estu-
diantes que poseen diferentes etnias. Lo anterior 
es posible si se entiende la funcionalidad de la in-
terculturalidad como lo explica Campo, 2019 

La interculturalidad funcional se refiere al 
reconocimiento de la diversidad buscando pro-
mover el diálogo, la convivencia y la tolerancia; 
esta perspectiva es “funcional” para el sistema 
social existente. Al respecto de la presente inves-
tigación es relevante reconocer el carácter mul-
tiétnico y plurilinguístico de la población en el 
continente americano, lo que ha permitido la in-
troducción de políticas específicas para los pueb-
los indígenas y afrodescendientes como parte de 
una lógica multiculturalita y funcional. Se arraiga 
en el reconocimiento de la diversidad y diferen-
cia cultural, buscando promover el diálogo, la 
convivencia y la tolerancia, la interculturalidad es 
“funcional” al sistema existente. (Campo 2019. p. 
30)

En las relaciones sociales e interculturales 
se evidenció mediante la información obtenida 
que existe una interrelación entre la escuela y el 
espacio comunitario, al interior de la comunidad 
se desarrollan dinámicas organizacionales que 
permite compartir, reproducir, crear y recrear la 
cultura de los diferentes grupos étnicos que allí 
conviven. Lo primero que se muestra es la exis-
tencia de grupos sociales como la junta de acción 
comunal, que juega un papel muy importante en 
esas relaciones de unificación, convivencia y plan-
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ificación del desarrollo de la comunidad, al igual 
que participan en el desarrollo escolar; al igual que 
también se encontraron los grupos religiosos, los 
grupos de prácticas culturales y deportivas, como 
se manifiesta en la siguiente información.

Uno de los aspectos que causó impacto den-
tro de la información obtenida en campo son las 
situaciones que afectan el desarrollo de las prác-
ticas culturales en el entorno comunitario: la vio-
lencia, el desplazamiento forzado y el microtrá-
fico, porque no solamente inciden en el contexto 
familiar, el comunitario, sino también en el con-
texto escolar para el proceso de conocimiento et-
noeducativo, intercultural de los estudiantes.

Nuestro país es un límite en muchos senti-
dos, una falla geológica recorre la geografía, los 
acontecimientos vinculados a la violencia son to-
dos límites, excesos que tocan directamente nues-
tra identidad despojándola de la coherencia y la 
seguridad que creemos tener, las condiciones de 
dolor a las que hemos estado expuestos/ as des-
virtúa la integridad yoica, hace sucumbir el sujeto. 
La tesis básica que se concluye para redefinir la 
vida, poniendo a prueba una pedagogía novedosa 
para construir las identidades éticas que quere-
mos, se trata de innovar una metáfora de la tierra 
que nos identifique. Juliao página 47.

De acuerdo a la información obtenida por 
medio de la observación directa, se describe el 
espacio geográfico donde se encuentra la comu-
nidad muy cercana a la zona portuaria como se 
había mencionado anteriormente, esta posición 
ha sido factor negativo, para la tranquilidad, se-
guridad y el desarrollo de estas comunidades, la 
violencia generada está orientada a que aban-
donen ese espacio territorial que es fundamental 
para el enclave de la zona económica portuaria.

En el aspecto educativo se evidenció la rel-
ación existente entre las actividades de fortaleci-
miento a la interculturalidad en la escuela y la co-
munidad;

Al indagar sobre las actividades que realiza 
la escuela para propiciar las relaciones de intercul-
turalidad y fortalecimiento de la identidad cultur-
al se pudo confirmar, que los padres participan de 
estas actividades, así lo afirmaron el 100% de los 
padres de familia y el 60% de los estudiantes.

De estas actividades se destacaron con may-
or importancia  las que tienen que ver con la con-
memoración del mes de la afrocolombianidad en 
un 100% ; seguida de las fiestas patronales que son 
también un enlace entre la escuela y la comunidad, 
el 67% de los padres de familia y el 40% de los es-
tudiantes así lo manifestaron; se destacó también 
por parte de los padres de familia el 100% y el 10% 
de los estudiantes las actividades relacionadas con 
los encuentro culturales, por último para el 90% de 
los estudiantes cobra gran importancia las activi-
dades que tienen que ver con la semana deportiva 
ya que les permite reencontrarse de manera lúdica 
y competitiva en el espacio comunidad y escuela.

Al observar la participación de los padres 
en las actividades que fortalecen la intercultur-
alidad y la identidad cultural no solo de los estu-
diantes sino también de la comunidad se mues-
tra la motivación de la vivencia por lo propio y el 
reconocimiento de la cultura de la comunidad. El 
papel de la educación es entonces el de formar a 
los estudiantes en el reconocimiento de las identi-
dades, por ello es pertinente lo que plantea Aven-
daño y Guacaneme (2015, p.97): En este sentido el 
hombre es tanto global como local, un individuo 
planetario, pero a su vez asedor de su propia his-
toria y la de su comunidad, y en este aspecto no 
puede desconocerlo la educación, pues la misma 
debe partir de lo que sucede y requiere su entorno 
próximo. 

El trabajo de los estudiantes y docentes para 
favorecer las relaciones interculturales en el sector 
debe ser un trabajo cooperativo ya que de ambas 
partes deben salir estrategias para fomentar y pro-
teger la identidad cultural. 
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En términos generales son familias que 
viven del día a día y sus escasos excedentes son 
para la subsistencia de sus familias. Aunque desde 
el sector portuario se vincula laboralmente a al-
gunos integrantes de la comunidad, esto no se ve 
reflejado en bienestar comunitario.

Conclusiones  

Cumplimiento de objetivos y aportes a líneas de 
investigación de grupo

La caracterización del entorno comunitario 
mostró la radiografía del mismo donde se eviden-
ciaron aspectos como: la ubicación espacial influ-
enciada en gran medida por la zona económica 
portuaria, esta posición permite visualizar unas 
ventajas, pero a la vez unas desventajas en el de-
sarrollo del ejercicio educativo y de formación 
intercultural para los estudiantes. Se pudo notar 
que esta cercanía ha sido motivante para generar 
situaciones de violencia y desplazamiento de las 
comunidades, ya que de alguna manera obstaculi-
zan los intereses de la dinámica portuaria.

Pero también se pudo analizar que esta 
posición favorece los procesos de interculturali-
dad y enriquece el proceso de aprendizaje en las 
ciencias sociales porque se aprovechan las viven-
cias directas de los educandos, se demostró que la 
composición del contexto comunitario responde a 
una sociedad plurietnica y multicultural que se fu-
siona en el espacio escolar, pero también se iden-
tificó que la escuela tiene falencias en aprovechar 
estos componentes étnicos diversos y culturales 
para estructurar y orientar  el aprendizaje.

A lo largo del análisis de la estructura cur-
ricular de las ciencias sociales se constató que esta 
no está articulada al proyecto educativo comuni-
tario como tal, lo que requiere de este ejercicio ya 
que hay unas líneas en materia de etnoeducación 
y de interculturalidad que deben ser incorporadas 
a los diferentes planes de área y del plan curricu-
lar en general ; ello permitirá diseñar unos objeti-
vos pertinentes a las necesidades de formación de 

acuerdo al contexto comunitario, como también 
priorizar cuales con los planes, proyectos y pro-
gramas a desarrollar en la institución de acuerdo 
con estas necesidades y características ya mencio-
nadas. 

Asimismo se notó que la educación inter-
cultural involucra a toda la comunidad educativa 
en su dinámica, y cada uno de los actores partici-
pantes desempeñan un rol donde aporta sus apre-
ndizajes y saberes desde su propia cultura. Es aquí 
donde la enseñanza de las ciencias sociales se nu-
tre para enriquecer el conocimiento de los apren-
dientes; Pero también se puedo observar por la in-
formación obtenida que no solo el aprendizaje y el 
conocimiento se da para los estudiantes sino tam-
bién para los docentes y padres de familia, ya que 
en el desarrollo de las relaciones de intercultur-
alidad al interior de la escuela, estos participantes 
de la comunidad educativa no son unas islas, sino 
por el contrario, deben compartir vivencias, difi-
cultades, anhelos y esperanzan al igual que sueños 
proyectados desde el contexto comunitario  que se 
consolida en la escuela como la formadora, la im-
pulsadora de todos esos proyectos de vida.

El diseño de la propuesta de práctica ped-
agógica es una invitación inicial para el desarrollo 
de los trabajos de interculturalidad desde la ense-
ñanza de las ciencias sociales que aún no se hace 
como una política institucionalizada y que sirva 
de motivación para diseñar y reestructurar el plan 
curricular del proyecto educativo institucional y 
direccionarlo a lo comunitario, es decir, construir 
un PEC como lo requiere la normatividad etno-
educativo, pero más por toda esa población que 
ha sido excluida de todo el desarrollo del país a la 
hora construir la verdadera historia. 

Este estudio también fue concluyente al 
mostrarnos que la educación intercultural permite 
que se encuentren los pensamientos, cosmovisio-
nes, expresiones de los otros, abre el espacio para 
que todos sean escuchados y le coloca un veto a 
la exclusión porque las ciencias sociales orientan 
sus aprendizajes en la libertad y en la igualdad de 
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derechos de las comunidades marginadas por ser 
los grupos étnicos minoritarios en la nación; tam-
bién se entendió que la escuela no puede seguir re-
produciendo una educación de sometimiento a la 
cultura dominante del grupo étnico mayoritario, 
quién siempre ha planeado y ha dirigido lo que los 
otros grupos deben aprender.
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Resumen

Las conductas agresivas en los niños, son un problema educativo, sociocultural y pedagógico presente en 
la cotidianidad de los estudiantes.  Estos comportamientos son una alarma en el ambiente que afecta su 
desarrollo social, personal, familiar y escolar, por eso surge la necesidad de conocer de manera certera 
sobre esta temática, dándole la relevancia que merece; para crear estrategias que ayuden aminorar estos 
comportamientos en los educandos.  En este orden de ideas, las instituciones educativas deben orientar 
estas situaciones para que la convivencia, armonía y tranquilidad, sean derroteros de vida y nadie salga 
lastimado por procederes equivocados.
Trabajar desde el fortalecimiento de la inteligencia emocional, considerada como la capacidad de respues-
ta en determinadas circunstancias, permite que se enfrenten comportamientos determinados de manera 
integral, para que se transformen y aporten a la construcción del proyecto de vida de los estudiantes.
Para dar respuesta a esta problemática se fundamenta la investigación “Juegos tradicionales de la Costa 
Pacífica, una propuesta lúdico pedagógica, para canalizar las conductas agresivas en los estudiantes del 
grado tercero y alumnado migrantes de la Institución Educativa Técnica Industrial Gerardo Valencia 
Cano, Sede Central” desde una investigación acción, la cual pretende generar cambios de actitudes evi-
denciadas en los estudiantes a través de la enseñanza, praxis y disfrute de los juegos tradicionales, como 
estrategia lúdica donde se desarrolle de manera creativa la práctica de valores, respeto por las normas, 
pautas de crianza positiva y la potenciación de habilidades comunicativas, que permitan identificar rutas 
para solucionar situaciones problémicas que se presentan en la vida cotidiana. 

Palabras Claves: Conducta agresiva, juego tradicional, lúdica, convivencia.
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Abstract

Aggressive behaviors in children are an educational, sociocultural and pedagogical problem present in the 
daily lives of students. These behaviors are an alarm in the environment that affect their social, personal, 
family and school development, that is why the need arises to know in an accurate way about this issue, 
giving it the relevance it deserves; to create strategies that help reduce these behaviors in students. In this 
order of ideas, educational institutions should guide these situations so that coexistence, harmony and 
tranquility, are paths of life and no one gets hurt by wrong procedures.

Working from the strengthening of emotional intelligence, considered as the capacity to respond in cer-
tain circumstances, allows certain behaviors to be faced in a comprehensive way, so that they are transfor-
med and contribute to the construction of the students' life project.
To respond to this problem, the research "Traditional games of the Pacific Coast, a playful pedagogical 
proposal, to channel aggressive behaviors in third grade students and migrant students of the Gerardo 
Valencia Cano Industrial Technical Educational Institution, Headquarters" is based. from an action re-
search, which aims to generate changes in attitudes evidenced in students through teaching, praxis and 
enjoyment of traditional games, as a playful strategy where the practice of values, respect for norms, gui-
delines is developed creatively positive parenting and the enhancement of communication skills, which 
allow identifying routes to solve problem situations that arise in everyday life.

Key Words: Aggressive Behavior, Traditional, Playful Game, Coexistence.
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Introducción

“Todos sentimos emociones, todos sabemos lo que 
son, pero saber manejarlas de una forma adecuada 

no es tan fácil”.
Aristóteles.  

La presente investigación se refiere al diseño 
de una propuesta lúdico pedagógica por medio del 
Proyecto Pedagógico de Aula-PPA denominado 
“EL PACIFICO SE TOMA EL AULA”, al interior 
del grado tercero de la Institución Técnica Indus-
trial Gerardo Valencia Cano Sede Central, el cual 
consta de cinco (5) talleres transversalizados por 
las áreas fundamentales expuestas en los derechos 
básicos de aprendizaje (DBA grado tercero) para 
darle solución a las dificultades de la expresión 
emocional evidenciada, en algunos estudiantes 
al interior del contexto escolar y cómo la imple-
mentación de este, permite transformación en las 
conductas agresivas ejercidas por los educandos. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se toma 
como base los registros y observaciones recolecta-
das en la  Institución Técnica Industrial Gerardo 
Valencia Cano Sede Central, durante la fase di-
agnóstica, fue posible establecer e identificar al 
interior de la institución, una problemática im-
portante que tiene como signos la falta de cono-
cimiento, fortalecimiento y expresión emocional 
que se evidencia, en determinadas situaciones, 
en algunos estudiantes del grado tercero, lo ante-
rior, se manifiesta por medio de la apatía, la falta 
de interés, la timidez, violencia física, pasividad o 
poca participación en la realización de actividades 
y comportamientos desafiantes hacia la docente 
que caracteriza a la mayoría de los estudiantes, en 
los escenarios como izadas de bandera, salidas al 
parque y otros escenarios propiciados en el ambi-
ente escolar; esto debido a que los ambientes de 
aprendizaje no son propicios ya que no cumplen 
con las normas y espacios establecidos para las in-
stituciones.

Es por ello, que se identifica la necesidad de 
adquirir elementos que motiven el fortalecimiento 
y expresión de las emociones de manera clara, es-
pontánea y libre, que lleve a la formación de per-
sonas integrales que cuenten con la capacidad de 
desenvolverse y responder de forma adecuada a la 
transformación y retos sociales en un mundo cam-
biante, en continua transformación y evolución 
donde cada día las emociones y los sentimientos 
son más dejados de lado, se requiere hacer un alto 
y repensar la función de la educación y el rol del 
maestro que se enfrenta a estos continuos y drásti-
cos cambios, que afectan con un gran impacto la 
vida de los niños y las niñas; teniendo en consid-
eración la mirada que se tiene hacia la infancia 
contemplada por padres, cuidadores, directivos, 
docentes y comunidad.

Debido al poco fortalecimiento de emocio-
nes, se evidencia como consecuencia, la falta de 
tiempo de calidad que conlleva al escaso diálogo 
de los padres hacia sus hijos, así como el poco 
interés de la mayoría de los padres y cuidadores 
hacia las necesidades sentimentales y emocionales 
de los niños y las niñas, generando inconvenientes 
mayores, como la mala expresión de las emocio-
nes recurriendo a la agresión frente a situaciones 
que puedan ser consideradas como difíciles, es-
tresantes o demandantes para los educandos; di-
chas manifestaciones desembocan en actos como 
la violencia hacia los demás compañeros, atentar 
contra la integridad física propia, llanto descon-
trolado, gritos fuertes, rebeldía y desobediencia 

Por todo lo anterior, se crea la necesidad 
de elaborar una estrategia lúdico pedagógica que 
permita mejorar las relaciones y canalizar pro-
gresivamente la agresividad entre los estudiantes 
de grado tercero, el tema es de gran importancia 
ya que los niños y las niñas se limitan en jugar por 
temor a ser agredidos y el juego es relevante en el 
proceso de formación y progreso del aprendizaje, 
permitiéndole el incremento de su imaginación, 
el reconocimiento de su entorno y el desarrollo 
de habilidades socioemocionales para la vida.  El 
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juego afirma los vínculos con sus semejantes y les 
permite que se potencien nuevas destrezas y la 
adquisición de otros conocimientos a través de su 
propia experiencia y de no hacerlo sanamente pu-
ede afectar su proceso de desarrollo integral. 

Se infiere, que al no buscar estrategias que 
permitan dar solución a esta problemática, el es-
tudiante tiende a no acatar normas establecidas 
en el manual de convivencia y los pactos de aula, 
dando paso a que se presenten anti valores que af-
ectan la socialización de un individuo con otro, a 
ser rechazados por la sociedad, a no valorarse ellos 
mismos y a los demás, afectando así el desarrollo 
social y cognitivo de los mismos. 

Para resolver esta situación problémica nos 
planteamos la pregunta de investigación:

¿Cómo canalizar las conductas agresivas en los es-
tudiantes de grado tercero y alumnado migrante 
de la Institución Técnica Industrial Gerardo Va-
lencia Cano Sede Central, a través del diseño del 
Proyecto Pedagógico de Aula el pacifico se toma el 
aula que asume como estrategia, los juegos tradi-
cionales de la Costa Pacífica?

De ahí que se haya propuesto como objetivo gen-
eral:
Canalizar las conductas agresivas en los estudi-
antes de grado tercero y alumnado migrante de la 
Institución Técnica Industrial Gerardo Valencia 
Cano, Sede Central, a través del diseño del Proyec-
to Pedagógico de Aula “EL PACIFICO SE TOMA 
EL AULA” que asume como estrategia, los juegos 
tradicionales de la Costa Pacífica.

Para cumplir con dicho objetivo se plantean los 
siguientes objetivos específicos:

Reconocer la importancia del juego tradi-
cional de la Costa Pacífica en el contexto escolar, 

que permitan la transformación de las conductas 
agresivas ejercidas por los estudiantes dentro y 
fuera del aula de clase. 

Brindar a los estudiantes y docentes herra-
mientas de regulación emocional a través de cinco 
talleres didácticos, que mejoren la praxis educa-
tiva y permita que se gesten relaciones interper-
sonales armónicas y una sana convivencia escolar. 

Diseñar una propuesta lúdico-pedagógica 
fundamentada en los juegos tradicionales de la 
Costa Pacífica en los que se vinculen la intercul-
turalidad de los estudiantes para disminuir las 
conductas agresivas existentes en el contexto es-
colar.

Metodología 

Suárez Reyes, F. (2011) Buenaventura es 
reconocido oficialmente como Distrito Especial, 
Industrial, Portuario, Biodiverso y Ecoturístico es 
el principal puerto marítimo de Colombia y uno 
de los diez puertos más importantes de América 
Latina, mueve más del 53% del comercio interna-
cional del país, localizado en el departamento del 
Valle del Cauca, es la segunda ciudad más poblada 
del departamento después de Santiago de Cali. 
Se encuentra ubicado entre las estivaciones de la 
cordillera occidental y del Océano Pacifico; com-
prendido de diversidad, interculturalidad y mul-
ticulturalidad; aparte de esto, es el municipio más 
grande en toda la Región del Pacífico y de mayor 
extensión del departamento del Valle del Cauca, 
bañado por 11 cuencas hidrográficas, está dividi-
do en doce comunas de las cuales 5 pertenecen a 
la zona insular y 7 a la zona continental.

La Institución Educativa Técnica Indus-
trial Gerardo Valencia Cano Sede Central se en-
cuentra ubicada en la comuna 8 zona urbana, a la 
cual pertenecen los siguientes barrios: Doña Cesi, 
San Buenaventura, 12 de abril, 6 de Enero, Tur-
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bay Ayala, Nueva Buenaventura, Transformación, 
Ciudadela (Colpuertos)., tiene 4 sedes, las cuales 
son: Sede Educativa Alfonso López Pumarejo, 
Sede Educativa Olímpico, Sede Educativa Stella 
Delgado de Navia y Sede Educativa Seis de En-
ero ubicadas en la zona continental del distrito 
de Buenaventura; Su modelo pedagógico es con-
structivismo social etnoeducativo; la población 
atendida en todos los niveles escolares es en su 
mayoría afrodescendiente. 

La Institución pertenece al sector oficial, 
con la siguiente planta organizacional: rector, co-
ordinador (académico, técnico y disciplinario), 
docentes en cada especialidad, psico-orientadores 
escolares, pagadora habilitada, secretaria gen-
eral, secretarias auxiliares, empleados de servi-
cios generales, bibliotecario, almacenista, vigi-
lantes, mensajera y enfermera; ofrece atención a 
la población estudiantil en las jornadas mañana, 
tarde y noche, genero mixto, carácter académico 
técnico, especialidad: clases de especialidades in-
dustriales y clases de especialidades académicas, 
con una oferta educativa en los niveles de preesco-
lar: transición, básica primaria(1º-5º), básica se-
cundaria (6º- 9º); media vocacional(10º- 11º), 
primaria y secundaria para adultos y programa de 
educación para jóvenes y adultos en extra edad. 
Cuenta con 11 talleres al servicio de la comuni-
dad educativa tales como: ebanistería, mecánica 
industrial, mecánica automotriz, fibra de vidrio, 
electrónica, electricidad industrial y residencial, 
refrigeración y aire acondicionado, metalistería, 
diseño de moda, dibujo técnico industrial y arqui-
tectónico e informática.

La Sede Central será el foco para el plant-
eamiento del problema de investigación en donde 
se observó que se están presentando en el momen-
to del descanso afectando la convivencia escolar, 
siendo esta causa esencial que lleva a abordar una 
investigación que permita identificar la variable 
del problema y poder obtener los resultados perti-
nentes e indispensables para la toma de decisiones 
en pro del beneficio de la comunidad educativa y 

del buen nombre de la Institución. 

El modelo de investigación asumido fue el 
cualitativo, el cual se puede distinguir por diferen-
tes características, en las que cabe destacar que la 
investigación cualitativa es inductiva, esto quiere 
decir que el investigador desarrolla conceptos, no 
se convierte en un reproductor de lo que ya está 
y sobre todo no realiza procesos de experiment-
ación para verificar hipótesis anteriormente plan-
teadas lo que hace que la investigación sea flex-
ible. Observa al problema de una forma global, no 
delimitada, no reducida a variables, permitiendo 
el estudio de la persona en su interacción con el 
contexto del pasado y la actualidad en la que se 
encuentra (Hernández, et al, 2010). 

La investigación acción ya que permite in-
tervenir disminuyendo la agresividad que se pre-
senta en la vida escolar de los estudiantes, a través 
de los juegos tradicionales. Como es propio de 
este enfoque cualitativo permite plantear activi-
dades que se implementaran en busca de cambios 
para de esta forma contribuir en la solución de la 
problemática presentada. 

La población en la que se desarrolla esta 
investigación es la Institución Educativa Técnica 
Industrial Gerardo Valencia Cano Sede Central 
del municipio de Buenaventura ubicado en el de-
partamento del Valle del Cauca, constituida por 
1.250 estudiantes y docentes 135 de la anterior in-
stitución. Para un total de 1.385. De la población 
anterior se selecciona una muestra de 31 estudi-
antes del grado tercero de básica primaria. 

Resultados  

El apartado de resultados de esta investig-
ación se obtiene a partir de la información re-
colectada de la aplicación de cada uno de los in-
strumentos utilizados, cuyo fin es poder obtener 
una percepción desde el punto de vista académico 
y disciplinario acerca de la situación que experi-
mentan los niños y las niñas en el contexto escolar, 
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con el ánimo de que se conviertan en fuente pri-
maria, para dar cumplimiento al objetivo de esta 
investigación.  Teniendo en cuenta lo anterior se 
remite al pensamiento de los siguientes autores 
Hernández, Fernández, y Baptista, donde manifi-
estan que los estudios cualitativos no velan nece-
sariamente por una medición numérica, sino que 
por descubrir expresiones culturales y sociales a 
través de un proceso interpretativo entre observa-
dor y observado (Hernández, Fernández, y Baptis-
ta, 2010). De igual forma, proponen 3 pasos para 
categorizar y codificar la información obtenida 
a través de la aplicación de la técnica de recolec-
ción cuyo caso fue la entrevista semiestructurada, 
donde inicialmente se determinan las categorías, 
subcategorías y códigos representados por un col-
or lo cual permitirá un mejor análisis de los datos 
adquiridos.

En la fase diagnóstica en la que se utilizó 
como instrumento la observación pasiva y par-
ticipante.se pudo inferir la problemática que sus-
cita esta investigación debido a que la docente 
principal del curso manifiesta en su reporte que 
ha utilizado múltiples estrategias para llamar al 
orden a sus educandos y esto no ha sido posible 
pues los estudiantes del grado tercero presentaban 
conductas agresivas en los diferentes escenarios 
del contexto escolar durante la jornada académica 
puestos en evidencia en conductas irrespetuosas, 
falta de tolerancia, maltrato verbal y físico, po-
niendo en riesgo la integridad personal y la de sus 
compañeros. Por esta razón, es preciso hacer una 
contextualización institucional y del aula precisa 
foco de intervención implementando una propu-
esta lúdico pedagógica cuyo fin fue el de transfor-
mar progresivamente esas conductas inapropiadas 
ejercidas por los estudiantes gracias a la canali-
zación de las misma desde la implementación de 
los juegos tradicionales de la costa pacífica.   

La fase de planeación se desarrollaron 
dos actividades la primera fue un acercamiento 
teórico conceptual que permitió identificar que 
los juegos tradicionales de la Costa Pacífica más 

utilizados son: la ronda del mirón mirón, la lleva, 
el rey manda, llego carta y pan quemado, los cu-
ales de forma general permiten la interacción de 
los estudiantes y promueven la sana convivencia 
de los mismos, gracias al uso e implementación 
de reglas que regulan la conducta de los estudi-
antes durante su ejecución. Por esta razón fueron 
estos los escogidos como actividades centrales en 
los cinco talleres propuestos en el proyecto ped-
agógico de aula (PPA). 

Por otro lado los resultados encontrados en 
la entrevista semi-estructurada realizada a la do-
cente del grado en mención, permitió determinar 
que  los estudiantes de básica primaria manifiestan 
sus sentimientos y emociones de manera agresiva, 
en los diferentes contextos en los cuales ellos se 
desenvuelven dado a que están influenciados de 
manera negativa por las prácticas y dinámicas fa-
miliares en las que el adulto se convierte en el prin-
cipal referente de las mismas, pues las formas en 
que estos se relacionan permean las interacciones 
de los niños y las niñas en los escenarios propicia-
dos por los docentes  en la Institución Educativa.

De igual forma se utilizó como método la 
construcción del árbol de problemas donde se 
obtuvieron los siguientes hallazgos dentro de la 
problemática central delimitada como conductas 
agresivas infiriendo como causas: la falta de afec-
to, problemas emocionales y de comportamiento, 
separación de los padres, repetición de patrones 
conductuales y maltrato físico. Como consecuen-
cias de las anteriores se determinaron las siguien-
tes: apatía falta de interés, timidez, pocos espacios 
de expresión y desahogo emocional, frustración 
e inseguridad, tristeza y distracción, inapropiado 
comportamiento social e indisciplina. Este ejer-
cicio fue realizado por las autoras a partir de lo 
evidenciado en los instrumentos de recolección de 
información mencionados con antelación. 

La construcción de la cartografía social por 
su parte permitió el trabajo colaborativo entre las 
investigadoras y los estudiantes, pues la elabo-
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ración de esta permitió que se plasmaran ideas y 
percepciones de los niños y las niñas, reconocien-
do las diferentes manifestaciones de las conductas 
agresivas en los múltiples escenarios del contexto 
escolar dejando ver que los estudiantes no se si-
enten seguros en la institución que debería ser la 
que garantiza la protección integral de cada uno 
de ellos. Pues según su discurso se están presen-
tado múltiples situaciones que generan respuestas 
agresivas en los estudiantes, afectando de manera 
determinante y significativa las relaciones que es-
tablecen con los sujetos y los objetos. 

La propuesta pedagógica basada en los 
juegos tradicionales de la costa pacífica se fun-
damenta la construcción de cinco (5) talleres que 
permitan un cambio de actitud y mejora de las 
relaciones interpersonales en los estudiantes ha-
ciendo que las conductas agresivas puedan irse 
transformando.

Discusión 

Partiendo de la información efectiva recop-
ilada desde los instrumentos utilizados en esta 
investigación se encuentra como común denomi-
nador que los estudiantes presentan múltiples for-
mas de manifestar sus sentimientos y emociones 
a través de las conductas agresivas tales como: 
agresiones físicas, verbales, burlas, entre otros en 
los diferentes escenarios en los diferentes esce-
narios del contexto escolar, así como lo manifiesta  
(Berkowitz, 1970, p. 20) pues los niños y las niñas 
dan muestra de esta forma de relacionarse repli-
cando la practicas y dinámicas que se tejen al in-
terior de su dinámica social y familiar a través del 
modelamiento de las mismas  tal como lo afirma 
(Bandura 1977). 

El árbol de problemas evidenció que ex-
isten unas causas y consecuencias asociadas a las 
conductas agresivas, pues las relaciones interper-
sonales se encuentran permeadas por una carga 
emocional subjetiva que facilita o entorpece la in-
teracción entre los individuos haciendo que cada 

vez sea más complejo convivir entre semejantes 
pues se trata de reconocer al otro como sujeto 
único, así como lo manifiesta (Ortega, 2007, p. 50) 

La cartografía social de identificación de 
dinámicas y escenarios de aprendizaje permeados 
por las conductas agresivas de los estudiantes de 
grado tercero de la Institución Educativa Técnico 
Industrial Gerardo Valencia Cano Sede Central se 
utilizó como método que permitió situar la expe-
riencia de los estudiantes como un acto creador 
haciendo que exista una relación entre el mundo 
o contexto representado  y el punto de vista de la 
experimentación de los actores en un plano colec-
tivo (Kastrup, 2015). A través de este mapa social 
consolidado y construido de manera horizontal y 
participativamente entre los diversos actores invo-
lucrados. Cabe precisar, que estos actores poseen 
saberes diversos y posturas frente al fenómeno en 
torno a un “lugar” especifico que posibilita el in-
tercambio, el debate y el consenso sobre el mismo, 
donde la representación del mapa se transforma 
en un texto que habla de un espacio compuesto 
por actos y objetos de conflicto que se desliga de 
la neutralidad y la objetivación, puesto que es una 
construcción comunitaria que retoma las percep-
ciones e imaginarios de los participantes.

En este orden de ideas, aunque la realización 
de este ejercicio permitió el trabajo colaborativo 
entre las investigadoras y los estudiantes, cor-
robora el hecho de que los niños y las niñas no 
se sienten seguros en los espacios de formación 
académica ya que en las convenciones propuestas 
(agresiones físicas, verbales, burlas) se presentan 
unos actores generadores de estas y unas relacio-
nes que hablan por sí solas del sentir de los edu-
candos; la real academia de la lengua española 
(RAE,2011) manifiesta que las conductas agresi-
vas es cualquier acción o reacción sin importar 
su grado de intensidad sin tener ningún tipo de 
limitación en sus formas de presentación, pues en 
las relaciones planteadas por los educandos entre 
un escenario y otro existe una ruta de reconcili-
ación, miedo, sanción y una ruta de indiferencia 
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que hace que la institución no sea vista por ellos 
como un entorno protector.

Los juegos tradicionales por su parte fueron 
escogidos como una estrategia que permitiera la 
interacción y promovieran la sana convivencia en 
los niños y las niñas transformando la realidad 
paulatinamente si estos se utilizan en los diferen-
tes escenarios de formación académica. (Torres, 
2011, pp. 150-151) tal como está planteado en los 
cinco (5) talleres que fueron entregados a la insti-
tución para que de manera transversal a las cuatro 
(4) áreas fundamentales basadas en los derechos 
básicos de aprendizaje (DBA) para el grado ter-
cero con el fin de que este se implementara en vi-
gencias futuras dadas las limitaciones actuales a 
causa de la pandemia por COVID-19 que impidió 
su ejecución en el año 2020.

Conclusiones 

Al dar a conocer por medio de esta inves-
tigación las características actuales de tipo re-
lacionales de convivencia de los estudiantes de 
grado tercero por medio del análisis de los datos 
arrojados en los instrumentos de recolección de 
información se pudo reconocer la importancia de 
diseñar e implementar nuevas estrategias lúdico 
pedagógicas que permitan el fortalecimiento de la 
sana coexistencia y respeto por los demás, como 
se planteó en el objetivo general que se basa en la 
canalización de las conductas agresivas de los es-
tudiantes foco de investigación, gracias a la imple-
mentación de los juegos tradicionales de la costa 
pacífica como legado socio cultural. Para dar re-
spuesta a lo anterior se plantearon los siguientes 
objetivos específicos: 

Reconocer la importancia del juego tradi-
cional de la Costa Pacífica en el contexto escolar, 
que permitan la transformación de las conductas 
agresivas ejercidas por los estudiantes dentro y 
fuera del aula de clase. Para ello se realizó un acer-
camiento contextual y conceptual que permitió el 
reconocimiento de los juegos tradicionales y su 

importancia en este contexto mencionado para 
la transformación de las conductas inapropiadas 
en acciones positivas que pueden favorecer el de-
sarrollo integral de los estudiantes. Vale la pena 
mencionar, que se encontró poco material bibli-
ográfico relacionado con la reseña histórica de los 
juegos tradicionales de la Costa Pacífica, situación 
que se prestó para la articulación de experiencias 
de las investigadoras y el aporte que estos real-
izaron en su crianza positiva siendo estos un le-
gado cultural.

Para dar cumplimiento al segundo objetivo 
específico el cual era brindar a los estudiantes y 
docentes herramientas de regulación emocional 
a través de cinco (5) talleres didácticos, que me-
joren la praxis educativa y permita que se gesten 
relaciones interpersonales armónicas y una sana 
convivencia escolar, se construyó una propuesta 
lúdico pedagógica que de manera transversal con 
las cuatro áreas fundamentales basados en los 
Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA) de grado 
tercero. 

Diseñar una propuesta lúdico pedagógica 
fundamentada en los juegos tradicionales de la 
Costa Pacífica en los que se vinculen la intercul-
turalidad de los estudiantes para disminuir las 
conductas agresivas existentes en el contexto es-
colar. La idea anterior corresponde al tercer ob-
jetivo específico, cuya pretensión se logró a partir 
del diseño de la propuesta lúdico pedagógica que 
dentro de sus cinco (5) talleres presenta como ac-
tividad central cinco (5) juegos tradicionales (el 
mirón mirón, la lleva, llego carta, pan quemado y 
el rey manda) los cuales fueron escogidos por sus 
características relacionales las cuales facilitaran 
una interacción positiva entre los estudiantes con 
vigencia futura desde una perspectiva de derecho 
que reconozco la inclusión y la interculturalidad 
como una ruta hacia una educación de calidad, 
pues en cada uno de estos se  plantean reglas para 
que de manera lúdica puedan ser interiorizadas 
por los educandos no solo del grado tercero sino 
de cualquier otro grado de básica primaria. 
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Resumen

En este artículo se presentan los resultados de una sistematización de literatura de 50 artículos de investigación 
y tesis de maestría y doctorado, en las cuales se examina la relación entre los estilos de crianza y el rendimiento 
académico. Se observa cómo el análisis de esta relación ha cobrado una relevancia especial en los últimos años, de 
tal forma que se han venido generando diversos tipos de intervenciones para mejorar el rendimiento académico de 
los estudiantes a través de una comprensión sobre las variables y dinámicas familiares que se asocian con las pautas 
de crianza. La revisión y sistematización de literatura permite reconocer cuál es el enfoque central de las investiga-
ciones que estudian esta relación, la metodología que se aplica, tipos de población con la que se trabaja, hallazgos 
centrales y conclusiones. A nivel general, se reconoce que en los artículos e investigaciones consultadas se observa 
una relación significativa entre estilos de crianza y rendimiento académico. Por ello, familia y escuela se encuen-
tran estrechamente vinculadas, de tal forma que factores como la calidad de las relaciones entre los padres y los 
hijos, las estrategias utilizadas para educar y los procesos de acompañamiento y seguimiento escolar, son elementos 
relevantes que influyen en el rendimiento académico de los hijos. Los resultados de esta sistematización permiten 
reconocer cómo se ha venido tratando este tema, qué vacíos se pueden suplir a través del trabajo investigativo, y 
cómo se pueden orientar análisis comparativos entre rendimiento académico y estilos de crianza. 
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Abstract

This article presents the results of a literature systematization of 50 research articles and master's and doctoral 
theses, in which the relationship between parenting styles and academic performance are examined. It is observed 
how the analysis of this relationship has acquired a special relevance in recent years, in such a way that various 
types of intervention have been generated to improve the academic performance of students through an unders-
tanding of the variables and family dynamics that are associated with parenting patterns. The literature review and 
systematization allows us to recognize which is the central focus of the research that studies this relationship, the 
methodology applied, the approaches, types of population with which we work, central findings and conclusions. 
At a general level, it is recognized that the articles and research consulted show a significant relationship between 
parenting styles and academic performance. For this reason, family and school are closely linked, in such a way that 
factors such as the quality of the relationships between parents and children, the strategies used to educate and the 
processes of accompaniment and school monitoring, are relevant elements that influence the children's academic 
performance. The results of this systematization allow us to recognize how this issue has been addressed, what gaps 
can be filled through research work, and how comparative analyzes between academic performance and parenting 
patterns can be guided.

Keywords: Academic performance, parenting styles, education, family.
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Introducción

Para el levantamiento del estado del arte de la cuestión investigada que se reporta en esta contri-
bución académica, se procedió a la construcción de una base de datos bibliométrica en un documento 
Excel (para acceder a esta base de datos dar clic en el siguiente enlace: https://bit.ly/3gi4FLy). Allí, se aglu-
tinaron los documentos identificados como prioritarios, luego de una exhaustiva revisión exploratoria en 
motores de búsqueda como Scielo, Eric, Dialnet, Google Académico, entre otros.

La matriz resultado de este proceso, consta de una serie de columnas con los apartados más rel-
evantes de que constan los documentos revisados: título, año, autores, objetivos, resumen, objetivo, entre 
otros. Esto ha derivado en la tabla bibliométrica, como sustrato que ha permitido, realizar un análisis 
comparativo de todos los documentos, en sus tópicos más relevantes, que conllevan a los hallazgos que a 
continuación se reportan.

Evolución de las contribuciones académicas en torno a los estilos de crianza en los últimos 15 años.
El consolidado bibliométrico consta de 50 documentos distribuidos temporalmente según su año 

de publicación, como se muestra en la figura 1.
Figura 1. Frecuencia de publicaciones por año

Fuente: elaboración propia

La figura 1 deja ver que en los últimos 5 años el interés por la investigación en esta línea se ha in-
crementado de forma notoria. Esto da indicios de la relevancia que tienen los estudios alrededor de los 
estilos de crianza y sus relaciones con otras variables de interés. De los 50 documentos consultados, 26 
documentos están en idioma inglés, 24 documentos en idioma español, lo que muestra como este campo 
de estudio ha permeado diversas latitudes. Por otro lado, 33 de los documentos correspondes a artícu-
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los de revista (publicaciones en revistas indexadas 
educativas y psicológicas, predominantemente); 
17 son tesis (6 de maestría, 3 doctorales, 1 de pre-
grado, las otras no definidas).

En este análisis bibliométrico predominan 
los estudios cualitativos sobre los cuantitativos y 
mixtos. En particular, se encontraron 16 estudios 
cuantitativos, 12 mixtos y 22 cualitativos. Se han 
encontrado 4 estudios documentales con buenas 
aproximaciones a los antecedentes acerca del obje-
to de estudio en cuestión (Pulido y Herrera, 2017; 
Cubas, 2015; Pinquart y Rubina (2018); y Ortiz y 
Moreno, 2016). Metodológicamente, los investi-
gadores han optado por grupos focales (Alcalde 
y López, 2015; Cornejo et al., 2014; Hernández y 
Picón, 2007); entrevistas (Delgado, 2019; Alcalde, 
2016; Aldhafry, 2020; Molina y Martínez, 2020; 
Vega, 2020; Sánchez, 2018), encuestas (Odondo et 
al. 2016; Amani et al., 2020; Carlo et al. 2017; Za-
hedani et al., 2016), guías de observación (Corne-
jo et al. 2017; Vargas y Oros, 2013; Vital, 2013); 
escala de autoeficacia (Delgado, 2019; Illorca et al. 
2015), estudios descriptivos (Cubas, 2015; Luque, 
2016; Navarrete, 2011); estudios correlaciónales 
(Zahedani et al., 2016; Smith, 2020; Mollyrin, 
2020; Guallpa y Loja, 2015). Así, este panorama 
bibliométrico ha contribuido de manera decidida, 
a optar en esta investigación por un estudio bajo 
el enfoque cualitativo, desde una perspectiva de 
estudio de caso.

Categorías identificadas relacionadas en los 
estudios de estilos de crianza

Definitivamente los “estilos de crianza” se 
configuran como la categoría de mayor relevan-
cia en la exploración realizada. Sin embargo, se 
identifica esta categoría con otros nombres, esto 
según el autor, a saber: Pautas de crianza (Quin-
tero, 2017; Alcalde y López, 2015; Alcalde, 2016), 
Estilos parentales de crianza (Sinisterra, 201; Llive 
y Silva, 2018) y prácticas de crianza (Mendoza 
et al. 2017). Una revisión detallada, ha llevado a 
concluir que indiferente del nombre adoptado, 

todas hacen referencia al mismo constructo, que 
para efectos de esta investigación en adelante se 
denominará “estilos de crianza”.

Participantes en los estudios sobre estilos de cri-
anza. 

10 de los 50 estudios consultados corre-
spondieron a una revisión de literatura, en la cual 
se analizaron diversas cantidades de artículos e in-
vestigaciones, generalmente entre 30 y 100. En los 
restantes 40 estudiantes la muestra generalmente 
está compuesta por estudiantes y padres de familia 
(Molina y Martínez, 2016; Mendoza et al., 2016; 
Vega, 2020; Navarrete, 2011; Inan y Muhmaad, 
2016); solo estudiantes (Cornejo et al., 2014; Dia-
conu y Mäirean, 2016; Sánchez, 2018); y solo pa-
dres de familia (Guallpa y Loja, 2015; Alcalde y 
López, 2015; y Luque, 2016). 

 En cuanto a la cantidad de participantes, 
se observan muestras que van dese 25 estudiantes 
y padres de familia, hasta 500 personas. Principal-
mente, las muestras más grandes se observan en 
casos en los cuales se analiza el caso de diferentes 
instituciones académicas a la vez (Inam y Muham-
mad, 2016; y Tang et al., 2017). 

Procesamiento y análisis de datos 

Se destacan diferentes métodos y estrate-
gias para el procesamiento de los datos. En los 10 
artículos en los cuales se realiza una revisión lit-
eraria, se establece una sistematización de los hal-
lazgos a partir de matrices de revisión. Por otro 
lado, en los estudios empíricos se observan los 
siguientes procedimientos: 
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Tabla 1. Tipos de intervención

Como se puede observar, para el desarrollo y presentación de los resultados, generalmente se uti-
lizan técnicas psicométricas, principalmente el uso de escalas, y el uso de SPSS para la tabulación de los 
datos. 

Relación de los estilos de crianza con otras variables de interés

Dado que los estilos de crianza determinan buena parte de la idiosincrasia de los hijos, se han iden-
tificado diversas investigaciones en las que su principal interés es su relación con otras variables, éstas se 
relacionan en la tabla 2: 

Tabla 2. Relación del estilo de crianza con otras variables de interés
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Conclusiones de los estudios 

Únicamente en el artículo de Miller y Speris 
(2017) se observa que no existe una relación en-
tre los rasgos de personalidad y el estilo de crianza 
con la orientación a la meta de desempeño y con 
el rendimiento académico. Similarmente, Molina 
y Martínez (2016) plantean que no hay relación 
entre los resultados incluidos en los informes 
académicos de los estudiantes con sus estilos de 
crianza. Además, Vega (2020) señala que no hay 
relación aparente entre los rangos de calificacio-

nes obtenidos por los estudiantes y sus estilos de 
crianza.

Sin embargo, En el resto de los artículos se 
observa una relación significativa entre estilos de 
crianza y rendimiento académico:

• El estilo de crianza autoritario es el estilo 
de crianza más eficaz para mejorar el rendimiento 
académico de los niños pequeños (Masud et al. 
2015).

• La familia incide de manera significativa 
en el desarrollo del rendimiento académico de los 
estudiantes, razón por la cual es preciso incidir en 
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las relaciones familiares por medio de la comuni-
cación (Guallpa y Loja, 2015)

• En el 87,8% de los documentos analizado 
se encontró que sí existe una influencia de 
las pautas de crianza en el rendimiento aca-
démico de los estudiantes. Solo en 2,13% de 
los estudios no se encontró una relación sig-
nificativa (Quintero, 2017)
• Existe una relación entre los estilos de cri-
anza y el desempeño en educación física. 
Los estilos de crianza negativos generan 
malos resultados en las asignaturas religión 
y lengua castellana (Mendoza et al. 2017).
• Familia y escuela se encuentran estre-
chamente vinculadas influyéndose mutua-
mente; de tal manera que la importancia 
que dan los padres a la función educadora, 
la calidad de relaciones establecidas entre 
padres e hijos, y las estrategias que utilicen 
para educar, influyen notablemente en el 
rendimiento académico de los hijos (Corne-
jo et al. 2014).
• Los estilos de crianza se asociaron signifi-
cativamente con las orientaciones hacia las 
metas y el rendimiento académico de los 
adolescentes (Diaconu y Măirean, 2016). 
• Se observa una asociación significativa en-
tre el estilo de crianza y el rendimiento aca-
démico (Cubas, 2015). 
• Los estilos de crianza influyen de manera 
significativa en el rendimiento académico de 
los estudiantes (Hernández y Picón, 2017). 

Es evidente, por tanto, que existe una rel-
ación entre estilos de crianza y rendimiento aca-
démico. De estos hallazgos, se ha determinado la 
pertinencia de encausar esta investigación hacia 
la búsqueda de las posibles relaciones que se pu-
edan estar dando entre los estilos de crianza en la 
muestra participante y el rendimiento académico 
mostrado. Por ello a continuación se retoman los 
estudios encontrados en los que se centra el in-
terés en esta relación.

Estudios empíricos que relacionan los esti-
los de crianza y el rendimiento académico 

En este apartado es importante presentar es-
tudios empíricos en los cuales se haya analizado 
la relación que existe entre los estilos de crianza 
y el rendimiento académico. Para empezar, se de-
stacan los aportes de Molina y Martínez (2016), 
quienes analizan la influencia de los estilos de cri-
anza en el rendimiento académico de estudiantes 
de noveno año de educación básica, utilizando 
para ello la Escala de Afecto. Se examinó cómo 
perciben los estudiantes la educación que reciben 
de parte de sus padres, los procesos de comuni-
cación, el cumplimiento de normas y un conjunto 
de aspectos inherentes a la convivencia familiar. 
Por otro lado, se examinó la percepción de los pa-
dres sobre sus modelos de crianza.  

La muestra estuvo compuesta por 100 pa-
dres de familia y 100 estudiantes. Se desarrolló 
una metodología cualitativa mediante la cual se 
aplicó el desarrollo de un trabajo de campo. El 
análisis desarrollado permite reconocer que no 
hay relación entre los resultados incluidos en los 
informes académicos de los estudiantes con sus 
estilos de crianza. Sin embargo, se reconoce que 
los estudiantes que han tenido mejores estilos de 
crianza son estudiantes generalmente más partici-
pativos y con mejores procesos de convivencia es-
colar

Por su parte, Cheng (2015) tiene como ob-
jetivo examinar las relaciones entre los estilos de 
crianza percibidos, las orientaciones a las metas 
y el rendimiento académico entre los estudiantes 
chinos. Parte de reconocer que los factores cul-
turales inciden de manera significativa en los esti-
los de crianza, razón por la cual es preciso orientar 
análisis contextualizados que permitan reconocer 
cómo las condiciones del contexto afectan el de-
sarrollo de las relaciones que los padres de familia 
sostienen con los hijos. De esta manera, es posible 
también entender cómo el rendimiento en la es-
cuela se ve afectado por factores del contexto y de 
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las relaciones parentales. Se realizó una encuesta a 
339 estudiantes universitarios en Hong Kong para 
recopilar información sobre percepciones de los 
estilos de crianza, las orientaciones de metas y los 
promedios de calificaciones. 

En los resultados, se destaca que a paterni-
dad autoritaria estaba relacionada con las metas de 
dominio y las metas de enfoque de desempeño de 
los estudiantes chinos, lo que a su vez contribuye 
positivamente a su rendimiento académico.  S e 
resalta, además, que es importante abordar fac-
tores y consideraciones culturales para aclarar los 
hallazgos del estudio, que permiten mejorar la 
comprensión sobre la relación entre las variables 
de estudio. 

 
Boateng et al. (2020) plantean como obje-

tivo analizar la relación entre los estilos de crianza 
y el rendimiento académico de los estudiantes de 
secundaria en la metrópolis de Kumasi. Se recon-
oce una tendencia en la literatura, según la cual el 
rendimiento académico está relacionado en gran 
medida con los estilos de crianza. Por ello, se uti-
lizaron técnicas de muestreo aleatorio simple y de 
conveniencia para seleccionar las escuelas y 376 
encuestados en Kumasi. Se utilizó la Matriz de 
coeficientes de correlación de Pearson y múltiples 
mínimos cuadrados ordinarios para estimar el im-
pacto de los estilos de crianza en el rendimiento 
académico.

  
El estilo de crianza autoritario tuvo el mayor 

impacto positivo significativo en el rendimiento 
académico de los estudiantes, seguido del estilo 
autoritario. Se recomienda que las escuelas, en 
colaboración con la Asociación de Padres y Mae-
stros, organicen programas de orientación y ase-
soramiento para que los padres los sensibilicen 
sobre varios estilos de crianza y su impacto en el 
rendimiento académico de los estudiantes.

 
Mendoza et al.,  (2017) analizan la relación 

entre las prácticas de crianza y el rendimiento 
académico en Cúcuta. La muestra fue de 71 estu-

diantes del Colegio Sagrado Corazón de Jesús, y 
71 padres de familia. Se empleó una metodología 
cuantitativa, no experimental, y la aplicación de 
un cuestionario de prácticas de crianza dirigido 
a padres y a madres. Las dimensiones fueron: 
apoyo afectivo o práctica responsiva y regulación 
de comportamiento. Se encontró una correlación 
entre la expresión de afecto y la asignatura edu-
cación física; y correlación negativa entre las téc-
nicas de inducción con las asignaturas religión y 
lengua castellana.  Además, se observa que existe 
una relación entre los estilos de crianza y el des-
empeño en educación física; y que los estilos de 
crianza negativos generan malos resultados en las 
asignaturas religión y lengua castellana.

Vega (2020), explora la influencia de los 
estilos de crianza parental en el rendimiento aca-
démico, a través de la aplicación de la Escala de 
Afecto a 100 padres de familia y 100 estudiantes 
del noveno año de Educación Básica. En este artí-
culo se identifica la forma como los hijos perciben 
a sus padres en cuanto a la educación que reciben, 
y la aplicación, cumplimiento de normas y aspec-
tos inherentes a la convivencia familiar. Los resul-
tados muestran que no hay relación aparente entre 
los rangos de calificaciones obtenidos por los estu-
diantes y sus estilos de crianza. 

Si bien existen importantes diferencias entre 
los estilos de crianza implementados por los pa-
dres de familia, no existe una relación significativa 
con el rendimiento académico de los estudiantes.

Luque (2016), tiene la finalidad de contri-
buir a la toma de decisiones a nivel familiar y ped-
agógico que conlleve a mejores logros de apren-
dizajes en los niños y niñas. El diseño empleado es 
el descriptivo correlacional, el muestreo empleado 
fue el no probabilístico por conveniencia. Se aplicó 
el Cuestionario sobre Crianza Parental (PCRI-M), 
a 60 madres de familia cuyos hijos cursan el nivel 
primario. La información se recogió a partir de los 
registros de evaluación oficial de las Instituciones 
Educativas, los resultados de las evaluaciones en 
las áreas de matemática y comunicación de los 
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estudiantes, entre el tercer y sexto grado de pri-
maria. Se observa que hay una relación estadísti-
camente significativa entre el estilo de crianza de 
las madres y el rendimiento académico en cuanto 
a las escalas de apoyo materno, compromiso, dis-
ciplina y autonomía para el área de matemática.

Hernández y Picón (2007) plantean como 
objetivo analizar los estilos de crianza y su influ-
encia en el rendimiento escolar de niños de cuarto 
de primaria. Para ello se establece el desarrollo de 
una metodología cualitativa, y se implementan 
grupos focales con 8 familias: 4 que tienen hijos 
con buen rendimiento académico, y 4 con estu-
diantes que tienen un bajo desempeño. Se obser-
va que los estilos de crianza influyen de manera 
significativa en el rendimiento académico de los 
estudiantes. Esto porque los hábitos familiares in-
ciden en las capacidades sociales y adaptativas de 
los estudiantes para enfrentarse a los distintos re-
tos que se presentan en la escuela.

Cubas (2014), tienen como objetivo de-
terminar la asociación entre el rendimiento aca-
démico y estilos de crianza autoritativo, autori-
tario y permisivo de los estudiantes de Educación 
Primaria de la IE Pedro Coronado Arrascue, in-
cluyendo la participación de 70 padres de familia 
y estudiantes. En particular, se observa una aso-
ciación significativa entre el estilo de crianza y el 
rendimiento académico, ya que la familia genera 
una influencia importante en el desarrollo socioa-
fectivo de los estudiantes, que repercute de mane-
ra significativo en el desarrollo de los hábitos de 
estudio. 

Por su parte, Odondo, Aloka y Ruburu 
(2016), analizan la relación entre estilos de cri-
anza y rendimiento académico en las escuelas 
secundarias diurnas en el subcondado de North 
Rachuonyo, Kenia. Se seleccionaron al azar diez 
directores para las entrevistas, y se encuestaron a 
263 estudiantes. El cuestionario de estilos de cri-
anza de de Baumrid y el calendario de entrevistas 
se utilizaron para recopilar los datos de los estu-

diantes y directores. Se concluye que los estilos de 
crianza predicen estadísticamente de manera sig-
nificativa el rendimiento académico de los adoles-
centes. Por tanto, los maestros consejeros deben 
identificar a los estudiantes en riesgo por tener pa-
dres susceptibles de influencia negativa, y ofrecer 
la terapia adecuada.

Vital (2013), analiza la relación existente 
entre el desempeño académico y el clima familiar, 
determinado por los estilos de crianza. Los datos 
se obtienen a partir de una muestra  integrada por 
un grupo intacto de 35 estudiantes de segundo 
grado en Educación Secundaria, provenientes de 
un Colegio privado en el Estado de Hidalgo, en 
el que se presentó el fenómeno de desempeño al-
tamente diferenciado. Para identificar los estilos 
de crianza se utilizó el instrumento estandarizado 
de Escala de Estilos de Socialización Parental en 
la Adolescencia (ESPA29) y, para el desempeño se 
tiene en cuenta el rendimiento promedio en seis 
asignaturas durante el ciclo escolar 2011-2012. A 
través de la aplicación de la Escala de Estilos de 
Socialización Parental en la Adolescencia, se de-
termina que el grado de aceptación/implicación, 
coerción/imposición, ejercidos tanto por el padre 
como por la madre, influye de manera significa-
tiva en el rendimiento académico de los hijos. En 
este sentido, los estilos de crianza se establecen 
como una variable predictiva del rendimiento 
académico, por lo cual se recomienda establecer 
estrategias que mejoren la articulación entre la fa-
milia y las escuelas.

También se resalta el aporte de Amani, Na-
sifi y Sorkhabi (2020), quienes examinan el ren-
dimiento académico de las niñas adolescentes de 
sexto grado, utilizando los estilos de crianza como 
predictores, además de la participación de los pa-
dres y el aprendizaje autorregulado de las adoles-
centes. Los participantes fueron 341 adolescentes, 
341 madres y 20 maestros de todas las escuelas in-
termedias de Bojnord, Irán, reclutados mediante 
un muestreo de múltiples etapas por conglom-
erados. Se aplicaron encuestas y escalas, como el 
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Cuestionario de Autorregulación para Actividades 
Escolares (SRQ), Cuestionario de Autoridad de los 
Padres (PAQ) y Cuestionario de Participación de 
los Padres en las Actividades Escolares (PISAQ). 

En este caso, la paternidad autoritaria se 
relacionó positivamente con el rendimiento aca-
démico, mientras que la paternidad autoritaria y 
permisiva no. La crianza autoritaria se relacionó 
positiva y significativamente con el rendimiento 
académico de los adolescentes tempranos a través 
de una mayor participación de los padres. Las ca-
pacidades autónomas de aprendizaje autorregu-
lado fueron fundamentales para el rendimiento 
académico de los adolescentes tempranos en Irán, 
lo que respalda la proposición de que la indepen-
dencia, la autosuficiencia y la iniciativa individual 
son necesarias para el progreso del desarrollo en 
culturas que se asume que son colectivistas.

Inam y Muhamaad (2016) analizan el efec-
to de los estilos de crianza de los padres y de las 
madres sobre el rendimiento académico de los 
niños de bajo rendimiento y de alto rendimiento, 
incluyendo a un total de 210 participantes: 70 
estudiantes (35 de bajo rendimiento y 35 de alto 
rendimiento) y sus 70 padres. Se entrevistó a los 
padres de los estudiantes seleccionados para con-
ocer su estilo de crianza. Se observa que el estilo 
permisivo es el que se asocia generalmente con un 
bajo rendimiento académico.  

Los estudiantes cuyos padres eran comple-
tamente autoritarios, completamente permisivos o 
aquellos que usaban una combinación de estilo de 
crianza autoritario y permisivo mostraron resulta-
dos significativamente mejores que los estudiantes 
cuyos padres fueron permisivos en sus acciones 
solamente. Por tanto, se concluye que los estilos 
de crianza tienen una incidencia significativa en el 
rendimiento académico de los estudiantes, razón 
por la cual es preciso orientar estrategias de inter-
vención familiar.

Yang y Zhao (2020)  analizan el efecto 
causal del estilo de crianza en el rendimiento aca-
démico de los niños. Se incluye la participación 
de 500 estudiantes y sus padres de familia. En 
cuanto a la metodología, se establece un análisis 
factorial y el análisis de conglomerados para cat-
egorizar los estilos de crianza como autoritarios, 
permisivos, autoritarios y negligentes. Se observa 
que los antecedentes educativos, la ocupación y 
los ingresos de los padres afectan factores como 
la inversión educativa y el entorno cultural de los 
niños. Por tanto, es preciso analizar la influencia 
de la comunicación de los padres, la compañía, 
la supervisión, los requisitos y otras prácticas de 
crianza en el rendimiento académico de los niños 
después de controlar los antecedentes externos de 
los padres.

 
Conclusiones

De acuerdo con el análisis de los anteceden-
tes, se observa que generalmente hay una correl-
ación positiva y significativa entre estilos de cri-
anza y rendimiento académico. Principalmente, 
un mejor rendimiento académico se asocia con 
un estilo de crianza autoritario, mediante el cual 
se establezcan normas claras y se ejerzan mecanis-
mos adecuados de control y seguimiento a las ac-
tividades de los hijos. 

Los resultados del estudio permiten recon-
ocer cómo las limitaciones que se presentan en los 
estilos de crianza pueden estar influyendo nega-
tivamente en el rendimiento académico, para de 
esta manera proponer estrategias basadas en la 
participación, articulación de esfuerzos, sincroni-
zación entre las familias y las directivas institucio-
nales, que ayuden a solucionar los problemas que 
se presentan en las institución debido al bajo ren-
dimiento académico, como pérdida de años, mala 
convivencia y deserción escolar. 

 En esta contribución académica se han 
presentado los conceptos claves, reconociendo 
importantes relaciones entre los estilos de crianza 
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y el rendimiento académico, a través del estudio y 
sistematización de documentos teóricos y empíri-
cos que permiten, en conjunto, orientar los prin-
cipios de las investigaciones, además de consid-
erar los métodos y procedimientos que se aplican 
generalmente cuando se quieren analizar las rela-
ciones entre estas variables. Los autores guardan 
la esperanza que este aporte académico, sirva de 
sustrato para encarar futuras investigaciones que 
propendan por incrementar el logro académico de 
los estudiantes, fruto de pautas de crianza adecua-
das y bien encauzadas. 
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Resumen

Este artículo presenta algunos de los resultados de la 
investigación Orientaciones para la gestión del Sistema 
Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá (SEAB), cuya 
pregunta-problema se orientó hacia la identificación de 
los referentes contextuales y las prácticas que existen en 
el sistema de gestión de los colegios de la Arquidiócesis 
de Bogotá que contribuyen al fortalecimiento de sus pro-
cesos de calidad y la articulación de su propuesta edu-
cativa con las políticas del país. La investigación se ubi-
có dentro del enfoque cualitativo, con un paradigma 
hermenéutico, cuyo método adoptado fue el estudio 
de caso múltiple y cuyas técnicas para la recolección 
de información fueron la encuesta global, los grupos 
focales y el análisis documental. Para lo concernien-
te a este artículo se tendrán en cuenta únicamente los 
resultados de la gestión directiva provenientes de la 
encuesta global. Los resultados permitieron valorar 
un ámbito de gestión educativa que se desarrolla en la 
complejidad de relaciones humanas, laborales y ecle-
siales cuyos esfuerzos convergen en la búsqueda de ob-
jetivos institucionales y sistémicos; así mismo, se iden-
tificó la necesidad de seguir fortaleciendo el perfil y la 
formación pedagógica permanente de quienes lideran 
los procesos directivos. 

Palabras claves: Calidad educativa, gestión educativa, 
gestión directiva y sistema educativo.

Abstract

This article presents some of the results of the research 
Orientaciones para la gestión del Sistema Educativo 
de la Arquidiócesis de Bogotá (SEAB), which question-
problem aimed to identify the contextual referents and 
the practices that exist in the school management sys-
tem of the Archdiocese of Bogotá, that contribute to 
the strengthening of its quality processes and the arti-
culation of its educational proposal with the country’s 
policies. The research was located within the qualita-
tive approach, with a hermeneutical paradigm, which 
adopted the method of multiple case study and who-
se techniques for collecting the information were: the 
global survey, the focus groups and the documentary 
analysis. For this article, only the results of the execu-
tive management area from the global survey will be 
taken into account. The results demonstrated an area 
of educational management that develops in the com-
plexity of humans, labour and ecclesial relationships 
that converge their efforts to achieve institutional and 
the system’s objectives; likewise, the need to continue 
strengthening the profile and permanent pedagogical 
training of those who lead management processes was 
identified.

Keywords: Educational quality, educational manage-
ment, directive management in education and educa-
tional system. 
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Introducción

El Sistema Educativo de la Arquidiócesis 
de Bogotá (SEAB) fue constituido en el año 2014, 
con el objetivo de pasar de una administración 
individual, que se venía adelantando en cada una 
de las veinte instituciones pertenecientes hoy a 
dicho sistema, a una administración sistémica; 
como lineamientos vertebrales para el Sistema se 
propusieron los principios del Plan de Evangeli-
zación –que tiene la Iglesia particular–, los valores 
de escuela católica, los lineamientos del Proyecto 
Educativo del SEAB (PE) y los del Ministerio de 
Educación Nacional (MEN). 

En este contexto, la investigación, que sirvió 
como base de este artículo, buscó un acercamien-
to a las realidades particulares de las instituciones 
que hacen parte del SEAB, de modo que desde di-
cho conocimiento se pudo identificar las gestio-
nes educativas de cada una de las comunidades 
académica participantes, que dieron paso a unas 
orientaciones que propenden a la consecución 
de “formar excelentes seres humanos, auténticos 
cristianos y verdaderos servidores de la sociedad” 
(SEAB, 2019, p. 10).

La pregunta problematizadora que se plan-
teó en dicho trabajo de investigación indagaba 
por los referentes contextuales y conceptuales que 
contribuyen al fortalecimiento de los procesos 
de calidad y su articulación de su propuesta edu-
cativa con las políticas del país; dicho alcance se 
buscó desde la caracterización de los modelos de 
gestión en los colegios, la descripción del PEI de 
cada institución –desde categorías conceptuales 
de gestión educativa– y la reflexión crítica y com-
prensiva de las relaciones que se suscitan en los 
procesos de gestión en todo el Sistema.

Inicialmente, dichos propósitos dem-
uestran, en el contexto del SEAB, el compromiso 
asumido en el sentido de tener una formación in-
tegral, desde su formación en valores, la preven-
ción de algunas dificultades socioeconómicas y la 

sana convivencia en quienes se han formado en 
los colegios; todo esto se ha venido logrando con 
los aportes y la dedicación de la figura clerical, en 
cabeza de los rectores –área directiva–, quienes en 
medio de ciertas limitaciones materiales y de tal-
ento humano buscan garantizar la calidad educa-
tiva de cada una de las instituciones (Carrera-Díaz 
y Durán-Vega, 2018). 

En consonancia con lo anteriormente dicho, 
este artículo identifica la información suministra-
da en la encuesta global de la investigación, espe-
cíficamente en el área directiva de los colegios del 
SEAB, en busca de la identificación de los aportes 
a la gestión para una calidad en la educación en el 
ámbito institucional y sistémico.

En este contexto, los antecedentes de la in-
vestigación constatan que existen algunos factores 
que aportan a la calidad educativa y se ven refleja-
dos en aspectos como el funcionamiento adecua-
do del currículo, un equilibrio comprometido en-
tre prácticas y enseñanzas, desde cada una de las 
áreas directivas, las prácticas docentes en el aula, 
la correcta labor administrativa y demás siste-
mas estratégicos institucionales (Gairín y Castro, 
2010), (Gallego, 2006), (Quintero, 2012), (Marín 
et al., 2017), (Ramírez y Chica, 2001). 

En esta misma línea, algunas investigaciones 
no prescinden de hablar de una calidad integral, 
vinculada con la institucionalidad, en tanto que la 
integran a la formación en valores, la cognición y 
el sentido estético (Romero, 2018). Sin embargo, 
debido a la polisemia del concepto y la instrumen-
talización de los procesos, para lograr la calidad, 
se afectan los procesos para la consecución de di-
cho fin (Quiroz et al., 2017), (Quintero, 2012) y 
(Thieme y Triviño, 2012).

En el campo de la gestión educativa, inves-
tigaciones previas han demostrado que algunos as-
pectos esenciales a la hora de aportar en la calidad 
de la gestión están vinculados con el compromiso 
de los actores en la educación –estudiantes, do-
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centes, padres de familia, directivos, administra-
tivos, entre otros–; la coherencia en los objetivos 
institucionales; la comprensión y proyección del 
contexto de la institución; y la congruencia entre 
las diversas prácticas educativas y el Proyecto Ed-
ucativo Institucional (PEI) (Torres, 2018), (Rivera, 
2007), (Quintero, 2012), (Gallego, 2006), (Marín 
et al., 2017) y (Ramírez y Calderón, 2015). Esto 
con el fin de integrar lo humano y lo organizacio-
nal, en búsqueda de un bienestar que alcance a 
toda la comunidad educativa desde la cobertura 
e incidencia en las necesidades reales que puedan 
tener (Quintero, 2012) y (Cornejo, 2012).

Referentes conceptuales
Gestión educativa

Para hablar de la gestión directiva es funda-
mental entender el concepto de la gestión educa-
tiva, la cual se refiere principalmente a la relación 
entre la acción humana y la interpretación de di-
cha acción –sostenida por una teoría específica de 
la acción– (Cassasus, 1999). Según este autor, cada 
forma de gestión tiene la capacidad de incidir en el 
diseño de espacios y en la generación de dinámi-
cas humanas en favor del funcionamiento de una 
organización:

Una capacidad de generar una relación ad-
ecuada entre la estructura, la estrategia, los siste-
mas, el estilo, las capacidades, la gente, y los objeti-
vos superiores de la organización considerada. O, 
dicho de otra manera, la gestión es la capacidad de 
articular los recursos de que se dispone de manera 
de lograr lo que se desea. (Cassasus, 1999, p. 17)

Desde Cassasus (1999), los modelos que 
configuran los procesos de gestión son: normativo, 
prospectivo, estratégico, estratégico-situacional, cal-
idad total, reingeniería y comunicacional. Se ha de 
comprender que entre ellos el más reciente rescata 
la manera de gestionar de los anteriores, de mane-
ra tal que no se puede hablar de uno “mejor” que 
otro y que de la relación equilibrada y armónica 
depende la incidencia que se tenga en los desafíos 
de la educación. 

Por su parte, la Unesco (2000), al hablar de la 
gestión hace una distinción con la administración. 
Lo denominado administrativo está relacionado 
con la capacidad de planear, instrumentalizar, co-
ordinar, gestionar, cuanto se requiera, con el fin 
de hacer control de los servicios. En cuanto a la 
gestión, se señala como componentes las relacio-
nes entre la participación de actores colectivos y 
lo organizacional, en búsqueda del mejoramiento 
permanente de las prácticas educativas, en razón 
del conocimiento, la acción, los valores éticos y 
eficaces y las políticas y administraciones que se 
innovan con responsabilidad en nuevas posibili-
dades.

De esta manera, se puede resaltar que la 
gestión educativa tiene que ver con el reposicio-
namiento estratégico de las prácticas de dirección, 
con los problemas, con las consideraciones entre 
los procesos teóricos y prácticos, para la conse-
cución continua de la calidad, equidad y pertinen-
cia de la educación. Además, la gestión también se 
relaciona con el fortalecimiento, la integración y 
la retroalimentación del sistema, que va más allá 
de lo organizacional, la planeación y la adminis-
tración. El gestor en la educación le imprime gran 
sentido social y deseo de transformación desde 
cada acción que le compete, desde el alcance de 
los objetivos propios del contexto, pues “la gestión 
educativa es la gestión del entorno interno orien-
tado hacia el logro de los objetivos de la escuela” 
(Cassasus, 2000, p. 6).

Calidad de la educación

Al hablar de calidad se hace alusión a algo 
que está en “referencia” (en relación) con miem-
bros de la misma especie, cuya “propiedad o con-
junto de propiedades inherentes a una cosa [...] 
permiten apreciarla como igual, mejor o peor que 
las restantes de su especie” (RAE, 1984, p. 242); así 
mismo, no se pueden comprender como un valor 
absoluto sino que requiere su definición en cada 
contexto y momento histórico (Edwards, 1991).
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Hay que mencionar, además, que a la hora 
de aplicar la categoría de calidad a la educación, es 
preciso que esta sea una construcción social que 
aluda a procesos que se generan desde el poder y 
el interés del cambio, provenientes de voluntades 
que se comprometen eficaz e interdisciplinari-
amente a generar nuevas posibilidades de acción 
(Cassasus, 1999). Desde la calidad educativa, el 
reconocimiento del problema, como generador 
de nuevas posibilidades, requiere una ruta de ac-
ción que solucione y establezca como centro a la 
persona y el desarrollo de las potencialidades de 
todos (Schmelkes, 2010).

Encuadre Metodológico
El estudio se llevó a cabo durante los años 

2019 y 2020, en trece de las veinte instituciones 
que componen el SEAB. Al tratarse de una inves-
tigación de índole cualitativo y con un paradigma 
hermenéutico, se opta por un estudio de caso 

múltiple para establecer, en los casos particulares 
–colegios participantes– las dinámicas propias del 
fenómeno, capaces de ser narradas o interpretadas 
(Stake, citado por Sabariego, 2010). Esto se realizó 
con el fin de generar una comprensión exhaustiva 
de la gestión educativa, en cada uno de los cole-
gios, con el objeto de construir conocimientos o 
informar sobre el desarrollo de dichas comuni-
dades (Simons, 2011).

Acorde con los lineamientos de este artí-
culo, cuyo análisis enfoca el ámbito directivo, la 
delimitación de este marco metodológico se cen-
tra en la técnica de la encuesta global, dentro de 
la cual se utilizó el instrumento de cuestionario 
y que fue respondido por los líderes de procesos 
académicos y directivos de cada uno de los cole-
gios participantes. 

Tabla 1
Información general de los participantes en la encuesta global sobre los procesos de gestión
 y calidad de la educación en el SEAB
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información general de las instituciones que participaron en la encuesta global y los roles que desempe-
ñan quienes directamente la contestaron en el contexto de la encuesta global para la investigación sobre 
la gestión en el SEAB.
Tomado de Ruiz-España, 2020, p. 65.

La encuesta global permite un acercamiento con el objeto investigado (Martín, 2010), de tal manera 
que se logró recolectar, de modo estructurado y sistemático, la información relacionada con los objetivos 
de la investigación. La encuesta aplicada estuvo estructurada a partir de preguntas cerradas de selección 
múltiple, escala numérica y preguntas mixtas. Se incluyeron también preguntas abiertas con las cuales se 
buscó profundizar sobre las mismas categorías de indagación. El desarrollo de esta técnica, en el contexto 
de la investigación, se llevó a cabo en tres grandes momentos: la planeación y disposición del instrumen-
to, la aplicación y los resultados (Martín, 2010).
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La tabla 2 muestra la implementación de categorías de investigación, así como su desarrollo desde 
otras subcategorías de la encuesta sobre los procesos de gestión y calidad de la educación en el SEAB. 
Tomado de Ruiz-España, 2020, p. 62.

Toda la información obtenida de la encuesta global quedó organizada-categorizada en setenta tab-
las, desde las cuales se procede a la elaboración de un informe de protocolos iniciales del análisis de los 
resultados, generados a partir de la lectura conjunta de cada una de las categorías y subcategorías de la 
encuesta. Una vez se construyeron estos protocolos, se observó que los datos se convirtieron en el sustento 
del informe denominado “resultados y discusión”.

Tabla 2
Estructura de la encuesta sobre los procesos de gestión y calidad de la educación en el SEAB
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Resultados y Discusión 

Los resultados y la discusión que se expresan 
representan la congruencia de la información pro-
porcionada desde la encuesta y la combinación de 
las categorías definidas, tanto en el marco teórico 
como en el instrumento. En ellos se evidencian los 
modos particulares de las instituciones educativas 
que participaron en el estudio y se comprenden 
sus procesos en el ámbito de gestión directiva en 
perspectiva de calidad, al tiempo que los articulan 
con el SEAB. En este contexto, la estructura que se 
ha de seguir, para dar cuenta de los hallazgos, es 
la siguiente: 

- Referentes conceptuales y contextuales 
para la compresión de la calidad educativa 
en el área directiva.
- La gestión directiva como ámbito para la 
articulación entre lo institucional y lo sis-
témico.
- Los lenguajes en la complejidad de las in-
stituciones.

Referentes conceptuales y contextuales para 
la construcción y comprensión de la calidad 
educativa en el área directiva

Hacer de cada una de las instituciones ed-
ucativas del SEAB un espacio de calidad resulta 
ser un objetivo de permanente reflexión y com-
promiso de parte de toda la comunidad educativa 
en general; de manera singular, por la misma na-
turaleza de los gestores del área directiva, resulta 
pertinente hacer mención de aquellos referentes 
conceptuales y contextuales que afloran en dicho 
ámbito.

Se puede concluir que la calidad educativa 
está marcada principalmente por la formación 
integral de la persona; una formación que recon-
oce un carácter pluridimensional en el ser huma-
no, que vela no solo por la parte intelectual, sino 
que busca y consolida dimensiones tales como 
la singularidad, la espiritualidad, la corporeidad, 
la racionalidad, la moralidad, la comunicación, 

lo estético, lo social, entre otras (Rivera, 2007) y 
(Romero, 2018).

Consecuencia de lo anterior resulta la com-
prensión de la formación integral desde la diversi-
dad, la cual requiere recursos humanos y materia-
les que aporten al desarrollo de cada una de dichas 
dimensiones. Para ello, los directivos de las insti-
tuciones del SEAB han procurado, en la medida de 
las posibilidades económicas de cada institución, 
aportar lo necesario para lograrlo. El amplio pan-
orama aquí expuesto permite, entonces, entender 
lo planteado por Cassasus (1999), quien reconoce 
a la calidad educativa como ese accionar proveni-
ente del poder e ímpetu de voluntades capaces de 
generar un impacto y transformación social en el 
entorno. 

Desde el talento humano directivo, se cuen-
ta con líderes en cada institución capacitados aca-
démicamente, con valores humanos y cristianos 
acordes a los objetivos institucionales y sistémi-
cos en la relación con el SEAB; no obstante, los 
resultados muestran que algunos de los líderes de 
esta área de gestión requieren mayor formación 
en el campo pedagógico, propios del contexto in-
stitucional y de una formación permanente en él. 
Aunque en su mayoría cuentan con una amplia 
experiencia laboral en la educación, su pedagogía 
y reflexión académica, en algunas circunstancias 
–discurso y perfil profesional– reflejan ausencias 
en el quehacer propio de la misión educativa.

En esta misma línea, la información re-
colectada permitió ver algunas dificultades a la 
hora de comprender enunciados y postulaciones 
de la encuesta, aspecto también reflejado al mo-
mento de argumentar las respuestas o posturas 
personales, académicas y de tipo conceptual, pro-
pios del área educativa. 

En lo que compete a recursos físicos e in-
fraestructura, los directivos cuentan con herra-
mientas que permiten una sostenibilidad de sus 
objetivos, pero a la hora de iniciar y mantener 
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proyectos que requieren mayor inversión o trans-
formación trascendental de procesos educativos, 
no cuentan con dichos recursos debido a los pagos 
extemporáneos de pensiones, por parte de los pa-
dres de familia, en algunas instituciones.

En cuanto a los referentes conceptuales para 
la calidad educativa, los resultados de la encuesta 
hacen referencia a las políticas educativas del país, 
a las directrices del SEAB y a los objetivos propios 
de cada institución; sin embargo, en algunos par-
ticipantes de esta área directiva la comprensión y 
adopción de los mismos presentan limitaciones a 
la hora de referirse de modo específico a ellos, lo 
cual dificulta la adhesión y la misma capacidad de 
tener dicha calidad como referente que guíe el de-
sempeño laboral en lo cotidiano.

Conviene, además, subrayar la importancia 
y trascendencia que refieren los directivos frente a 
las directrices dadas por el SEAB, que van más allá 
de aspectos externos a su realidad y que logran 
permear su gestión desde funciones sustantivas y 
transversales del sistema educativo, debido a unos 
principios antropológicos, pedagógicos y sociales 
propios de la escuela católica.

Cabe mencionar asimismo que el equipo 
directivo reconoce el crecimiento en procesos de 
su gestión, visibilizados en lo convivencial; en la 
respuesta a los compromisos sistémicos; en la ca-
pacidad de trabajo en equipo; en la comunicación 
asertiva en la comunidad; y en su compromiso de 
la identidad institucional y del SEAB. Lo anteri-
ormente dicho se corrobora con lo planteado por 
Carrera-Díaz y Durán-Vega (2018) cuando expre-
san que los egresados del SEAB se reconocen y se 
caracterizan por una alta formación en valores y 
su sana convivencia. No obstante, en dicho cre-
cimiento se echan en falta los procesos de evalu-
ación estructurados desde la reflexión; procesos 
de acompañamiento, articulados con objetivos 
institucionales y sistémicos que inciden en los ob-
jetivos a corto, mediano y largo plazo.

Por último, para la gestión directiva, refer-
irse a la calidad educativa implica el recono-
cimiento de la dimensión espiritual, aspecto que 
en este contexto particular está fuertemente in-
fluido por la gestión directa del Equipo Técnico 
del SEAB y por el área de Pastoral –propia de cada 
institución y liderada por un sacerdote-capellán–, 
que en el contexto de la investigación refiere a 
evangelización. Por el mismo carácter confesional 
de las instituciones, los líderes de esta gestión di-
rectiva se tienen como posibilitadores y gestores 
de la evangelización, donde aportan a la for-
mación integral, valorando la dimensión trascen-
dental de la persona, la responsabilidad social y 
los valores humanos afianzados en los valores de 
escuela católica. 

La gestión directiva como ámbito de articu-
lación entre lo institucional y lo sistémico

El contexto de cada una de las instituciones 
participantes en la encuesta, manifiesta, desde los 
discursos y procesos educativos, que existe una re-
lación vertebral con el SEAB, la cual ha incidido 
de modo significativo en cada acción que se desar-
rolla en la comunidad educativa.

Parte de la implementación de las direc-
trices del SEAB para todas las instituciones edu-
cativas de la Arquidiócesis de Bogotá radica en 
el pertinente y eficaz compromiso asumido por 
los encargados de la gestión directiva; para el-
los, y acorde con Gairín y Castro (2010), Gallego 
(2006), Quintero (2012), Marín et al. (2017), Ri-
vera (2007) y Ramírez y Chica (2001), trabajar en 
búsqueda de los objetivos institucionales implica 
la articulación y el alcance de los objetivos institu-
cionales y sistémicos.

En relación con lo anteriormente dicho, los 
líderes de la gestión en mención reflejan, como 
medio de articulación con el SEAB, la promoción 
de la identidad institucional particular con la sis-
témica, el alcance de objetivos que promueven 
valores cristianos y ciudadanos en la comuni-
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dad educativa y la adopción de las diversas líneas 
transversales dadas por el Sistema, tales como in-
tegración, encuentro, cuidado, construcción co-
munitaria, incidencia social, entre otros.

Dichos alcances se logran en la gestión di-
rectiva desde el notable liderazgo que ejercen en la 
comunidad desde la escucha, el diálogo, la comu-
nicación asertiva y el trabajo en equipo; sin em-
bargo, los resultados muestran algunos aspectos 
que deben mejorarse desde las instituciones –en lo 
relacionado con procesos de calidad educativa–, 
a la hora de articularse con el Sistema, y que se 
expondrán a continuación. 

Conforme a lo anterior, el área de la gestión 
directiva requiere mayor apertura y práctica, en la 
crítica constructiva, frente a la variedad de propu-
estas que pueden llegar a nutrir los procesos inter-
nos de cada institución y permear los del Sistema. 
Así mismo, se advierte la necesidad de desarrollar 
procesos formales de evaluación, en el mismo ám-
bito directivo, que den cuenta del desempeño de 
las funciones propias y del acompañamiento en los 
procesos, más que en la adquisición de resultados. 
Precisamente algunos autores, como Quintero 
(2012) y Cornejo (2012), subrayan la importancia 
de reconocer las necesidades reales, para poder 
realizar una gestión que mantenga integrados lo 
humano y lo organizacional. 

Por otra parte, dicha gestión requiere una 
mayor reflexión e incidencia en lo que respecta a 
la comunidad en los diversos niveles de relación 
y los retos del entorno que la circundan en los 
niveles micro (sector donde se encuentran, ciu-
dad), meso (ámbito nacional) y macro (mundial). 

Los lenguajes en la complejidad de las 
instituciones educativas

Finalmente, existen en el interior de la 
gestión directiva, como en los demás ámbitos de 
gestión educativa, algunos lenguajes que aportan a 
la articulación de los procesos entre instituciones 

y SEAB, específicamente referidos al educativo, al 
sistémico y el teológico-eclesial; todos ellos son 
expresión de un contexto de variadas y complejas 
relaciones que se suscitan dentro de las institucio-
nes y que, a su vez, se manifiestan en expresiones 
y actitudes corporales con significado y compren-
sión dentro de cada comunidad. Torres (1991) 
hace referencia a estas dinámicas cuando alude al 
currículum oculto como aquello que “[...] juega 
un papel destacado en la configuración de unos 
significados y valores de los que el colectivo do-
cente y el mismo alumnado no acostumbran a ser 
plenamente conscientes” (p. 10).

En lo que se refiere específicamente al len-
guaje educativo, se advierte la formación académi-
ca en la mayoría de los líderes gestores del ámbito 
directivo, los cuales hacen de sus experiencias una 
oportunidad para poner en práctica lo aprendido 
durante sus estudios iniciales como profesionales 
en el campo o en otros saberes.

Además, este lenguaje educativo trae con-
sigo la reflexión de dimensiones propias de la 
educación, como lo son el aprendizaje, la didác-
tica, la metodología, los recursos pedagógicos, 
la formación integral, las áreas de conocimiento, 
entre otras, que requieren a unos gestores com-
prometidos con la educación. Cabe subrayar que, 
desde los resultados, en algunos casos, la reflexión 
y el lenguaje educativos quedan supeditados a lo 
administrativo o a algunas otras expresiones del 
campo teológico-eclesial.

En cuanto al lenguaje sistémico, se pueden 
constatar preocupaciones y acciones que propen-
den a la búsqueda de objetivos comunes a todas 
las instituciones educativas que hacen parte del 
Sistema. Este lenguaje, en el lo que se refiere al 
SEAB, vela por que toda la comunidad en general 
tenga como centro a la persona, pues a partir de 
ella se da origen a todos los proyectos educativos, 
y estos confluyen también en ella. 
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En el contexto del sistema en mención, los 
resultados muestran la comprensión y valoración 
de un sistema con organización piramidal, con-
stituido por algunas instancias (obispos, director, 
capellán general, equipo técnico) que tienen inci-
dencia en el orden sistémico y algunos equipos de 
apoyo (rectores, coordinadores, orientadores, ca-
pellanes, etc.), los cuales ayudan al discernimiento 
y al accionar de las propuestas dialogadas y decidi-
das en función de los mismos objetivos comunes.

Otra de las características propias de este 
lenguaje sistémico es buscar, como fruto de la per-
manente reflexión, la pertinencia a las demandas 
de los contextos de las instituciones desde la equi-
dad, la eficacia y la innovación, aspectos que se 
tornan fundamentales para la misión de transfor-
mación encargada dentro del SEAB. En este mis-
mo campo, se hace necesario adoptar en el sistema 
un lenguaje que esté impregnado de la génesis de 
la voluntad y unidad de los subsistemas, desde los 
cuales se pueden generar nuevas formas de ser.

Finalmente, el lenguaje que presenta mayor 
novedad, para ser comprendido desde lo edu-
cativo, es el eclesial, desde el cual se tienen ex-
presiones, oficios, acciones litúrgicas, actitudes, 
personas, entre otros, que desde la libertad de la 
persona y la comunidad educativa reconoce la di-
mensión espiritual con responsabilidad de trans-
formación social. Ello, a la hora de aplicarlo a la 
calidad educativa, reviste la vital importancia de 
lo histórico-contextual para poder definirla y re 
significarla (Edwards, 1991).

Desde lo eclesial se comprende la manera 
como está organizado el SEAB, cuya estructura, 
más allá de una relación “mandar-obedecer”, tra-
sciende a una vocación del servicio a Dios en los 
hermanos; de igual manera, este lenguaje ecle-
siástico permite valorar la gestión que desarrollan 
en la institución actores como el rector-sacerdote 
y el capellán-sacerdote. El lenguaje eclesiástico es 
estimado por ser fuente de valores éticos y mo-
rales que construyen persona y sociedad. 

Principales Conclusiones y Recomendaciones

La gestión directiva de los colegios pertenecientes 
al SEAB aporta a la calidad educativa:

Desde los referentes conceptuales y contextuales 
para la comprensión de la calidad educativa en 
el área directiva

- Se reconoce a la persona como un ser in-
tegral, centro de sus objetivos y visibilizada 
desde la pluralidad de sus dimensiones; se le 
identifica con capacidad de formación, con 
responsabilidad social y con valores.
o A nivel institucional se recomienda, desde 
la responsabilidad social, el fomento de la 
relación con el entorno, de manera que se 
pueden desarrollar procesos de transfor-
mación, garantizados en su planeación, eje-
cución y evaluación. 
- Se converge en la búsqueda de talento hu-
mano y recursos materiales que promuevan 
y garanticen la formación integral de la per-
sona, que, a su vez, repercute en la transfor-
mación de una sociedad más equitativa y 
justa desde los alcances institucionales.
o Se sugiere mantener la capacitación ped-
agógica, continua, de toda la parte directiva 
y un acompañamiento estructurado y eval-
uativo en los procesos, que competen a su 
misión educativa. 
- Se fundamenta en el Proyecto Educativo 
Institucional, en las directrices del SEAB y 
en los lineamientos dados por el Ministerio 
de Educación Nacional. 
o Se invita a seguir fortaleciendo el manejo 
aplicado y demostrado, por parte de los di-
rectivos, la fundamentación conceptual y 
los lineamientos dados por otras entidades 
externas (MEN y SEAB) con el objetivo de 
lograr una mayor articulación en la gestión 
educativa. 
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Desde la gestión directiva como ámbito 
de articulación entre lo institucional y lo 
sistémico

- Los líderes de la gestión directiva de los co-
legios del SEAB reflejan identidad sistémica 
e institucional, lo cual ha permitido que, 
desde la creación del Sistema en el 2014, se 
alcancen objetivos comunes en cada una de 
las áreas de gestión educativa. 
- Se valoran el compromiso y la comuni-
cación permanentes entre el área directiva y 
el Equipo Técnico del SEAB, lo cual ha per-
mitido un cambio de una administración 
individual a una de carácter sistémica y con 
compromiso eclesial. 
o Se propone continuar con el fortaleci-
miento de acciones que enriquezcan las 
áreas de la gestión educativa, desde objeti-
vos institucionales y que logren aportar a los 
del Sistema. 

Desde los lenguajes en la complejidad de las 
instituciones educativas

- Se construyen, valoran y fomentan len-
guajes como el educativo, el sistémico y el 
teológico-eclesial, en los que se han desar-
rollado actitudes, personas y procesos que 
se suscitan en la variedad de sus relaciones, 
lo cual conlleva una identidad propia en 
cada una de las instituciones, y que tienen 
como común denominador una orientación 
católica.
o Se recomienda realizar procesos de induc-
ción y acompañamientos de identidad del 
sistema, a quienes ingresan por primera vez 
a cualquier institución del SEAB, con el fin 
de continuar y mantener coherencia en los 
procesos en ejecución. 

Finalmente, se puede concluir que esta in-
vestigación permitió reconocer la gestión educa-
tiva de los colegios del SEAB, desde el área directi-
va, como una gestión humanizadora, desarrollada 

desde la complejidad de la relaciones interperson-
ales, laborales y eclesiales, donde formar seres hu-
manos con capacidad de transformación social, en 
el marco de los valores cristianos, es el lineamiento 
para el fortalecimiento de los procesos de calidad 
educativa del sistema. 
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